


• < : .• : I • 

•j • • ; •• 

• , ' i 

. 



ES LA QUE SE MUEVE 
Y NO EL SOL M LAS ESTRELLAS, 

ó ÍSfiOSTMOQH BEL SISTEMA (COFESSXCAKO 
I roR 

el presbítero exclaustrado 

tutor Srólogo rit su lírligtou , }> (Siaminnior Sino&al í>tl 
StríobispaJto bt rsta t'tuíiai. 

G R A N A B A » 

IMPRENTA DE M O R E N O Y RUIZ. 
Año de 1845. 



t a / 

Esta obra es propiedad del AUTOR 
la reimprimirá sin su Ucencia. 



DI5 LO CONTENIDO EN ESTE LIBRO. 

PAO. 

Prefacio al lector T 
Advertencias previas =1.® Sobre los progresos 

científicos de este siglo . VIL 
»=>2.a Sobre las circunstancias del autor X I 
= 3 a Sobre las cualidades de esta obrilla . . . XI I I 
«=4.a Sobre las varias distancias del Sol á los 

planetas que se leen en d i ferentes autores X V I 
« 5 . a Sobre los círculos do la esfera XV II 
= 6 . a Sobre los principales sistemas inventa -

dos por los as t rónomos, para explicar los 
fenómenos celestes X X 

¿Cuál de los sistemas explicados es el ve rdade -
ro. « f ropoá ic ion .==El sistema que supone á la 
Tierra sin movimiento , es indigno ele ser ele' 

Jendidopor filóso fos que usen bien de su. razón 1 
Artículos que prueban esta proposición. — A r -

tículo 1 .° La quietud de la T ie r ra se opone á 
las verdades fundamenta les ó pr imeros p r inc i -
pios de la metaf ís ica. . . 2 

Art . 2.° La quietud de la T ie r ra se opone á 
los axiomas físicos, defendidos y crcidos por 
todos los filósofos 5 

Art. 3 0 La quietud de la T ie r ra es incompatible 
con las leyes genera les del movimiento de los 
cuerpos 7 

Art. 4.° También se opone á las leyes par t i -
culares observadas cons tantemente en los as-
tros de nuestro sistema planetario 16 

Art. 5.° Se opone ademas á las leyes del inmor-
tal Keplero 25 



IV 
?ÍG. 

Art . 6.9 Se opone Igualmente á las últimas ob-
servaciones de los astrónomos, hechas con los 
mas perfectos telescopios • • 

Descricion de la plaza del Triunfo de Granada, 
indispensable para la inteligencia de algunos 
lug ires de este escrito 

Ar t . 7 0 La quietud de la Tierra se opone á la 
recta razón 38 

Escolio , ó declaración de la palabra billón. . . . 
Ar t . 8 .° El sistema de la quietud de la Tierra 

se opone en fin á la sabiduría del Criador y 
Conservador del Universo 48 

Ar t . 9.° Exph'catise los fenómenos celestes en 
el sistema de Cope'rnico 61 
= 1 ° El dia y la noche id. 
«=2.0 El año 65 
= 3 . ° Las cuatro estaciones 66 
«=1.° Las retrogradaciones y estaciones de los 

planetas 71 
Quince cuestiones interesantes sobre la diversi-

dad de estos movimientos y aspectos varios de 
los mismos planetas, desde la pág. 80 hasta la. 104 
«=5.° El año grande de Platón — . 107 

Hipótesis ó suposición que confirma cuanto va 
dicho en esta pequeña obra —Si Dios con su 
omnipotencia, sacara un hombre de la Tierra 
y lo colocara á trescientos millones de leouas 
con dirección á la estrella del norte ¿ que le 
sucedería? 112 

Art . 10. Ilesuélvense los argumentos contra el 
movimiento de la Tierra 116 

5 1.° Argumentos de razón 117 
$ 2.° Argumentos de autoridad 123 
Protesta del autor 118 



En este pequeño escrito te ofrezco, pruden-
te lectorj una verdad demostrada por tarazón y 
por los sabiosj y contradicha por los ojos y por el 
vulgo. Despues de haberla leído te puedes agre-
gar á aquel partido j ó permanecer en este; 
pero te advierto que el entendimiento ¿ en buena 
filosofía j vale mas que los sentidos; y que unos 
cuantos sabios en sentir del Espíritu Santo, 
merecen mas crédito que los infinitos necios de 
(¡ue se compone el vulgo. La verdad aunque sea 
abstracta, siempre es amable y útil, y como tal 
te la presento en esta obrita. Si en ella encuen-
tras cosas nuevas y originales j bendice al que 
ilumina á los hombres; y si hallas otras que no 
sean verdaderas, repútalas por engaños mios 
y compadécete del carácter humano expuesto 
¡iempre al error : solo Dios es infalible. 
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1.a Sobre los progresos científicos de este siglo. 

No l levamos mas que cua ren t a y cinco años 
del siglo diez y nueve , y en ellos lia dado el s a -
ber humano los pasos m a s ag igan tados . Con el va-
por , los gases y el fluido eléctr ico se lian hecho y 
se están hac iendo cosas que p a r e c e n incre íb les . Si 
ú Colon , G a m a , Magallanes , B e r i n g , Cook y d e -
mas célebres m a r i n o s , hub i e r an d icho que c o n -
tra viento y m a r e a , cont ra la co r r i en te d é l o s r ios , 
sin remos ni velas , liabia de navegarse a t r a v e s a n -
do los mare s en todas d i recc iones con mas p r o n -
titud y segur idad (pie en navios de alto b o r d o , les 
hubiera pa rec ido una cosa del todo imposib le . Sin 
embargo, este es el modo de navegar que t i enen 
hoy los barcos de v a p o r , y lo que p rac t i can los 
marinos de todas las naciones civi l izadas. 

Si á Colon y á sus compañe ros , después que 
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t o m a r o n t i e r ra en su p r i m e r d e s c u b r i m i e n t o , se 
les hub ie ra a s e g u r a d o que aquel m a r Océano, aquel 
mismo At lás t i co , co r r ido po r ellos en tanto tiem-
po , con tanto p e l i g r o , sustos é incertidumbres, 
lo hab ían de a t r avesa r en solo t r e s días media do-
cena de h o m b r e s , sin e s fue rzo ni fat iga , con so-
lo ó po r med io de unas sencil las ope rac iones , ha-
b r í an ten ido semejan te p ropues t a por a r r e b a t o de 
u n a imaginación de l i r an te . Sin e m b a r g o , el caso 
se verificó el año pasado de cua ren t a y cua t ro . Los 
a reona ta s ingleses que sa l ieron de Ing la te r ra el 
s ábado Santo á m e d i o d í a , m o n t a d o s en su globo 
a e r o s t á t i c o , l legaron á la Carolina del su r en los 
Es tados amer i canos , el m a r t e s de pascua de Ile-
s u r r e c i o n , c aminando , ó mas b ien volando cerca 
de cua t roc ien tas leguas en cada día (*). 

Si al p r inc ipa l d i r ec to r de l soberb io puente 
de T r a j a n o sob re el Danubio, le h u b i e r a n profe-
t izado que en los f u t u r o s siglos l legar ía un inge-
n ie ro á cons t ru i r puen te s sob re r ios navegables 
que no levantar ían una l ínea sob re el nivel del 
a g u a ; tan cómodos que no imped i r í an á las gran-
des embarcac iones b a j a r y sub i r la c o r r i e n t e ; tan 
anchos y magníf icos q u e den t ro de ellos llegarían 
á ce l eb ra r se fe r ias de l mayor lu jo é i n t e r é s ; y tan 
concur r idas que en ocho dias e n t r a r í a n en ellos 
dosc ientas mil p e r s o n a s ; se r e i r í a de semejante 
anunc io , y r e p u t a r í a es tos puen tes p o r unos so-
lemnes d i spa ra t e s . Esto no obs tan te , Mr. Túnel 
ha hecho uno po r deba jo del Támes is con todas 

(*) Así consta de los periódicos ingleses , franceses 
y españoles. 
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las condiciones r e fe r idas : invento r epe l ido en 
otros ríos navegables , con el n o m b r e de túne les . 

Si en los t iempos de S. Agus t ín , cuando los 
obispos tenían que m a n d a r un clér igo de su iglesia 
para dar p a r t e á sus cohe rmanos en el ep i scopa-
do de algún asunto in te resan te , gas tando años en-
teros para ob tene r r e s p u e s t a . . . . Y ¿ q u é digo en 
tiempos de S. Agustín? Si en nues t ro mismo s i -
glo se le hub i e r a ped ido al inventor del t e légrafo 
que dispusiera uno sin to r res ni e m i n e n c i a s , sin 
señas ni c o n t r a s e ñ a s , sin anteojos de larga vis ta , 
sin necesidad de escr ib i r y comunica r se suces iva -
mente unos á ot ros las n o t i c i a s , s in ocupa r mas 
personas que las que hay en los dos ex t r emos , ó 
en el pr incipio de donde salen y el fin en donde 
terminan , y sin gas ta r mas t iempo, a u n q u e la dis-
tancia sea de ciento ó mas leguas , que el m i n u t í -
simo de un s e g u n d o ; ¿ qué d i r ia? qué r e s p o n d e -
ría? Diria y r e sponde r í a , que sin a r t e del d iablo 
no era posible , ni podia concebi rse s eme jan te ar t i -
lugio. Los ingleses no obs tan te , lo han concebido 

¡y lo tienen cor r i en te desde Londres á W i n d s o r , y 
á las c iudades y pue r to s pr inc ipa les de la Gran 
Bretaña. Siendo lo mas pa r t i cu la r que en este asom-
broso te légrafo 110 en t ran mas s imples que el Hui-
do eléctrico, el magne t i smo y unos a r a m b r e s que 
sostenidos po r póste les ó pi lares , s i rven de c o n -
ductores y son rea lmen te los cor reos que llevan y 
traen las not icias . El d u q u e de M o n t p e n s i e r , h i jo 
de Luis Fel ipe, que en el año pasado de 44 , acom-
pañó á su p a d r e pa ra paga r la visita á la r e i -
na Vitoria de I n g l a t e r r a , le vió t r a b a j a r , y tuvo la 

j sorprendente satisfacción de saber en VVindsor que 
dista siete leguas de L o n d r e s , lo que en aquel 
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m o m e n t o hab laba el Lord Maire eon sus aldernia-
nes en el g ran salón de ayun tamien to de esta ca-
pi ta l (*). 

P o r ú l t imo, y omi t i endo los caminos de hierro, 
los coches de vapo r y o t ros descubr imien tos admi-
r ab l e s de oste siglo; si á Copérnico que gastó la 
mayor p a r t e de su vida en obse rva r los movimien-
tos de los as t ros y nos de jó el v e r d a d e r o sistema 
del Universo , si á Galileo que conmovió á todos 
los sabios de E u r o p a , con el descubr imien to de los 
saté l i tes de J ú p i t e r p o r medio de su telescopio, si 
á Ivleper que encon t ró las t r e s f amosas leyes, fun-
d a m e n t o y a lma del s i s tema p l ane ta r io , si á Nen-
ton que d e m o s t r ó m a t e m á t i c a m e n t e es tas mismas 
leyes y con su a t racc ión genera l as ignó la verdade-
ra causa del movimien to de los p lane tas y come-
t a s , si á Guil lermo H e r s c h e l , d e s c u b r i d o r de Ura-
no y c r e a d o r de la a s t ronomía s idera l en nuestros 
(lias ; si á estos tan g r a n d e s h o m b r e s se les hubie-
ra hab lado de un te lescopio , con el q u e se vieran 
c l a r amen te no solo los á r b o l e s , p r a d o s y florestas 
d e la L u n a , s ino sus c u a d r ú p e d o s , peces y aves: 
un te lescopio con el que se d i s t ingu ie ra á los seres 
rac iona les , obse rvando sus casas y ven tanas , sus 
mura l l a s y casti l los , sus g u e r r a s y comba tes , sus 
fes t ines y c o m i d a s , sus m a t r i m o n i o s y ceremonias 
nupc ia les , sus t emplos y concursos religiosos; no-
t ando su e s t a t u r a , color , facc iones , b a r b a , cabe-
llera , sus l a rgas y p in tadas alas ; en fin , todo e! 
con jun to y todas las m e n u d e n c i a s de su estruc-

(*) Ye'ase el Castellano del 22 de octubre de di-
cho año. 
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tura exter ior ; sí1 encoger ían do h o m b r o s y bende-
cirían al Autor de la na tura leza que dio tal c a p a -
cidad al ta lento h u m a n o . Sir Juan Herschel , h i jo 
del último a s t rónomo a r r i b a n o m b r a d o , es el i n -
ventor de tan e s tupendo te lescop io ; y con él han 
estado v iendo y r eg i s t r ando todo lo d icho p o r e s -
pacio de t res años él y sus c o m p a ñ e r o s de e x p e -
dición en el Cabo de l h t e n a - E s p e r a n z a (*). El l e n -
te objetivo de este te lescopio pe saba I 4,826 l i -
bras , que hacen 593 a r r o b a s y una l i b r a , y la 
fuerza aumenta t r i z do todo el i n s t rumen to , se cal-
culaba en 42 ,000 veces. Desde que hay as t ronomía 
no se ha d a d o un paso tan avanzado. Este telesco-
pio ha dec id ido la an t iqu ís ima cuest ión de los h a -
bitantes de los as t ros , que desdo P i t ágoras has ta 
nuestros días se ha es tado vent i lando ; y al mismo 
tiempo ha ensanchado la idea que los h o m b r e s t ie-
nen de la omnipo tenc ia , s ab idu r í a , bondad y c o -
municacion (le Dios p a r a con sus c r i a tu ra s . Tales 
son los p rog re sos científicos de este s iglo. 

2.a Sobre las circunstancias del autor de este poqueño escrito. 

En vista de unos descubr imien tos tan a s o m -
brosos , y cu u n t i empo en que n ingún a s t rónomo 
duda del s i s tema de C o p é r n i c o , es b ien e x t r a ñ o 

(*) Guillermo IV rey de Inglaterra y tío de la 
reina Vitoria , costeó esta magnífica expedición, dan-
do la presidencia á Sir Juan Herschel , que llegó á 
aquella colonia el año de 1S31 , y volvió á Londres el 
37. En agradecimiento dedicó al soberano la obra, don-
de se exponen sus asombrosos descubrimientos. 
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que haya pe r sona e m p e ñ a d a en p r o b a r el movi-
mien to de la T i e r r a , me t i éndose á t r a t a r del Sol, 
de las e s t r e l l a s , de los p lane tas y de sus movi-
mien tos , ó rb i tas , d i s tanc ias y d e m á s pormenores 
d e una ciencia tan subl ime como la astronomía. 
Sin duda que es muy e x t r a ñ o ; y c rece rá mas la 
ex t r añeza si se cons ide ran las c i rcuns tanc ias del 
q u e esto esc r ibe . P o r q u e ¿ q u é conocimientos as -
t ronómicos p u e d e t e n e r un h o m b r e q u e no ha leí-
do mas au to re s que el A l t i e r i , Almeida y Lugdu-
n e n s e , escr i to res del siglo p a s a d o , con el breve 
compend io del Vallejo y algún o t ro fol leto del pre-
sen te? Una persona que ni s iqu ie ra ha visto un ob-
s e r v a t o r i o , un t e l e scop io , ni ha m a n e j a d o en toda 
su vida mas i n s t rumen tos de a s t ronomía que la r e -
gla y el compás , y c i e r t amen te con m u c h a menos 
des t r eza que un p o b r e a l b a ñ i l , ó un carpintero? 
t il exc l aus t r ado en fin, sin t r a to ni comunicación 
d e gen tes , que e n c e r r a d o s i e m p r e en su celda ja-
m a s ha hab lado con un a s t r ó n o m o ? Jus tas y verí-
d icas son estas razones , lo confieso con ingenui-
d a d . Sin e m b a r g o , voy á d a r mis descargos . Lo 
p r i m e r o , yo no esc r ibo pa ra sabios consumados , 
ni p a r a a s t r ó n o m o s de p r o f e s i o n : si tal me hubie-
ra p r o p u e s t o , mi in ten to ser ía en e x t r e m o ridí-
culo ; p o r q u e equiva ldr ía á m e t e r s e un aprendiz á 
e n s e n a r á los maes t ro s . Escr ibo p a r a los que ha-
b i e n d o f r ecuen t ado las a u l a s , y con a lguna dosis 
de filosofía , no han f o r m a d o idea del Universo y 
del mecan i smo y movimien to de los as t ros . Escri-
bo p a r a los q u e sin h a b e r e s tud iado filosofía y 
apl icados solo al comerc io y á las a r t e s , están en 
disposición de p e n e t r a r las razones alegadas en 
es te escr i to . Escr ibo en fin, p a r a todo el que sa-
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hiendo l ee r , y hab i endo oido deci r que la T ie r ra 
se mueve, r epu ta po r un so lemne d i spa ra te seme-
jante aser to. Lo s egundo , a u n q u e no soy as t róno-
mo de p ro fe s ion , he leido con sumo p lacer , d e s -
de mis p r i m e r o s e s t u d i o s , los fundamen tos y r a -
zones de los que def ienden d icho movimiento . En 
el (lia, con los descubr imien tos de la ciencia h e -
chos en mi t i e m p o , estoy del todo convencido de 
su verdad. Se agrega á es to , (pie a r r o j a d o de mi 
convento p o r la r evo luc ión , y recog ido p o r a lmas 
generosas en un c a r m e n sol i tar io , desde cuya t ó r -
rese descubre un hor izon te magní f i co , y t e n i e n -
do á mano los globos ce l e s t e s , a m u l a r y t e r r e s -
tre, cons t ru idos en Barcelona, he podido ded icar -
me á tomar a lgún conocimiento prác t ico de los 
planetas, do sus m o v i m i e n t o s , de los s ignos del 
Zodiaco, y de a lguno o t ro de los pr inc ipa les que 
adornan y he rmosean la maravi l losa bóveda de los 
cielos. V como en España han es tado y es tán t o -
davía tan a t r a sadas , p o r desgrac ia nues t r a , las 
ciencias n a t u r a l e s , en especial la as t ronomía , no 
se debe e x t r a ñ a r (pie en el fin de mis dias , á los 
74 años de mi e d a d , t r a t e de d a r al públ ico este 
pequeño t r a b a j o . La ve rdad es amable y d igna de 
saberse; y enseña r l a al que 110 sabe , es obra de 
misericordia. 

3.a Sobre las cualidades de esta olirilla. 

Varias cosas hay que no t a r en esta t e r c e r a a d -
vertencia. Lo 1.°, el e s t i lo , tal vez demas i ado hu-
milde , en que es tá escr i to el p r e sen t e opúsculo , 
y que de intento he p r o c u r a d o u s a r ; p o r q u e e s c r i -
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b i e n d o p a r a p e r s o n a s á qu i enes es prec iso instruir 
en una ma te r i a de po r sí bas tan te subl ime, me lia 
p a r e c i d o mas conducen te á es te fin, 110 omit ir me-
dio a lguno p a r a d a r m e á e n t e n d e r ; p o r cuya cau-
sa se e n c o n t r a r á n r e p e t i c i o n e s , t é rminos vulgares 
y exp re s iones que choquen á los sab ios . 

Lo 2.° Todos los que h a n escr i to de astronomía 
y s i s temas ce les tes han usado de e s t a m p a s y figu-
r a s geomét r icas p a r a e x p r e s a r m e j o r , y con mas 
faci l idad sus pensamien tos ; pe ro en un t r aba jo tan 
l igero como el p re sen te , se r ía es to aumen ta r su 
vo lumen y su p rec io ; y es prec iso evi tar este in-
conveniente á benef ic io de los lec tores . Pa ra unir 
estos e x t r e m o s , sin fa l ta r á la c l a r i d a d , he pro-
c u r a d o va l e rme de e j emplos tr iviales y caseros, 
a l egando razones que exp re sen las ideas del me-
j o r m o d o pos ib le , según mis p o b r e s alcances. Se 
nota es to mas p a r t i c u l a r m e n t e al exp l ica r por me-
dio del s i s tema cope rn i cano el dia , la noche , las 
cua t ro es tac iones del año , y s o b r e todo , los movi-
mien tos d i rec tos , r e t r ó g r a d o s y es tac ionar ios délos 
p lane tas . Si á a lguno de los lec tores quedase al-
guna d u d a sobre estos p a r t i c u l a r e s , reg is t re las 
r ec reac iones del Almeida , ó las ins t i tuciones del 
Altieri y L u g d u n e n s e , y q u e d a r á sa t i s fecho. 

Lo 3.° Si este escr i to llega á manos de algún 
cas te l lano , le no ta rá el defec to muy común en los 
anda luces , sob re el p r o n o m b r e pe r sona l le, la,lo 
de n u e s t r a l engua ca s t e l l ana ; pues t o m a m o s , ge-
n e r a l m e n t e hab l ando , la t e rminac ión lo , por la 
mascu l ina le. Así decimos, «prend ie ron u n ladrón, 
lo a t a ron y lo me t i e ron en la c á r c e l . " Debíamos 
dec i r «le a t a r o n , le m e t i e r o n " como m a n d a la gra-
mát ica de la lengua y como se acos tumbra en Cas-
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tilla. Fr . Luis de Granada y Miguel de Cervantes , 
que son dos de los pr inc ipa les maes t ros de la len-
gua española , u sa ron var ias veces en sus escr i tos 
del lo, en lugar del le. También lo ha u sado en 
nuestros dias el sabio y e rud i to académico 1). T o -
más González Carvajal , t r aduc to r de los sa lmos y 
demás l ibros poét icos de la Biblia en verso c a s -
tellano; y lo es tán u s a n d o ac tua lmen te , a lgunos 
periódicos de la cor te dé los mas e locuentes y acre -
ditados. Esta inf racc ión del p recep to g ramat ica l , 
proviene no solo de la educación en la casa pa t e r -
na, donde los hi jos no oyen mas que el lo , s ino 
también de que el lo es mas l leno pa ra las o r a c i o -
nes, y mas a rmonioso pa ra el o i d o q u e el le. N u e s -
tra lengua se delei ta en la p ronunc iac ión de las 
vocales á , o q u e llenan la boca , y son po r lo mismo 
las mas f r ecuen te s y usadas en nues t ro d icc ionar io . 
Mas si á los cas te l lanos choca el lo de los a n d a l u -
ces , no choca menos á estos el la de los c a s t e -
llanos. Acos tumbran estos á t omar el acusat ivo la, 
por el da t ivo le; y así dicen «me encon t r é en la 
tienda á doña Antonia y la r ega lé 1111 aban ico 
la dije un s e c r e t o . " Es te m odo de h a b l a r , ba s t an t e 
común en Castilla , es un v e r d a d e r o defec to en 
nuestro id ioma ; p o r q u e c o n f u n d e dos casos , po-
niendo el acusat ivo la, en lugar del dat ivo le. El 
expresado p r o n o m b r e no t iene mas que una sola 
terminación en el dat ivo , que es le en el s ingu la r , 
y les en p lura l : y así en las d ichas o rac iones se 
debe dec i r «le rega lé un aban ico . . . le di je un s e -
creto." Es te defecto de los caste l lanos es menos 
disimulable que ol de los a n d a l u c e s , p o r q u e no se 
encontrará tan fác i lmente en au to res clásicos d e 
la lengua. 
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Sobre las varias distancias del Sol ;í los planetas, que se leen 
en los libros de diferentes autores. 

Como las l eguas a d o p t a d a s p o r las naciones do 
Europa no son todas i g u a l e s , p o r q u e unas son de 
\~í, o t r a s de 1 9 , o t r a s de 2 0 , o t r a s de 25 etc . al 
g r ado , r esu l ta q u e , con tando cada a u t o r p o r las 
l eguas de su nación , no c o n c u e r d a n en el número 
de mi l lones que hay desde el Sol á los planetas; 
así es que Mr. Aragó pone t r e in t a y cua t ro millo-
nes desde la T ie r r a al Sol , y n u e s t r o Val le jono da 
mas q u e unos ve in te y s ie te y med io ; es to consis-
te en que el p r i m e r o hab la de leguas f r ancesas de 
2 5 al g r a d o , y el s egundo de leguas mar ina s espa-
ñolas de 20 al g r a d o . También p u e d e cons is t i r en 
que a lgunos au to re s no d is t ingan en t r e las tres 
d is tanc ias que todos los p lane tas t ienen respecto 
del So l : á s abe r , la m á x i m a , la media y la míni-
ma ; p o r q u e como ellos no caminan p o r círculos 
p e r f e c t o s , sino po r e l ipses mas ó menos prolon-
g a d a s , y en u n o de sus focos se e n c u e n t r a ó está 
colocado el Sol , se hal lan po r cons igu ien te unas 
veces m a s , y o t r a s veces menos r e t i r a d o de él . Yo 
en este pun to sigo á 1). José Mariano Yal le jo , que 
en la p r i m e r a impres ión de su compend io de ma-
t emá t i cas , d e t e r m i n a las d is tanc ias med ia s po r le-
guas de 2 0 al g r a d o , y de veinte mil piés castella-
n o s cada una . S i e m p r e p u e s , que en el discurso 
de este escr i to se t r a t e de l e g u a s , se debe enten-
d e r q u e hablo de es tas . 
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XVII 

5.1 Sobre los círculos de la esfera. 

Como el Universo apa rece r edondo , y la Tier -
ra tiene sens ib lemente la misma figura; y po r o t ra 
parte el movimiento de los as t ros t iene sus l ímites 
lijos y d e t e r m i n a d o s , lian colocado los as t rónomos 
varios círculos , t an to en el cielo como en la Tier-
ra , para e n t e n d e r y expl icar los f enómenos celes-
tes. Estos c í rculos son d i e z ; seis máx imos y c u a -
tro m e n o r e s : los máximos son el Horizonte , el Me-
ridiano , el Ecuador , el Zodiaco , y los dos c o l u -
ros: los cua t ro m e n o r e s son los dos t rópicos y los 
dos polares . De todos vamos á dar una l igera idea . 

El Horizonte es un círculo cpie divide la T i e r -
ra y el cielo en dos pa r t e s igua les , l lamadas einis-
ferios, supe r io r é in fe r ior . El hemisfer io supe r io r 
de la T i e r r a , es la mi tad del mismo globo t e r r á -
queo donde se halla colocado el h o m b r e : el hemis-
ferio super io r del cielo es la mi tad del Universo 
que está sobre nues t r a s cabezas . El hemisfer io infe-
rior así del cielo como de la T ie r ra , es la otra mi-
tad que co r re sponde á nues t ros an t ípodas , á los 
cuales con templamos como deba jo de nosot ros . 
La línea que b a j a n d o del cielo ver t ica lmente y pa-
sando por nues t r a cabeza , nues t ros piés , por los 
pies y cabeza de nues t ros a n t í p o d a s , toca en la 
parte opuesta del cielo, es el e je del Horizonte . 
Este círculo es tan var iable que cada p u e b l o , y 
aun cada h o m b r e , t iene su hor izonte p r o p i o : en 
él se señalan los cua t ro puntos cardinales de or ien-
te , occidente , no r t e y su r ó mediodía , con los 32 
vientos de la rosa naút ica de los mar inos . 
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El Meridiano es un c í rculo que pasando por 

los dos polos del nor te y del s u r , d ivide el cielo 
y la T ie r r a en dos hemis fe r ios ; o r ien ta l y occiden-
tal : el o r ien ta l cae á la p a r t e p o r d o n d e sale el 
Sol ; y el occ iden ta l á la p a r t e po r donde se pone. 
Se l lama mer id i ano , p o r q u e cuando el Sol toca en 
é l , es j u s t a m e n t e med iod ía . También este círculo 
es va r iab le p a r a la mayor pa r t e de los pueblos 
de la T i e r r a . La línea q u e , p a s a n d o p o r el cenlro 
de la T ie r ra , acaba en los pun tos ca rd ina le s del 
o r i en te y occ idente , es el e je del m e r i d i a n o . 

El Ecuador es un c í rculo que pa r to el cielo y 
la T ie r r a en dos hemis fe r ios ; el uno á la p a r t e del 
n o r t e , y se l lama borea l ó s e t e n t r i o n a l , y el otro 
á la p a r t e del su r , y se l lama aus t ra l ó meridio-
na l . La l ínea que pasa p o r el cen t ro de la Tierra 
y t e r m i n a en los polos del n o r t e y del s u r , es el 
e je de este c í rcu lo . Se l lama e c u a d o r , porque 
cuando el Sol toca en es te c í rcu lo , que es en mar-
zo y en s e t i e m b r e , se igualan los (lias con las no-
ches : es te e c u a d o r con r e spec to á la Tier ra se lla-
ma l ínea . 

El Zodiaco es un c í rculo a t r avesado en t r e los 
dos t rópicos , que cor ta al e c u a d o r , y fo rma con 
él un ángulo de 25 Va g rados con cor ta diferencia. 
También divide la e s fe ra en dos pa r t e s iguales; 
una á la p a r t e del n o r t e , y o t ra á la del s u r . Este 
c í rculo se def iende de todos los o t ros en que no es 
f o r m a d o de una sola l ínea como ellos, sino de una 
como fa ja que t iene de ancho unos diez y ocho 
g rados . Se d iv ide de occ idente á o r ien te en doce 
p a r t e s iguales que se n o m b r a n signos del Zodia-
co ; á s a b e r : Aries , T a u r o , Géminis , Cáncer , Leo, 
L i b r a , E s c o r p i o , Sagi ta r io , Capr icorn io , Acua-



XIX 
rio y Piscis. Cada uno de ellos t iene 50 g rados , y 
y todos juntos hacen la suma de 360, que es el nú-
mero fijo de que se compone todo círculo. P o r me-
dio del Zodiaco va una línea que es la que co r r e ó 
describe el Sol en el a ñ o , y se l lama ecl ípt ica: 
cuando la Luna está den t ro de ella ó le anda c e r -
ca, se verifican los eclipses de Sol y de Luna. El 
eje del Zodiaco es el mismo de la ecl ípt ica, y va á 

¡parar á 1111 pun to d is tan te 2 3 I / j ¡ g r ados de los po-
los del n o r t e y del su r . 

Los Coluros son dos círculos de la e s fe ra , que se 
conciben met idos uno den t ro de o t ro , co r t ándose 
mutua y p e r p e n d i c u l a r m e n t e en ángulos rectos p o r 
los polos del no r t e y del s u r : el uno se l lama 
coluro de los equinoccios , p o r q u e corta á la eclíp-
tica en los puntos equinocciales de Aries y Libra: 
y el otro se dice coluro de los solsticios p o r q u e la 
corta en los pun tos solsticiales de Cáncer y C a p r i -
cornio. 

Los t rópicos de Cáncer y Capr icorn io , son dos 
círculos m e n o r e s de la es fera que dis tan del ecua-
dor cada uno 2 3 Va g r a d o s , y en t r e los dos ab ra -
za la distancia de 4 7 , (pie es todo el ancho de la , 
zona tó r r ida . El n o m b r e de t rópico t r ae su or igen 
de la pa labra gr iega tropos, que significa vuel ta ; 
porque al l legar el Sol á los dos puntos de Cáncer 
y Capricornio, pa rece que se vuelve a t r á s á d e s -
andar lo andado . El p r i m e r o cae á la pa r t e del nor -
te , y el segundo á la del su r . 

Los po la res son dos círculos m e n o r e s que dan 
vueltas á los dos polos del nor te y del su r , á la 
distancia de 23 Va g r a d o s : se cons ideran f o r m a -
dos por las dos pun ta s del eje de la ec l íp t ica , q u e 
dan un giro per fec to cu un año a l r ededor de a q u c -
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l í o s , y descr ibe cada una el suyo. El del norte se 
l lama también á r t i c o , y el del su r an ta r t i co . Estos 
c u a t r o ú l t imos , se d icen c í rculos menores porque 
110 dividen la e s fe ra en p a r t e s iguales como los 
seis p r i m e r o s . 

6.a Sobre los principales sistemas inventados por los astrónomos 
para explicar los fenómenos celestes. 

T re s son los s i s temas de as t ronomía cjue lian 
d o m i n a d o e n t r e los filósofos crist ianos desde el si-
glo 2.° de la Iglesia hasta el p r e s e n t e : el de Tolo-
meo , el de Copérnico y el de T i co -Brahe . El pri-
m e r o pone á la T ie r ra inmoble en el cen t ro del 
U n i v e r s o ; d e s p u é s , á d iversas d is tancias y dando 
vuel tas d ia r ias á la T i e r r a , se s iguen la Luna, 
Mercur io , Venus , el S o l , Mar te , J ú p i t e r y Satur-
n o ; todos los cuales t ienen dos movimien tos alre-
d e d o r de nues t ro globo : uno d iar io y común no 
solo al Sol y á los p lane tas , s ino t ambién á las es-
t rel las y á todos los as t ros del firmamento, que 
dan una vuel ta comple ta en 2 í ho ras ; y o t ro pro-
pio y pecu l i a r de cada p lane ta , en el que gastan 
m a s ó menos meses , m a s ó menos años , según las 
var ias d is tanc ias que t i enen de la T i e r r a . Tolomeo 
l l o r e d o en el siglo 2.° de la Iglesia , y su sistema 
fué segu ido g e n e r a l m e n t e y sin cont rad icc ión has-
ta el siglo 1 6 , en el que Nicolás Copérn ico , na-
tura l de la P rus ia po laca , publ icó el suyo (el an-
t iquís imo de P i t á g o r a s ) despues de h a b e r consu-
mido la mayor y m e j o r pa r t e de su vida en obser-
var los f enómenos celestes y los diversos movi-
mien tos de los as t ros . Su s i s tema es el siguiente: 



CUESTION FUNDAMENTAL. 
¿Cuál de los tres sistemas celestes explicados es el ver-

dadero y digno de seguirse ? 

A u n q u e en lo d icho hasta aquí de jo indicado mi 
modo de pensa r , sin embargo , como el fin ó el 
alma de este escri to es t r iba en la respues ta de 
esta p regunta , sen ta ré una proposic ion que sirva 
de norte ó blanco, al que se dir i jan todas las p rue -
bas y razones que debo expone r . Digo pues : 

El sistema que supone á la tierra sin movimiento cu 
el centro del Universo, es un sistema monstruo, in-
digno de ser defendido por filósofos que usen bien 
de su razón. 

Avanzada y demasiado fuer te pa rece rá á m u -
llos esta p ropos ic ion : sin embargo , en p r o b a n d o 

yo que dicho sis tema se opone \ á las v e r d a -
des fundamentales ó p r imeros pr incipios de la m e -
tafísica; 2.° á los axiomas físicos que creen y s u -



ponen todos los f i lósofos; T>.° á las leyes generales 
del movimiento de los c u e r p o s ; á las particu-
la res , observadas c o n s t a n t e m e n t e en todos los as-
t ro s de nues t ro sis tema p l ane t a r i o ; 5.° á las leyes 
del inmorta l Keplero , admi t idas y conf i rmadas por 
todos los a s t rónomos del dia ; C.° á las observa-
ciones hechas con perfec t í s imos telescopios por los 
as t rónomos de nues t ro t i e m p o ; 7.° á la razón na-
tu ra l del h o m b r e ; y 8 . ° á la sab idur ía infinita del 
Cr iador y conservador del u n i v e r s o : en probando • 
yo, vuelvo á d e c i r , estos ocho ar t ículos , mi pro-
posicion no pa rece rá avanzada ni demas iado fuer-
t e ; antes p o r el con t ra r io , se debe rá t ene r por 
j u s t a , c ie r ta , ev iden te ; y el s is tema de la quietud 
de la t i e r ra , ó an t icopern icano , p o r falso, mons-
t ruoso é indigno de se r de fend ido po r hombres que 
usen bien de su razón . Vamos á las p ruebas . 

ARTÍCULO 1.» 

La quietud de la tierra ó el sistema anticoperni-
cano se opone á las verdades fundamentales i 
primeros principios de la metafísica. 

Todos los filósofos así ant iguos como modernos, 
ponen como v e r d a d f u n d a m e n t a l y pr inc ip io me-
tafísico del sabe r h u m a n o , es te ax ioma ó proposi-
cion e v i d e n t í s i m a : «Es imposible que una cosa sea 
y no sea á un mismo t i empo" ( i ) . Los metafísicos 
l laman á esta ve rdad notor ia el principio de contra-
dicción, y casi todos convienen en que es el mas 
uviversal , el m a s evidente y el p r i m e r o de todos 
los pr inc ip ios de la metaf ís ica . Para la inteligen-
cia del lector supongo con los mismos filósofos, 
que las esencias de las cosas son tan inmutables, 
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que Dios con lodo su p o d e r no puede a l terar las ni 
mudarlas. Dios como omnipoten te , p u e d e hacer 
todo lo p o s i b l e , p e r o no puede hacer lo i m -
posible y r epugnan te . Po r e j e m p l o , no p u e -
de hacer que el dia de ayer no haya p a s a d o ; 
que el de m a ñ a n a no sea f u t u r o ; que Ádan y Eva 
no hayan sido c r i a d o s : tampoco puede hacer que 
un mismo viviente sea h o m b r e y 110 sea h o m b r e ; 
es decir, que tenga cabeza , manos , p i e s , cue rpo 
perfectamente organizado con sus cinco sent idos , 
y alma racional de h o m b r e , y al mismo t iempo ser 
caballo per fec to con su cabeza, cr ines , pies , manos 
y cola de cabal lo . Esto es r epugnan te é imposible; 
estas son cosas que no caben en la imaginación, 
porque en el hecho mismo de jun ta r l a s se d e s t r u -
yen. ¿ Quién es capaz de concebir á la pa r un hom-
bre caballo, un pre té r i to fu tu ro , un Adán y una 
Eva no cr iados? Es as imismo imposible que u n 
cuerpo se mueva y esté quie to sin moverse , ó que 
se mueva á la vez hacia par tes opues tas , v. g. h a -
cia poniente y hacia levante. ¿Será posible que 
salga un h o m b r e de Granada á las seis de la ma-
ñana , y caminando todo el dia hacia el poniente 
llegue á Loja á las seis de la t a r d e ; y que este 
mismo h o m b r e salga en el mismo idéntico dia á 
las seis de la m a ñ a n a , y caminando todo el dia 
hacia levante l legue á Guadix á las mismas seis d e 
la tarde, hac iendo dos j o rnadas d iamet ra lmente 
opuestas en un mismo dia , en unas mismas h o r a s , 
en unos mismos ins tan tes? No, esto 110 es posible 
ni puede concebi r se . Todas estas ve rdades nacen 
forzosamente del famoso pr inc ip io de contradicción 
que dice «Es imposible que una cosa sea y no sea 
á un mism 0 t i e m p o . " 
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Ahora pues , la qu ie tud de la t i e r ra se opone 

ab ie r t amen te , y des t ruye esta ve rdad fundamental , 
es te evidentís imo pr inc ip io de la metafísica. Prué-
bolo : los que suponen á la t i e r ra qu ie ta en el cen-
t ro del universo , t i enen que de f ende r los dos mo-
vimientos , s imul táneos y encon t rados que se ob-
servan á p r i m e r a vista en todos los p lane tas : uno 
diar io y común á todo el cielo hácia poniente , y 
o t ro p rop io y pecul ia r de cada as t ro hácia levante: 
este s egundo es mas ó menos veloz, conforme es la 
dis tancia que ellos t ienen del s o l ; así es que Mer-
cur io , po r se r el mas inmedia to , apenas gasta tres 
meses en su vuel ta , y Urano que es el mas re-
moto consume ochenta y cua t ro años en com-
p le t a r la suya. Todos pues c a m i n a n , todos avan-
zan p o r momentos y sin p a r a r hácia or ien te . La 
Luna , que como satél i te de la t i e r r a le da una 
vuelta y r eco r r e los doce s ignos del Zodiaco en 
veinte y siete dias , adelanta en cada uno cerca de 
t r ece g r a d o s ; de sue r t e , que si hoy está en la ca-
b e z a , ó en el p r i m e r g rado de Aries , m a ñ a n a es-
t a r á cerca del t r e c e ; pasado m a ñ a n a cerca del 
veinte y s e i s ; y al o t ro , ya h a b r á sal ido de Aries 
y se verá en T a u r o ; s i empre avanzando hácia 
o r ien te , has ta que á los veinte y s iete dias com-
ple ta su círculo y l lega o t ra vez á la cabeza de 
Aries . Esto es cer t í s imo y ev idente p a r a los as-
t r ó n o m o s : p e r o es aun mas c ier to y evidente, si 
cabe decir lo así , que esta misma Luna sale todos 
los dias p o r el o r ien te , a t raviesa todo el cielo, y se 
pone al fin p o r occ idente . Esto lo ve y observa todo 
el m u n d o , no u n día ni dos , sino todos los años, 
s i empre , con t inuamente . Con que t e n e m o s , que la 
Luna ( lo mismo digo de los demás p lane tas ) está 
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moviéndose sin p a r a r y hac iendo círculos e ternos 
liácia el p o n i e n t e ; y que esta misma Luna está mo-
viéndose sin p a r a r , y haciendo círculos ó eclipses 
eternas liácia levante . P regun to ahora ¿es esto po-
sible? No. ¿Se puede esto conceb i r ? No. ¿No es 
este el caso absu rdo é imposible del h o m b r e que 
saliendo de Granada l legase á L o j a y á Guadix, ha-
ciendo dos j o r n a d a s d iamet ra lmente opues tas , en 
un mismo dia , en las mismas horas y en los m i s -
inos momentos ? Sin d u d a : y aun parece en algún 
modo mas chocante y cont radic tor io el caso de la 
Luna que el del h o m b r e ; p o r q u e en este se ven 
los limites del t iempo, desde las seis de la maña-
na hasta las seis de la l a r d e ; y los t é rminos de la 
jornada, Guadix y L o j a : pe ro el movimiento de la 
Luna 110 tiene l ímites de t iempo ni de e s p a c i o : es 
e! movimiento de un mismo cuerpo que está an-
dando con t inuamente , sin p a r a r de d a r vueltas de 
poniente á levante , y de levante á ponien te á un 
mismo t i e m p o ; lo cual no puede concebirse de 
modo a lguno. Luego ó l iemos de dec i r , que [la 
primera verdad fundamenta l de la metaf ís ica ó e l 
famoso pr inc ip io de contradicción es fa l so , ó que 
la quietud de la t i e r ra es una apa r i enc i a , una 
mentira. Escoja el lec tor . 

ARTÍCULO 2.o 

La quietud de la tierra ó el sistema antieopernicano 
se opone á los axiomas físicos, defendidos y creídos 
por todos los filósofos. 

Axioma físico defendido por todos los filósofos 
es, (pie en el ó rden na tura l con que Dios r ige el Uní-
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v e r s o , n ingún efecto sea p roduc ido por muchas 
causas , cuando puede ser lo po r pocas ó por una 
sola (2); p o r q u e la natura leza obra s i empre del mo-
do mas s imple y sencillo. Ahora p u e s , los que de-
fienden la qu ie tud de la t i e r r a suponen y c reen que 
el Sol , la L u n a , los p l a n e t a s , los c o m e t a s , las es-
t re l las y todo el Universo da todos los dias una vuel-
ta a l r ededo r de la t i e r r a . ¿No es así? Sí s eñor . Pues 
d e este movimiento universa l resu l tan mas de vein-
te mil mil lones de movimientos pa rc i a l e s . . . Jesús! 
El dulcísimo n o m b r e de Jesús ! Mas de veinte mil 
mi l lones ! . . . No te asustes , l e c t o r : ten paciencia y 
l ee . Convienen los a s t rónomos del dia en que las es-
t re l las son o t ros tantos soles como el n u e s t r o , y 
q u e cada una t iene sus p lanetas y cometas que gi-
r a n y se revuelven en su r e d e d o r como en el nues-
t r o . También convienen en que el n ú m e r o de ellas 
se g r adúa en unos cien mil lones (5). Bien que si 
a t endemos á la omnipotencia del C r i a d o r , á su in-
finita comunicabi l idad p a r a con sus c r i a tu ras , y á 
la extensión in te rminab le del e spac io , el número 
de mil lones de es t re l las no se p u e d e ca lcular : así 
es que á p roporc ion que los telescopios se lian 
ido per fecc ionando , lian ¡do aparec iendo cada vez 
m a s ; y Sir Juan H e r s c h e l , con el e s tupendo inven-
tado po r él ha observado una mul t i tud innumera-
b le de estrel las en el emis fe r io m e r i d i o n a l , que ni 
su p a d r e , ni o t ro a lgún a s t rónomo habia visto ja-
mas . Pe ro sean en h o r a b u e n a cien mil lones , como 
se cre ia antes de la expedic ión al Cabo del citado 
a s t r ó n o m o ; mul t ip l icados estos po r doscientos glo-
bos que g i ran a l r ededor del Sol en t r e cometas (4) 
y p lane tas , salen los veinte mil mil lones de movi-
mientos , ó de cue rpos celestes que t ienen que mo-
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verse si la t i e r ra no se revuelve sobre su p rop io e j e . 
Pregunto ahora ¿ p a r a qué son , y de qué sirven 
veinte mil mil lones de movimientos , si con uno so-
lo se consigue el mismo efecto? No es m a s fácil que 
la t ierra solo se mueva que no que se mueva todo 
el firmamento con todos los miles de mil lones de 
cuerpos ó globos celestes , Sol, p lane tas , cometas y 
estrellas, en él contenidos? ¿No c reen todos los fi-
lósofos, que la na tu raza obra s i empre del modo 
mas fácil y sencil lo? que los en tes no se han de 
multiplicar sin neces idad? y que si un efecto p u e -
de ser p roduc ido en la natura leza p o r una sola cau-
sa, no lo p roduzcan muchas? Pues en nues t ro caso 
se señalan diez y nueve mil novecientos noventa y 
nueve mi l lones , novecientos noventa y nueve mi l , 
novecientas noventa y nueve causas pa ra p roduc i r 
un solo e f e c t o , en vez de una que es capaz de pro-
ducirlo : po r cons igu ien te , se mult ipl ica esa inf ini-
dad de entes sin n e c e s i d a d , y se c ree el ab su rdo 
de ob ra r la na tura leza del modo m a s t o r p e y mas 
implicado. Po r el c o n t r a r i o , muévase la t ie r ra s o -
bre sí misma en las 24 horas , y todo el firmamento 
queda en o rden y quie to en su luga r . En conc lu -
sión , la qu ie tud de la t i e r r a , ó el s is tema opues to 
á Copérnico r epugna á los ax iomas físicos d e f e n d i -
dos y c re ídos p o r todos los filósofos. 

ARTÍCULO 3.° 

La quietad de la tierra es incompatible con las leyes 
generales del movimiento de los cuerpos. 

Una de las leyes genera les del movimiento de 
los cuerpos e s , que cuando u n cue rpo es impel ido 
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p o r dos fuerzas igua les , y d i ame t r a lmen te opues-
t a s , queda p a r a d o sin movimiento a l g u n o , porque 
las dos fue rzas se des t ruyen una á o t r a mutuamen- j 
t e , y n inguna queda capaz de comunicárse lo : pero 
si ellas son des igua les , consumidas iguales canti- i 
dades en una y o t ra p o r el choque de las dos , el 
c u e r p o camina con el res to de la mayor y con la 
misma di rección que es ta ten ia . P o r e j e m p l o ; si las 
fue rzas son 20 y 50 , las ve in te se des t ruyen mu-
tuamen te ; y el cue rpo se mueve con diez , y con la 
d i recc ión de la mas fue r t e . Esta ley es g e n e r a l , y 
de su ve rdad n inguno d u d a ; p o r q u e la razón y la 
exper ienc ia la es tán mos t r ando . Veamos pues si 
concuerda con ella el s is tema que i m p u g n a m o s . Se-
gún sus de fensores , todos los p lanetas t ienen ó es-
tán do tados de dos movimientos : uno p rop io hácia 
el o r ien te con el que dan sus vuel tas en mas ó me-
nos t i e m p o , según las d is tancias á (pie es tán de su 
cen t ro ; y o t ro común y genera l á todos hácia el oc-
c iden te , con el que rodean á la t i e r ra todos los 
dias en veinte y cua t ro horas . Po r cons iguiente , to-
dos e l l o s , inclusos el Sol y la Luna , se hal lan im-
pel idos po r dos fuerzas d i ame t r a lmen te opuestas: 
u n a hácia el levante y o t ra hácia el pon ien te . Y 
¿cuál de estas dos fue rzas es la mayor? Sin dúda la 
q u e mueve á estos e n o r m e s cue rpos hácia el po-
n i e n t e , pues to que ella les hace d a r una vuel ta en-
te ra en un solo dia , y les obl iga á camina r y cor-
r e r muchos mil lones d e leguas p o r h o r a , siendo 
así que con la fue rza motr iz hác ia levante , lo mas 
que cor re Mercur io , el mas l igero de los planetas, 
no llega á cua ren ta mil leguas p o r h o r a . 

Pa r a hacer mas pa lpable es ta misma verdad, 
pongamos el caso en Urano , impel ido p o r las dos 
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fuerzas d i amet ra lmen te opues tas hacia poniente y 
Inicia levante á un mi smo t iempo. La dis tancia me-
dia de este p lane ta con respec to al Sol y á la t i e r -
ra, pasa de quin ientos mil lones de l eguas : cons i -
derando esta dis tancia como el rad io ó s e m i d i á -
metro del c í rculo (pie el p laneta descr ibe a l r e d e -
dor de la t i e r r a , el d i á m e t r o en t e ro t end rá mas de 
mil millones , y todo el c í rculo mas de t r e s mi l . 
Ahora pues , d ivídanse es tos t r es mil millones de le-
guas por las 24 horas que t iene el dia , y nos s a l -
drán ciento veinte y cinco mil lones co r r idos po r 
l'rano en cada h o r a . Esto es cons ide rando el movi-
miento común ó d ia r io hacia ponien te . ¿ Y en el 
movimiento p rop io y pecul ia r del mismo planeta 
¿cuánto anda en cada ho ra ? Según los pr inc ip ios 
sentados en el A l m a n a q u e Popu la r de España pa ra 
el presente año d e 4 5 , no llega á cinco mil leguas 
españolas. Véase pues la d i fe rencia que hay en t r e 
ciento veinte y cinco mil lones , y en t re cinco mil le-
guas , y se conocerá lo que excede la fue rza del 
movimiento común á la del movimiento p rop io . 

La misma e n o r m e di ferencia sale si se hace el 
cálculo sobre el t iempo que gasta Urano en c o r r e r 
su grandís imo c í r c u l o ; pues con el movimiento co-
mún no gasta mas que 1111 solo dia , y con el mov i -
miento p rop io gasta ochenta y c u a t r o a ñ o s ; que 

i componen m a s de c incuenta y cinco mil ochocien-
! tos y sesenta d ias . De consiguiente en la misma 
i proporcion qua es tá este ú l t imo n ú m e r o con el 

uno, en la m i sma está la fuerza del movimien to 
común con la del movimiento p rop io . Y siendo tan-
tas miles de veces mayor una fuerza que o t ra ¿ c ó -

11110 la mayor no vence á la m e n o r ? c ó m o 110 impi-
^ de á Urano segui r su movimiento p rop io hacia el 
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or i en te? p o r q u e lo de ja camina r con toda libertad 
y sin la m a s p e q u e ñ a oposic ion? No dice la ley de 
mov imien to , que la fue rza mayor des t ruye la me-
no r , y que el cue rpo camina ó se mueve con e¡ 
exceso de la una sobre la o t r a? No son las dos te 
zas d i ame t r a lmen te opues tas ? No es el mismo idén-
tico c u e r p o de Urano el impel ido hac ia oriente j 
occidente ? Con que , ó es falsa la an ted icha ley qm 
creen y def ienden todos los filósofos , ó los antico-
pe rn i canos se engañan l a s t imosamente cuando di-
cen que la t i e r ra 110 se mueve . 

Pe ro no es solo incompat ib le el d icho sistemi 
con la ley an te r io r ; t ambién se opone á o t ra que ej 
la s i g u i e n t e . — « T o d o c u e r p o pues to en movimien-
to s igue la dirección que le impr imió en el princi-
pio la fue rza motr iz , á no ser que o t ra causa ex-
t r ínseca lo p a r e ó se la haga m u d a r . " = Esta ley 
s e funda en la p rop i edad ó a t r i bu to esencial de la 
inercia de que es tán do tados sin excepción todos 
los cue rpos . Ent ienden los filósofos po r inercia a-
aquel la p r o p i e d a d que t iene la mater ia y que goza 
todo c u e r p o , de ser ind i fe ren te pa ra la quietud« 
p a r a el movimiento : de s u e r t e , que po r s í , ni pi-
de el uno ni el o t ro e s t a d o , lo mismo se acomoda 
con la qu ie tud que con el movimiento : solo resis-
te á que lo pr iven del es tado que una vez adqui-
r ió . Si lo p a r a n , p e r m a n e c e s i empre quie to y re-
sis te á que lo muevan ; pe ro mov ido , continuaría 
e t e r n a m e n t e en movimiento con la misma dirección 
que le comun ica ron , á no se r que una causa ex-
t r ínseca se la haga m u d a r . Esta ley es tan cierta* 
t a n universal p a r a los físicos como la anterior; y 
tan inconcil iable con la qu ie tud de la t i e r ra como el l a 
Voy á mani fes ta r la ve rdad de este úl t imo aserto. 
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Aunque los p lane tas es tán caminando s iempre 

hacia el or iente , como a r r iba queda d icho, se o b -
servan sin e m b a r g o en su movimiento unas va r i a -
ciones ó anomal ías que j a m a s han podido e x p l i -
car bien nues t ros c o n t r a r i o s ; po rque unas veces 
aparecen d i rec tos , o t ras r e t r ó g r a d o s , y o t ras e s t a -
cionarios. 

Un planeta se dice que va d i r e c t o , cuando se 
le ve caminar liácia levante , po r el o rden de los 
doce s i g n o s , Ar i e s , T a u r o , Gérminis e t c . : se l l a -
ma r e t r ó g r a d o , cuando se vuelve a t rás , mov ién -
dose liácia poniente con dirección cont rar ia á la 
que antes llevaba ; y se nombra es tac ionar io , cuan-
do aparece en 1111 mismo pun to del cielo por una 
temporada, sin a n d a r pa ra a t rás ni pa ra ade lan te . 
Los cope rn icanos , como def ienden el movimien-
to anuo de la t i e r ra po r el Zodiaco , expl ican con 
facilidad estas var iaciones , d ic iendo , que las e s -
taciones y r e t rog radac iones de los p lane tas no son 
inas que a p a r e n t e s , po rque todos ellos van s i e m -
pre directos; pe ro con la combinación de su movi -
miento con el de la t ie r ra , resul ta , que unas veces 
se ponen delante y o t ras de t rá s de e l la , y aparecen 
por lo mismo ya d i rec tos , ya e s t ac ionar ios , ya r e -
trógrados , como mas adelante se demos t r a r á . Pe-
ro los que sost ienen la quie tud de la t i e r ra se ven 
forzados á de fender 1111 ve rdade ro movimiento r e -
trógrado en todos los p l a n e t a s , incompat ib le con 
la ley universal del movimiento de los cuerpos q u e 
dice: 1111 cue rpo movido j a m a s m u d a la dirección 
que le d ieron en 1111 pr inc ip io , á no se r que u n a 
causa extr ínseca le obligue á muda r l a . ¿Qué causa 
hay para que los p lane tas anden p r i m e r o di rectos , 
despues se p a r e n , y al fin caminen liácia a t rás? 



12 
Pueden ellos va r i a r po r sí mismos de dirección! 
No ser ía es to des t ru i r la ci tada ley? Si fuera cier-
to , como dicen los t icónicos , cpie los planetas ca-
minan po r epiciclos ¿110 ser ía evidente que aque-
lla ley de física genera l r esu l ta r ía falsa? No tic» 
d u d a . P e r o , d i rá el lec tor ¿y qué cosas s o n , ó qué 
se en t i ende po r epiciclos? Epiciclos son una por-
cion de c í rculos p e q u e ñ o s , en lazados unos eos 
o t ros sin i n t e r r u p c i ó n , cuyo con jun to fo rma la pe-
r i fe r ia ó vuelta del círculo t o t a l , descr i to y corrí-;" 
do po r el p l a n e t a : p o r m a n e r a que es te t iene qi 
i r r e c o r r i e n d o todos los círculos p e q u e ñ o s , y va-
r i ando de d i recc ión , ya de levante á poniente ,}» 
de ponien te á levante , p a r a conclu i r su vuelta porl 
el Zodiaco. Es te es el invento r id ículo , y la ficción! 
e s t r avagan te de los an t i copern icanos p a r a explicar! 
las es taciones y las r e t rog radac iones do los plañe-i 
t as . Pe ro ¿ h a b r á h o m b r e de ju ic io que abandone 
una ley genera l de f í s i ca , d ic tada po r la razón, 
conf i rmada po r la exper ienc ia y defend ida por to-
dos los filósofos m o d e r n o s , solo po r segui r el mo-
vimiento a b s u r d o de los p lane tas p o r epiciclos ? En 
los siglos de i g n o r a n c i a , cuando no se sabía física, 
ni se conocían las leyes del m o v i m i e n t o , hubo 
muchos que lo s i g u i e r o n ; mas en el siglo diez y 
nueve 110 h a b r á u n o que lo s i g a , si usa b ien de su 
r a z ó n . 

P o r ú l t imo , el s is tema de la qu ie tud de la tier-
r a se opone á o t ra ley genera l obse rvada constan-
t emen te en todos los cue rpos fluidos (5); á saber: 
Las par t í cu las de los fluidos , po r razón de su na-
tura leza , p iden es ta r á u n a misma distancia del 
cen t ro de su g ravedad ; y p o r cons iguiente , su su-
perf icie está e q u i l i b r a d a , hor izonta l y á nivel. De 
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«te principio físico n a c e , que todas las co lumnas 
¡lengua de un va so , de un es tanque , de un lago 
i de la ma r están s i empre á una misma a l tu ra : 
sta verdad es el f undamen to de la nivelación, tan 
«encialen los ingenieros y matemát icos . Pues es-

j a ley, este pr incipio , esta verdad notor ia á todo 
I mundo es incompat ib le con la quie tud de l a t i e r -
J: de otro m o d o ; si la t ie r ra no se mueve sobre 

ja propio eje , el agua del m a r p i e rde su equ i l i -
brio. Doy la p r u e b a : es una cosa demos t r ada en 
I día , que la figura de la t i e r ra es la de una n a -
anja , ó como dicen los g e ó m e t r a s , de una elipse 
Igun tanto ap lanada po r los p o l o s : de donde r e -
ulta que las t i e r ras ó pa ra j e s de los polos y sus 
ercanías , es tán mas ba jas que las t i e r r a s de la lí-
[tea ó ecuador t e r r e s t r e ; de tal mane ra que el e je 
le nuestro globo t e r r áqueo , cons iderado desde el 
jolo del n o r t e al polo del s u r , es mas cor to unas 
siete l e g u a s , que el mismo eje tomado desde un 
punto del ecuador basta el opues to . Esta figura de 
¡atierra, ó esta di ferencia en t r e los dos e j e s , la 
habían calculado Huigens y Neuton den t ro de sus 
gabinetes, como un efecto necesar io del movimien-
to de la misma t i e r ra que ellos cre ían y d e f e n -
dían ; y después , en la expedic ión que d e s e m p e -
ñaron los sabios f ranceses Mauper tu is , Clairaut y 
Camus en la L a p o n i a , y Godin , Condamine y B o u -
guer con los dos españoles 1). Jo rge Juan y D . A n -
tonio Ulloa en el P e r ú , pa ra med i r los g rados del 
meridiano, se sacó con muy poca diferencia la v e r -
dad del cálculo de los dos as t rónomos Huigens y 
Neuton. 

Ahora p u e s , si la t i e r ra está mas alta po r el 
ecuador que po r los polos ¿ cómo no se cae el agua 
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que está levantada y como suspend ida en el mis-
mo ecuador y sus i nmed iac iones , y cor re hacia 
los pun tos del no r t e y del su r que es tán cada uno 
t res leguas y medias mas h o n d o s , ó mas inmedia-
tos al cen t ro de la t i e r ra ? Por qué no ba jan á la 
m a n e r a de g rand í s imos r íos hácia sus respectivos 
polos los m a r e s Pacífico y Atlántico que con sil 
e n o r m e extens ión abrazan todas las z o n a s , tórri-
da , t emplada y h e l a d a ? Quién les impide que des-
c iendan hasta lo mas p r o f u n d o , como lo hacen to-
dos los r ios que no pa ran has ta l legar al ma r don-
de d e s c a n s a n , se equi l ib ran y nivelan sus aguas! 
Los de fensores de la qu ie tud de la t i e r ra 110 acier-
tan á expl icar este f e n ó m e n o , ni lian podido dar 
u n a solueion sat isfactoria á este pode roso argumen-
to . Los copern icanos expl ican con suma facilidad 
la elevación y suspensión de las aguas en la zona 
t ó r r i d a . Véase su expl icación. Todo cue rpo que se 
revuelve sobre sí mismo , y que da vuel tas alrede-
d o r de un pun to ó c e n t r o , se halla agi tado por dos 
d i fe ren tes fue rzas : una que p r e t e n d e acercarlo al 
c e n t r o , y o t ra que intenta a le jar lo de é l : á la pri-
m e r a l laman fue rza cen t r ípe t a , y á la segunda cen-
t r í fuga . Si se toma una j a r r a l lena de a g u a , y pen-
diente de una cinta ó corde l , se le dan vueltas ver-
t icales con violencia a l r ededo r de la m a n o , no se 
d e r r a m a r á una g o t a , a u n q u e la j a r r a se ponga bo-
ca aba jo al p a s a r por la pa r t e supe r io r del círcu-
lo ; lo cual 110 p u e d e sucede r si no es por la fuer-
za cen t r í fuga que obliga á la vasija y al agua con-
tenida en ella á s epa ra r se ó hu i r del cen t ro , que 
en el caso pues to es la mano del h o m b r e . Prueba 
de ello e s , que si la cinta ó cordel se quiebra , al 
p u n t o escapa la j a r r a po r la t angen te del círculo y 
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¡o aparta del c e n t r o , huyendo por el a i r e . Mas : si 
i la misma j a r r a se le hace un pequeño agu je ro en 
el fondo , sa ldrá el agua po r él v io len tamente , y al 
formar el c í rculo en la p a r t e super io r , subirá p a -
ra arriba cont ra su misma gravedad y peso n a t u -
ral. Esto supues to , revolviéndose la t ie r ra sobre sí 
misma, ella y todos los cuerpos que es tán en su s u -
perficie se encuen t ran con las dos fuerzas r e f e r i -
las. La c e n t r í f u g a , si es tuviera sola , todo lo a r -
rojaría po r el a i r e , p e r o como esto sería un d e s ó r -
den, ha dispuesto lJios que todos los cuerpos p e -
sen y graviten hácia el cen t ro , pa ra que de es ta 
suerte se equi l ibren las dos fuerzas , y no p u e d a la 
una prevalecer cont ra la o t ra . Pe ro es de adver t i r 
que la fuerza cent r í fuga no es ni puedo ser igual 
en todos los pun tos de la t i e r ra ; po rque como es-
ta voltea sobre su mismo eje , cuyos ex t remos son 
el polo del nor te po r una par te , y el del sur p o r 
otra, los pa ra j e s inmedia tos á estos mismos polos 
forman círculos muy p e q u e ñ o s , los cuales mien-
tras mas pequeños s e a n , menos t ienen que a n d a r 
en las24 h o r a s : po r cons iguiente , menos velocidad 
y menos fuerza cen t r í fuga deben t ene r . Por el c o n -
trario , el ecuador , como es el círculo mas g r a n d e 
y extenso de todos los que se cons ideran parale los 
á é l , desde el mismo polo hasta la misma l ínea , 
tiene mucha mas velocidad que todos e l l o s , e s p e -
cialmente si se hace la comparac ión con los mag 
pequeños: p o r q u e es evidente que un círculo de 
seis leguas de c i rcunferencia cor r ido en 24 h o r a s , 
no puede compara r se con el círculo del ecuador qu« 
tiene mas de siete mil, cor r ido en el mismo t i e m -
to. Á proporcion pues que este cor re con mas v e -
locidad , t iene mas fuerza centr í fuga y disminuyo 
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el peso de los cue rpos . Esto mismo se entiende no 
solo de la línea ó e c u a d o r , sino de toda la zona ? 

t ó r r i d a , con el con jun to de t i e r ras y mares que en 
ella se encuen t r an . En una pa l ab ra , el movimien-
to ver t ig inoso ó de ro tae ion le da á la t ier ra la fi- | 
gu r a de n a r a n j a , y man t i ene las aguas del ecuador 
t r e s leguas y media mas al tas que las de los polos 
sin caerse : f enómeno que 110 p u e d e explicarse sin 
la fuerza cen t r í fuga de la t i e r ra ; y que por lo mis-
mo es u n a p r u e b a t e rminan t e del s i s tema de Co-
pé rn ico . 

De lo d icho en es te t e r ce r ar t ículo se infiere 
con ev idenc i a , que la qu ie tud de la t i e r ra es in-
compat ib le con las leyes gene ra l e s de la física, ad-
mi t idas po r todos los fdósofos de los úl t imos siglos. 

ARTÍCULO 4.» 

También se opone á las leyes particulares que se obser-
van constantemente en todos los astros de nuestro 
sistema planetario. 

Es constans te observación d e los astrónomos 
del día , que todos los p lane tas g i ran a l rededor d e l 
Sol, s iendo este h e r m o s o y benéfico as t ro el centro 
c o m ú n , y comple tando ellos sus vueltas en 
mas ó menos t i empo , según la mayor ó menor 
dis tancia en que el Cr iador los ha colocado res-
pec to de l m i smo Sol. Los p lanetas m a s grandes y 
voluminosos t ienen sus satél i tes , que son unos 
globos m u c h o mas pequeños que ellos, y que giran 
en su r e d e d o r , dándoles vuelta en mas ó menos 
d ias , según que de ellos es tán mas ó menos reti-
r ados . La t i e r ra t iene uno que es la Luna, Júpiter 
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cuatro, Sa turno siete , y Urano (6) nueve . Según to-
das las observaciones , los cuerpos mayores a t r aen á 
los menores , obl igándolos á da r les vuelta; de tal 
manera que n ingún as t ro de menor masa y volu-
men es cen t ro de o t ro m a y o r ; y sería un t r a s to rno 
del s is tema p lane ta r io verse lo con t ra r io . Por con-
secuencia de esta v e r d a d , la Luna es cua ren ta y 
nueve veces m e n o r que la t i e r ra ; los cua t ro satéli-
tes de Júp i t e r , a u n q u e m u c h o mayores cada uno 
que la Luna, no componen todos jun tos el peso ni 
el volúmen del mismo Júp i t e r ; los siete de Sa turno 
y los nueve de Urano son as imismo muy in fe r io -
res en masa á sus pr inc ipa les ; y por ú l t imo, todo 
el sistema depend ien te del Sol, inclusos todos los 
planetas p r imar ios y secundar ios , y la g ran m u l t i -
tud de cometas , t iene menos mater ia que el c u e r -
po del mismo Sol. Esta es una consecuenc ia nece-
saria de la a t racc ión mutua y universal de la m a -
teria que observó y estableció Neuton, y que r e a l -
mente es la que r ige y m o d e r a los movimientos de 
los globos celestes y de los cue rpos t e r r e s t r e s en 
en toda la na tura leza (7). 

Bajo este supues to , y s iendo tan universal 
esta a t racion ¿ p o r qué no h a d e a n d a r l a t i e r ra 
al r ededor del Sol como andan todos los p l a -
netas y cometas? P o r qué ha de a n d a r , en un 
órden con t ra r io , el Sol al r e d e d o r de la t i e r -
ra? No dan vuelta los as t ros menores á los m a y o -
res? Pues cómo el Sol que es un mil lón, t rec ien tos 
noventa y cinco mil , t rec ientos veinte y cua t ro ve-
ces mayor qne la t i e r ra en razón de su vo lúmen , 
se ha de su j e t a r á hace r l e la cor te , y á da r le una 
vuelta todos los dias? ¿No es es to tan chocan te c o -
mo quo un poderoso y magníf ico m o n a r c a , r o d e a -
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do de todos sus g r a n d e s y min i s t ro s , tenga siem-
p r e que servir á la mesa á un p o b r e a ldeano, sub-
dito suyo? Ningún pr ivi legio pues t iene la tierra 
pa ra no obse rva r la ley que todos los astros 
observan en nues t ro s is tema p l a n e t a r i o : de ningu-
na cual idad goza ella que no gocen los demás. 
Todos son opacos sin mas luz que la que les presta 
el Sol, todos son de figura sens ib lemente redonda; 
todos t i enen sus montañas , sus valles, lagos y ma-
res : á todos c i rcunda su respect iva a tmósfe ra : y 
todo esto es lo q u e se nota en la t i e r r a . Si ella so 
glor ía de t ene r un satéli te que le s i rve y alegra, 
Júp i t e r t iene cua t ro , Sa tu rno s ie te , y Urano nueve; 
y sin e m b a r g o todos rodean al Sol. 

Si me oponen que la t i e r ra está ado rnada y en-
r i q u e c i d a con una infinidad de vivientes de todas 
especies , d i ré lo 1.°, que esto no influye en pro ni 
en contra p a r a que ella se mueva ó esté quieta ; ni 
pa ra que po r razón de sus hab i t an te s se quebran-
te la ley universa l de que vamos hab lando : diré lo 
2.% que si el e s t a r pob lada la t i e r ra de vivientes 
es bas tan te razón y causa suficiente p a r a que ella 
no obedezca á la ley genera l de a t racc ión, todos 
los as t ros podían a sp i r a r al pr ivi legio de la inmo-
bi l idad, p o r q u e es tán habi tados y llenos de vivien-
tes. Esta que á muchos p a r e c e r á u n a r idicula pa-
r a d o j a , ha s ido an tes , y es aho ra p a r a mí una ver-
dad poco menos q u e ev idente . En p r u e b a de ello 
digo así : ¿Es c re íb le , que en los much í s imos miles 
de mil lones de as t ros como Dios ha c r iado en la 
infinita ex tens ión del espacio , no se encuentren vi-
vientes que bend igan y a laben á su modo al Criador? 
Es cre íble r ep i to , que no haya en t r e tanta multitud 
mas que un solo globo a d o r n a d o p o r el Omnipoten-
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te con esta s ingular ís ima gracia? Que todos estén 
sin vida; sin p lantas , sin f lores, sin á rbo les , s in 
aves, sin peces , sin rept i les , sin c u a d r ú p e d o s , s in 
racionales? Que nada haya en ellos de vegetac ión , 
de vital idad, de sent imientos ni d e raciocinio? Que 
todo sea muer to y silencio sepulcral ? Puede da r se 
idea mas m e z q u i n a , mas chocante y mas opues ta á 
la omnipotencia , y á la infinita b o n d a d , f e c u n d i -
dad y comunicabi l idad del Criador pa ra con sus 
criaturas? Lector desp reocupado , apelo á tu ju ic io 
yá los sent imientos de tu corazon. ¿Dónde resp lan-
decen m a s estos he rmosos y esenciales a t r ibu tos de 
la divinidad; en un solo globo l leno de vivientes ó 
en veinte mil y mas mil lones de as t ros (muchos de 
ellos mayores que el nues t ro ) tan poblados y l lenos 
de vida como la t ierra? Cuál de estas dos ideas es 
mas propia de la bondad y fecund idad del S u p r e -
mo Hacedor? La de un universo m u e r t o , ó la de este 
mismo un iverso vivo ?La de unos cuantos mil lones 
de c r ia tu ras que en un solo lugar bendicen al S e -
ñor, ó la de un sin n ú m e r o de bi l lones , t r i l lones 
y cuatr i l lones de estas mismas c r i a tu ras , que en 
una mul t i tud incalculable de lugares a laban con 
David las g lor ias y maravi l las del Cr iador? F i n a l -
mente ¿cuál de estas dos ideas llena mas los senos 
del corazon, y a r reba ta mas al a lma, á la admi ra -
ción y a m o r del P a d r e universa l , del magníf ico 
\utor de todo lo que t iene ser? 

Sin e m b a r g o , es to es hab la r t eó r icamente , y 
atendiendo solo á los a rgumen tos de una i lus t rada 
razón; p e r o hay m u c h o mas en la ma te r i a . La e x -
periencia y los sent idos han conf i rmado al fin esta 
importantísima ve rdad . El inmor ta l Sir Juan Hers-
chel y sus compañeros de expedic ión , como ya se 
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di jo en las adver tenc ias p rev ias , h a n es tado pre-
senciando en la Luna, p o r espacio de t res años, el 
espectáculo asombroso de una mul t i tud de vivien-
tes de todas especies , en t r e las cuales se distin-
guían t res que usaban de r a z ó n : los solemos 
los vesper t i l ios y los cas tores . P e r o con la singu-
la r idad de que n inguna especie se pa rece al hom-
b r e , p o r q u e andan , vuelan y nadan ; excepto el cas-
to r que 110 vuela . Siendo anfibios en los t r e s ele-
men tos de t i e r r a , a i r e y agua . A la p r i m e r a que 
es la dominan te , le puso Juan Herschel el nom-
b r e de se leniós , q u e equivale á lunícola , ó habi-
t an tes de la L u n a ; y su cue rpo es mas pequeño que 
el del h o m b r e . Las alas de las h e m b r a s son mas 
he rmosas y b r i l l an tes q u e las d e los machos . 

P robada pues y evidenciada la exis tencia de los 
hab i t an tes en la Luna , , s e s igue n a t u r a l m e n t e la de 
todos los as t ros del firmamento, pues ser ía hasta 
r idículo, que es tando hab i tado nues t ro satél i te no 
lo estuviesen los p lane tas p r imar ios tan superiores 
á él p o r todos conceptos . Con que sacamos , que la 
t i e r r a no t iene abso lu tamente pr ivi legio a lguno que 
la dis t inga d e los demás globos celestes; y por 
cons iguiente , que debe es ta r su je ta á la ley de la 
genera l a t racc ión , moviéndose como ellos alrede-
dor del Sol , que es el cen t ro de todo el sistema 
p lane tar io . Lo con t ra r io ser ía un t r a s to rno incon-
cebible . 

Se opone además el s is tema que impugnamos á 
o t ra ley, obse rvada po r todos los p l a n e t a s ; y es 
que los mas inmedia tos al Sol caminan con mucha 
mas velocidad que los mas r emotos , principiando 
p o r su ó rden desde Mercur io que es el mas próxi-
m o , has ta Urano que es el mas r e t i r ado . Este es 
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un efecto necesar io de la atracción que es mas fuer -
te y obra con mas act ividad, á proporc ion de la me -
nor distancia. Po r esta causa cor ren con tanta ve-
locidad los cometas cuando se acercan al Sol, que 
es el que los a t rae . P o r el con t ra r io , á p roporc ion 
que se van r e t i r ando ; van af lojando en su c a r r e r a . 
He aquí una escala, sacada del Almanaque Popula r 
de España pa ra el p resen te año de 1845; en la que se 
asignan, en leguas f rancesas , las dis tancias del Sol 
á los p lanetas , y las leguas que andan ellos en ca-
da minuto . 

Por esta tabla se ve la g radac ión ascendente d e 
los planetas con respec to á su distancia del So l ; 
pues Mercurio que es el mas inmedia*: no llega á 
catorce mi l lones de leguas f r ancesas ; y Urano q u e 
es el mas r emoto , pasa de seiscientos sesenta y dos . 
También se advier te la gradación descendente de las 
leguas co r r idas po r los mismos p lanetas en un mi-
nuto; pues Mercurio co r r e seiscientas c incuenta y 
tres, y Urano no anda mas que noventa y t r e s . Esto 
es lo natural y lo que p ide la a t racción universa l 

Distancia 
al Sol on lesnas. 

Leguas corridas ea 
un minuto. 

M e r c u r i o . . . 13 ,501,000. 
Venus 24 ,066 ,000 . 
La T i e r r a . . . 34 ,515 ,000 
Marte 52 ,615,000, 
Júpi ter 179 ,575 ,000 . 
Saturno 529 ,232 ,000 . 
Urano 662 ,114 ,000 . 

6 5 5 
4 8 5 
412 
529 
178 
152 
095 
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de la ma te r i a , de fend ida p o r los a t rónomos y sa-
b ios de nues t ro t i empo . Supongamos ahora á la 
t i e r r a sin movimiento en el cen t ro del Universo, y 
al Sol con todos sus p lane tas dándole una vuelta 
e n 24 horas , como qu ie ren los cont ra r ios áCopér-
11 ico ; y nos sa ldrá u n a escala de leguas corridas 
en un minu to , no solo d i spa ra t ada y a b s u r d a , sino 
t ambién e n t e r a m e n t e con t ra r i a á la an t e r io r . Va-
mos á d e m o s t r a r l o : Mercur io dista del Sol trece 
mil lones t resc ientos sesenta y u n mil leguas , como 
queda d i c h o : esta dis tancia es el semid iámet ro ó 
r ad io del c í rculo que es te p lane ta anda todos los 
días al r e d e d o r de la t i e r r a . P o r cons iguiente el 
d i á m e t r o en t e ro será el duplo de esta cantidad; 
esto es , veinte y seis mi l lones , se tec ientos veinte y 
dos mil l eguas ; y como la curva ó pe r i f e r i a del 
c í rculo t iene algo m a s de t res d i ámet ros , según de-
m u e s t r a n los geóme t r a s , t e n d r e m o s por lo menos 
ochen ta mi l lones , c iento sesenta y seis mil en el 
círculo d ia r io de Mercur io . Pa r t ida a h o r a es ta ulti-
ma cant idad p o r mil cua t roc ien tos y cua ren ta mi-
nutos que son los conten idos en las 24 horas del 
dia na tu ra l , resu l tan andadas por es te p laneta en 
cada minu to , c incuenta y cinco mi l , seiscientas y 
se tenta leguas . Hecha esta cuen ta , veamos ahora 
lo que anda Urano . Su dis tancia al Sol es seiscien-
tos sesenta y dos mil lones , c iento ca torce mil le-
guas , que es el rad io ó s emid i áme t ro del círculo 
que él desc r ibe ó debe r í a d e s c r i b i r todos los dias 
al r e d e d o r de la t i e r r a : p o r cons iguien te el diáme-
t ro en te ro t e n d r á o t ro t an to m a s ; es dec i r , inil 
t rec ientos ve in te y cua t ro mi l lones , doscientos 
veinte y ocho mil l e g u a s : y todo el círculo mas de 
t res mil novecientos se tenta y dos mil lones, seis-
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cicntas ochenta y cua t ro mil l eguas : las que p a r -
tidas por los mil cua t roc ien tos y cua ren ta minu tos 
que tiene el d ía , resu l tan andadas po r Urano en un 
minuto dos mil lones, se tec ientas c incuenta y ocho 
mil, ochocientas y ocho leguas . Ahora pues ¿no 
es una b a r b a r i d a d , no es una mons t ruos idad increí-
ble que un cue rpo tan e n o r m e como Urano , r o -
deado de sus nueve satél i tes , co r r a en un solo m i -
nuto cerca de t res mil lones de leguas? Se han for-
mado ¡dea los an t i copern icanos de lo que es un 
minuto de t i empo , y lo que son dos mil lones y se-
tecientas mil leguas de espacio? Por o t ro concep to , 
¿no es o t ra mons t ruos idad que el p laneta mas r e -
moto del s is tema solar a n d e cerca de c incuenta 
veces mas l igero que el mas ce rcano? Pues este es 
el resul tado del cálculo a r r iba expues to . Compáre-
se sino la velocidad de Mercur io sobre la de Urano 
según la tabla del Almanaque , y se verá que la del 
primero es siete veces mayor que la del segundo , 
como lo exige la a t racción un ive r sa l ; mas puesta la 
quietud de la t i e r r a , sale cerca de c incuenta veces 
mayor, no la velocidad de Mercur io s o b r e Urano , 
sino la de Urano sobre Mercur io . ¡Cuánto d i spara te ! 
cuánta inf racc ión de las leyes n a t u r a l e s ! 

ARTÍCULO 5.° 

La quietud de la tierra se opone además á las leyes 
del inmortal Keplero, admitidas y confirmadas por 
lodos los astrónomos del dia. 

Una de las t r e s leyes que h ic ieron cé lebre en 
astronomía el n o m b r e del a leman Kepler ó Kep le -
ro, es la s i g u i e n t e : «Los cuad rados de los t i empos 
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per iód icos que gas tan los p lane tas en describir 
sus ó rb i tas , g u a r d a n en t r e sí la misma proporcion 
que los cubos de las d is tancias del cen t ro a que 
se bai lan co locados . " Como 110 escr ibo para astró-
nomos de profes ion , necesi to exp l i ca r a lgunos tér-
minos p a r a h a c e r m e e n t e n d e r de mis lec tores . Se 
l lama n ú m e r o c u a d r a d o , el p r o d u c t o de cualquier 
n ú m e r o mul t ip l icado p o r sí mismo: v. g . , t r e s por 
t res son n u e v e : cua t ro p o r cua t ro son diez y seis: 
el 9 y el 16 son los c u a d r a d o s del 3 y del 4 . Si el 
9 y el 1G se vuelven á mul t ip l ica r p o r el 3 y por 
el 4 r e s p e c t i v a m e n t e , sa ld ran 27 y 6 4 : porque 
t res veces 9 son 2 7 ; y cua t ro veces 16 son 64. Es-
tos dos ú l t imos p roduc tos 27 y 64 , son los núme-
ros cubos de 5 y de 4 . Supues tas es tas verdades, 
vamos aho ra á la ley de Keplero . Observó este as-
t r ó n o m o que todos los p lane tas g u a r d a b a n una 
c ier ta p ropo rc ion en t r e los cuad rados de sus tiem-
pos per iód icos y los cubos de sus d is tancias al Sol, 
de sue r t e que si el c u a d r a d o del t i empo periódico 
de un p lane ta e ra po r e j emplo cua t ro veces mayor 
que el de o t ro , el cubo de las d is tancias del 1.° era 
también cua t ro veces mayor (pie el del 2.° Pongamos 
el caso prác t ico en Mercur io y Venus: si damos tres 
meses al p r i m e r o p a r a d a r su vuelta y ocho al segun-
do parr. comple ta r la suya, d i r emos así: 5 por o son 9; 
y 8 po r £ son 6 4 : el c u a d r a d o de Venus es 7 */o siete 
veces y u u a novena p a r t e mayor que el de Mercu-
r io . Pues en esta m i s m a p ropo rc ion , con corta di-
fe renc ia , deben e s t a r y es tán e fec t ivamente los cu-
bos de ambos p l ane t a s . Digo con cor ta diferencia, 
p o r q u e la p r o p o r c i o n 110 sale idént ica con todo el 
r igo r ma temát i co , sino solo a p r o x i m a d a . Esta es 
la famosa ley de Keple ro que es una de las bases 
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ó fundamentos de la as t ronomía ; ley que después 
doinostró N e u t o n ; y ley que sirvió al cé lebre Hers-
chel para d e t e r m i n a r , no solo el t i empo que deb ia 
gastar el nuevo p laneta descub ie r to po r él en 
darle su vuel ta al So l ; sino también el g r a n n ú m e r o 
de millones d e leguas que d i s taba de es te c e n t r o 
universal de lodo el s is tema p lane ta r io (8). 

Pues esta ley tan cé lebre y tan esencial á la as-
tronomía sale falsa y a b s u r d a si la t i e r ra no se 
mueve; y sa le v e r d a d e r a y muy c o n f o r m e si le da 
su vuelta al Sol como lodos los p lane tas . Dos p a r -
tes tiene es ta proposicion* y a m b a s se van á p r o -
bar a r i t m é t i c a m e n t e , s i rv iéndonos p a r a ello del 
movimiento de la Luna . Demos t r emos en p r i m e r 
lugar la fa lsedad de la ley en el caso d e es ta r i n -
moble la t i e r r a ; pa ra lo cual digo as í : si la t i e r r a 
estuviera qu ie ta , la Luna no se mover ía al r e d e d o r 
del Sol, p o r q u e ella no g i ra ni da vuelta mas que á 
la t ierra, como satél i te suyo. En esto 110 solo convie-
nen tolemaicos y t icónicos, sino que es una ve rdad 
fundamental de su s i s tema. Supues to pues que los 
cuadrados de los t i empos per iódicos de los p l ane t a s 
están, según la ley de Keplero , en la misma razón que 
los cubos de sus d is tancias al c e n t r o ; s a q u e m o s 
en pr imer lugar los c u a d r a d o s del t iempo que gas-
tan la Luna y Mercu r io en desc r ib i r sus ó r b i t a s ; y 
despues fo rmemos los cubos do sus d is tancias al 
centro, pa ra ver si la r azón de los c u a d r a d o s os la 
misma, ó á lo m e n o s si se ap rox ima á la de los 
cubos. Manos á la o b r a . El t i empo que gasta la 
Luna en da r su vuelta al Zodiaco, son 27 dias , y 
el de Mercurio 88. El c u a d r a d o de 27 es 729 : el d e 
88 es 7 ,744. Pa r t ido es te ú l t imo po r el p r i m e r o s a -
len al cociente diez con seis déc imos : es dec i r q u e 
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el c u a d r a d o del t i empo de Mercur io es mas de diez 
veces y med ia mayor que el de la Luna . Vamos á 
los cubos de las d is tanc ias de ambos as t ros . 

La d is tancia media de la Luna á la t ierra en 
s emid i áme t ro s t e r r e s t r e s es GO, el c u a d r a d o de 60 
es 3 , 6 0 0 ; y el cubo 216 ,000 . La dis tancia media 
de Mercur io á su cen t ro en los d ichos semidiáme-
t ros es 9 , 2 8 5 : el c u a d r a d o do es te número es 
8 6 , 0 1 1 , 0 2 3 : su cubo es 7 9 8 , 6 1 2 , 5 6 7 , 1 2 4 . Partien-
do este cubo p o r el de la Luna salen al cocientes 
3 , 6 9 7 , 2 7 9 . Es dec i r que el cubo de Mercurio es 
t res mil lones , se iscientas noventa y siete mil , dos-
c ienta se tenta y nueve veces mayor que el de la 
Luna . P r e g u n t o aho ra ¿qué p roporc ion t ienen diez 
con t res millones? p ropo rc ion , n i n g u n a : despro-
porc ión , much í s ima , eno rmís ima . Con q u e tene-
mos que si la t i e r r a está qu ie ta , la famosa ley de 
Keplero sale falsa y d i s p a r a t a d a : esto fué lo pri-
m e r o que d ig imos y nos p ropus imos p r o b a r . Pro-
bemos en segu ida lo segundo ; á s a b e r ; que si la 
t i e r ra se m u e v e , la ley e x p r e s a d a sale exacta y 
v e r d a d e r a . 

Moviéndose la t i e r r a al r e d e d o r del So l , la Lu-
na que es su satél i te , la va s i empre acompañando, 
así como los cua t ro de J ú p i t e r , los siete de Satur-
no y los nueve de Urano a c o m p a ñ a n perpetuamen-
te á sus p lane tas p r i m a r i o s , dándoles vuel tas par-
t iculares á sus respect ivos c e n t r o s , y dándosela! 
todos j un to s de m a n c o m ú n al cen t ro universa l que 
es el Sol. En es te c a s o , la Luna dista del Sol tanto 
como la t i e r r a , p o r q u e ambos as t ros v ienen á for-
m a r , d igámoslo así , un mismo cue rpo , ó á lo me-
a o s dos cue rpos con un solo cen t ro . Pe ro esto es, 
a t end iendo á lo que se l lama distancia media del 
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Sol: sobre lo cual es de a d v e r t i r , que todos los 
planetas t ienen t res d is tancias d i fe ren tes r e spec to 
del Sol; la m á x i m a , la mín ima y la m e d i a ; y es to 
consiste en que ellos c a m i n a n , no po r círculos p e r -
fectos , sino por el ipses mas ó menos l a r g a s , en 
uno de cuyos focos está colocado el Sol. l ' o r es ta 
razón cuando vemos á la Luna llena , dista de n o s -
otros 65 semid iáme t ros t e r r e s t r e s que es su m á x i -
ma d i s t anc ia ; y cuando es Luna nueva , no dista 
mas que 5 5 , y en tonces está en la m í n i m a . En el 
primer caso se enfilan los t res as t ros po r este o r -
den : p r i m e r o el S o l , después la t i e r ra y al fin la 
Luna. En el segundo caso se enfilan a s í : Sol, Luna 
y t ierra . De aquí se s igue que la dis tancia med ia 
de la Luna á la t i e r ra , es la de 60 de los d ichos 
semidiámetros, p o r q u e en t r e 65 y 55 el medio es 60 . 

Teniendo pues la t i e r ra y la Luna una misma 
distancia respec to del S o l , el cálculo que se f o r m e 
sobre la una , se en t iende fo rmado sobre la o t ra ; 
bajo este supues to en t r emos en la dif icul tad. La 
distancia media de la t i e r ra al Sol, es 24 ,020 , ve in -
te y cua t ro mil y veinte s e m i d i á m e t r o s : el c u a d r a -
do de este n ú m e r o es 576 ,960 ,400 , quin ientos s e -
tenta y seis m i l l o n e s , novecientos sesenta mil y 
cuatrocientos: y el cubo es 11 ,858 ,588 ,808 ,000 , 
once b i l l o n e s , ochocientos c incuenta y ocho mi l , 
quinientos ochen ta y ocho mi l l ones , ochocientos 
jocho mil. P a r t i e n d o este cubo po r el de M e r c u -
rio, a r r i ba e x p r e s a d o , nos sale ca torce al coc ien-
te, que es la razón en que está un cubo con o t ro 
cubo : es así (pie la razón de los cuad rados de los 
tiempos pe r iód icos de Mercur io y de la Luna e ra 
diez con seis d é c i m a s , según a r r iba se d e m o s t r ó ; 
luego la misma propore ion que t ienen estos dos a s -
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tros ent re los cuadrados de sus t iempos periódi-
cos , esa misma t ienen con coi la diferencia entre 
los cubos de sus distancias. En efecto, si de 14 se 
restan 10 6 / j 0 sa ldrá una diferencia de 5 4 / io "> can-
t idad que aun no compone la te rcera par te de diez, 
y que rea lmente es una fracción despreciable in-
capaz de a l te ra r la proporc ion ; pues como ya ad-
vert imos , la que supone Keplér en su l e y , no es 
matemát ica en todo r i g o r , sino solo aproximada, 

Sacamos pues por úl t imo resul tado , que si la 
t ier ra está q u i e t a , lejos de habe r proporcion en-
t re los cuadrados de los t iempos de Mercurio y de 
la Luna , y los cubos de sus distancias al Sol , salí 
la enorme diferencia de tres millones , seiscientos 
noventa y siete m i l , doscientos setenta y ntiev 
en t re una y otra razón. Y si la t ie r ra se mueve, ra 
hay en t re las dos razones de t iempos y cubos mas 
diferencia que la te rcera p a r t e , y esta escasa , de 
la un idad . ¿Qué mayor p rueba del sitema eo 
pernicano? Para los que ent ienden algo de aritméti-
ca y as t ronomía, es este uno de los argumentos mai 
te rminantes del movimiento de la t i e r ra . 

ARTÍCULO 6.° 

También se opone el sistema que impugnamos á las úl< 
timas observaciones de los astrónomos hechas con h 
mas perfectos telescopios. 

Descripción de la P l a z a del Tr iunfo de G r a n a d a , indispensable 
p a r a la inte l igencia de algunos luga res de es te escr i to . 

La gran plaza del Triunfo tiene cuatro costados 
des igua les , cor respondientes á los cuatro puntos 
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cardinales del m u n d o ; esto e s , al nor te , al sur , al 
este y al oeste. En la pa r to del nor te está el vasto 
edificio del Hospital Real y la en t r ada de la calle 

, Real: en la del su r ó mediodía está la acera de 
casas que pr incipia en la pue r t a de Elvira , y d i r i -
giéndose al poniente llega hasta la e m b o c a d u r a de 
la fuente Nueva. Desembocan en este costado ó t e s -
toro la Tinaji l la y las calles de Reatas, Atarazanas, 
Sao Juan de Dios y la do la fuen te Nueva. En la 

, parte del este ó levante está la acera de casas que 
principia en la misma do pue r t a Elvira y d i r i g i én -
dose hácia el nor t e llega hasta la calle Real . En e s -
te costado se hal lan el convento de la Merced y la 
parroquia de San I lde fonso : desembocan en él las 
calles de Elvira , la Caba y de la Merced. En el de 
oeste ó ponien te se cont ienen el convento de Capu-
chinos , la plaza de los toros ; y desembocan en él 
la calle ancha de Capuchinos y los a r rec i fes de San 
Isidro y San Lázaro . En medio de esta g ran plaza 
hay una elevada y magnífica columna sobre la que 
descansa una he rmosa imagen de la Madre de Dios 
en el misterio de su pur í s ima Concepción. Tal es 

!el Triunfo de Granada . 
Del movimiento de la t i e r ra al r e d e d o r del Sol, 

se sigue forzosamente que el h o m b r e se ha de p o -
ner cincuenta y cinco millones de leguas españolas , 
por lo m e n o s , mas cerca ó mas r e t i r ado de las es-
trellas ; p o r q u e tal es la dis tancia que inedia en t re 
los dos puntos mas separados del o rbe magno , ó 
de la elipse que la t ie r ra descr ibo al r e d e d o r del 
Sol todos los años . De esta di ferencia de dis tancias 
nace que las es t rel las de 1 .* , 2. a y 3. a magn i tud , 
(jue son repu tadas po r las mas p róx imas á la t i e r ra , 
aparezcau todos los años con a lguna variación r e s -
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pecto del lugar que ocupan en el cielo. Esto es luí 
que a lgunos a s t rónomos l laman el g r a n paralaje]! 
o t ros la abe r r ac ión ó nutac ión de las estrel las . Ex-
p l iquemos la significación del p r i m e r n o m b r e , r 
por lo que de él d igamos , q u e d a r á n explicados losI 
d e m á s , pues to que todos coinciden en u n a j misma 
idea . P o r p a r a l a j e se en t i ende la c ruz ó ángulo que 
fo rman dos rayos de luz al p a s a r p o r un objeto,! 
cuando este se mi ra desde dos pun tos diferentes,! 
y cuando los rayos despues de c ruzados van á# 
p a r a r á o t ros ob je tos mas d is tan tes . P o r ejemplo; 
si á la Virgen del Tr iunfo que está en medio de 
su g ran p l a z a , se m i r a desde la calle R e a l , irá i 
p a r a r la visual hacia la calle de S. Juan de Dios; 
y si se mi ra desde Capuchinos t e rmina rá liácii 
la p u e r t a d e E l v i r a , f o rmándose en ambos ca-
sos el ángulo ó cruz de los rayos en la colum-
na de la Virgen. Esta d ivergencia ó referench 
de un mi smo ob je to á d iversos pun tos del espacio, 
es lo que se l lama pa ra l a j e . Si p e r m a n e c i e n d o in-
mobles los dos pun tos del obse rvador se acerca í 
ellos el o b j e t o , el á n g u l o se a b r e y hace mayor, j 
p o r cons iguiente los rayos van á p a r a r á pun tos mas 
d i s t a n t e s ; como en el caso pues to ; si se colocara 
á la Virgen 4 0 ó 50 varas mas inmedia ta al hospi-
tal R e a l , la visual que salía de los pun tos dichos 
t e rmina r í a p o r una p a r t e hac ia la fuen t e Nueva, y 
p o r o t ra liácia la iglesia de la Merced , q u e están 
m a s d is tan tes e n t r e sí que la calle de San Juan de 
Dios y la p u e r t a de Elvi ra . P o r el con t ra r io , si po-
nemos á la Virgen cerca del a r rec i fe que va á San 
Lázaro desde d icha p u e r t a , los rayos de luz for-
mar í an en el ob je to un ángu lo mas a g u d o , y re-
mata r ían hácia la Tinaji l la y hacia la calle del Sa-
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cramento, puntos mas cercanos que todos los r e -
feridos. 

Esta doctr ina que sale de las reglas infalibles 
de la ópt ica, y que h e m o s expl icado en el r e d u c i -
do espacio de una plaza , se hace mas in te resante 
trasladándola á los as t ros , en escala i n c o m p a r a -
blemente mayor . En e f e c t o , hab iendo den t ro de 
nuestro sis tema solar tantos obje tos que m i r a r , 
cuantos son los p lanetas y cometas en él c o n t e n i -
dos; y al misino l iempo tantos puntos de t é rmino 
de las visuales cuantas son las es t rel las del f i r m a -
mento ; se observa que los p lanetas mas i n m e d i a -
tos á la t ie r ra t ienen mayor pa ra la j e , y menor los 
mas re t i rados ; así es que si se mira á la Luna d e s -
de Granada , cuando ella está r ea lmen te b a j o el 
ecuador ce l e s t e , apa rece rá en a lguna de las c o n s -
telaciones m e r i d i o n a l e s ; y si en el mismo ins tante 
se observara desde el cabo de Buena Esperanza se 
veria en a lguna de las se tent r ionales . Por el c o n -
trario, á Urano no se le debe adver t i r pa ra l a j e : y 
si se le advier te debe ser pequeñ ís imo en razón de 
su mucha dis tancia . Mas esto es hab lando de p l a -
netas : si nos t ras ladamos á las estrel las es i m p o -
sible que se les no te p a r a l a j e , p o r q u e la mayor 
extensión de la t i e r ra , ó los dos puntos mas d i s -
tantes de su e c u a d o r , en comparac ión de la i n -
mensa distancia á que ellas es tán de nosotros , es 
como un g rano de a rena com pa rado con el un ive r -
so. Pero no es lo mismo t o m a r dos pun tos en la 
tierra, ó tomar los en el o rbe magno po r d o n d e 
ella gira al r e d e d o r del Sol. Los dos mas re t i r ados 
de la tierra no dis tan en t r e sí mas que unas dos 
mil doscientas >chenta y cua t ro l eguas ; y los mas 
retirados del o rbe m a g n o , v. g r . , Cáncer y Capr i -



cern ió , dis tan p o r lo menos c incuenta y cinco mi-
l lones de leguas u n o de o t ro . Una tan gran distan-
cia b ien p u e d e p r o d u c i r en las es t re l las mas in-
media tas á noso t ros a lguna var iac ión ó algún pa-
ra la je respec to del lugar que ocupan en el cielo, jj 
e spec ia lmente cuando se m i r a n al t ravés de otras 
i n c o m p a r a b l e m e n t e mas r emotas que el las . 

Pe ro esta v a r i a c i ó n , es te p a r a l a j e , esta aber-
rac ión , este f e n ó m e n o , l lámese coino se quiera, 
¿es una cosa fija? es una ve rdad cons tan te entre f 
los a s t rónomos? P a r a los copern icanos y neutonia-
nos s i empre lo lia s i d o : mas sus con t ra r ios sien-
p r e la lian n e g a d o ; y cuando a lgunos les oponij 
las observac iones d e í íook , F l a n s t e d , Cas in i , Ma-
ra ld i y Bradley , p o r las que cons taba la expresa-
da var iación en el si t io ó lugar de las estrellas, 
r e spond ían que e r a n ó engaños de los observado-
res , ó defectos de los te lescopios ( 9 ) : lo cual en 
t an to mas fácil de c r ee r , cuanto que la aberración 
ó d i ferencia de lugar sacadas de las exp resadas ol> 
servaciones consis t ían en unos pocos segundos ; y en 
can t idades tan d iminu tas e ra muy difícil no come-
te r e r r o r e s en el cálculo. Mas despucs que el in-
mor ta l Guil lermo l lerscbel r e f o r m ó , ó mas bien 
c reó , como dice su h i j o , la a s t ronomía s ideral por 
medio de sus g r a n d e s y exce len tes telescopios, 
n ingún a s t rónomo se ha a t revido á n e g a r semejan-
te var iación. Esto es tan cier to que en los globos 
que se han cons t ru ido y se cons t ruyen en este si-
glo , se pone un catálogo de es t re l las que variaa 
todos los años de ascensión rec ta y de declina-
ción (iO), t an to aus t ra l como bo rea l . En el que yo 
t engo de los fabr icados en Barce lona pa ra el año 
¿ e 30 de es te s i g l o , se n u m e r a n 44 estrellas de 



1.a, 2.a y 3.a magn i tud . En los cuat ro arcos que 
i sostienen dicho globo hay siete separaciones ó ca -
sillas por este o rden : en la 1 .a se pone la le t ra que 
designa la estrel la : en la 2. a la constelación d o n -
de se ha l l a : en la 3. a su magni tud : en la 4. a su a s -
censión r e c t a , que viene á ser el lugar que ocupa 
en el c ie lo : en la 3. a la var iación que su f re esta 

: ascensión todos los a ñ o s , l lamada por lo mismo 
rariacion a n u a l : en la G.a la dec l inac ión , esto es, 

* lo que dista del ecuador hácia el nor te ó hácia el su r : 
jen la 7.a la variación anual de esta misma dec l i -
nación. Ent re una y otra variación es de no ta r e s -
la diferencia ; que la p r imera llega á 66 segundos 
con tres décimos ; y la segunda no pasa de 20 con 
un décimo. La estrel la de 1.a magni tud del Coche-
ro se halla en el p r i m e r ca so ; y la de igual clase 
de Leo, des ignada por la le t ra b , está en el s e -
gundo. 

Ahora pues , si la t ierra no se mueve por la ec l íp-
tica ¿qu ién es capaz de expl icar esta mul t i tud , es-
ta variedad de movimientos que se advier ten todos 
los años en dichas es t re l las? Cómo se en t iende 
que unas se apa r t en de su v e r d a d e r o lugar 50, 40, 
50 y hasta 66 segundos con t res décimos, sin que 
haya dos que convengan en los mismos g rados de 
variación? Por qué razón en la ascensión rec ta (11) 
llega á los 66 segundos y en la declinación no pasa 
de 20 la expresada variación? Dependen acaso es-
tas anomalías del movimiento propio de las e s t r e -
llas? No : de n inguna m a n e r a . Lo p r imero por la 
diferencia que ha habido y habrá s iempre en t r e los 
planetas y las es t rel las : los p r imeros no t ienen lugar 
tijo en 'el cielo, caminando hácia or ien te y hácia 
occidente, r ecor r iendo sucesivamente todos los síg-

5 



n o s del Zodiaco , y a p a r t á n d o s e ya al n o r t e , ya a! 
m e d i o d í a , p o r cuya r a z ó n se l l a m a n también es-
t re l las e r r a n t e s . Mas las s e g u n d a s se h a n nombra-
do s i e m p r e e s t r e l l a s f i jas , p o r q u e j a m a s han varia-
do de s i t uac ión en el firmamento; y p o r consi-j 
g u í e n t e la va r i ac ión q u e se les no ta t odos los aiios 
no cons i s t e en e l las . Lo s e g u n d o p o r q u e si c o n s i s -
t i e r a en el las c a m i n a r í a n a l t e r n a t i v a m e n t e l i á á 
o r i e n t e y l iácia o c c i d e n t e , l iácia el n o r t e y In ic i a 
el s u r ; y e n t o n c e s d a r í a m o s e n el g r a n d e inconve-
n i e n t e a r r i b a n o t a d o de v a r i a r e l las m i s m a s la di-
r e cc ión q u e b r a n t a n d o la ley g e n e r a l q u e dice :1'B 
c u e r p o p u e s t o en m o v i m i e n t o no se p a r a , ni mué 
d e d i r e c c i ó n , á no s e r q u e u n a causa extrínsecali 
i m p e l a y ob l igue á ol io. Lo t e r c e r o p o r q u e la va-
r i ac ión a n u a l d e las d i c h a s e s t r e l l a s , 110 se haí 
e n t e n d e r , ni q u i e r e d e c i r , q u e c a d a a ñ o aumen-
t e u n a p o r c i o n d e s e g u n d o s , d e s u e r t e q u e si m 
va r í a en u n a ñ o 5 0 s e g u n d o s , e n dos v a r í e cíenlo, 
y en d iez q u i n i e n t o s . Es to á mi m o d o d e entes-
d c r , es u n d i s p a r a t e , p o r q u e en ta l caso la estrella 
m a s l u c i e n t e del C o c h e r o q u e t i e n e u n a variados 
d e G6 s e g u n d o s y t r e s d é c i m o s , en el espacio k 
3 0 0 a ñ o s s u f r i r í a u n a d i s locac ión d e diez y ocho 
mi l , o c h o c i e n t o s n o v e n t a s e g u n d o s , q u e compones 
m a s de 52 g r a d o s ; es d e c i r , c e r c a d e dos signosdei 
Z o d i a c o : s i e n d o asi q u e e n el m o v i m i e n t o (porsu-
p u e s t o a p a r e n t e ) d e las e s t r e l l a s en e'i a ñ o grande 
d e P l a tón , ó sea la p r e c e s i ó n d e los equinoccios» 
a n d a n m a s q u e u n m i n u t o en s e t en t a y dos años: 
y en la d i m i n u c i ó n de l á n g u l o d e la ecl ípt ica y tí 
c e n a d o r no s u f r e n m a s q u e m e d i o s e g u n d o de dis-
locación en cada a ñ o . En el caso q u e vamos ha-
b l a n d o la e s t r e l l a de l C o c h e r o h u b i e r a dado desdi 



que se cultiva la as t ronomía dos vuel tas en te ras á 
todo el cielo, lo cual es un absu rdo . 

Se debe pues e n t e n d e r por variación a n u a l , 
que una misma estre l la se apar ta de su lugar una 
porcion de segundos , pe ro de tal manera que den-
tro del mismo año vuelve á su pr imit iva posicion, 
y esta es una p r u e b a evidente del movimiento de 
la t i e r r a ; p o r q u e como ella da su vuelta por el 
Zodiaco todos los años , y en los puntos de Aries 
y Libra, de Cáncer y Capr icornio , se pone dis tante 
de sí misma y de las es t rel las 55 millones de l e -
guas, la visual apa rece muy diversa al mi ra r l a s 
desde los puntos opues tos . Contr ibuye también 
mucho á este fenómeno la inclinación que t ienen 
entre sí los e jes del ecuador y de la ec l íp t ica ; i n -
clinación que se hace inas notable en los ex t r emos 
de Cáncer y de Capr icornio . El cé lebre a s t rónomo 
de nues t ros dias Mr. Aragó, despues de expone r el 
fenómeno observado por Bradley (el de la v a r i a -
ción ó abe r r ac ión de las es t re l las ) en su lección 
11.a dice a s í : «De aquí se s igue que si la t ier ra se 
mueve 110 vemos las es t re l las en su posicion v e r -
dadera, sino algo a d e l a n t a d a s ; y la d i ferencia e n -
tre su posicion real y su posicion apa ren te es al 
seno de su incl inación visible; ob re el plano de la 
atmósfera, como la velocidad de la t i e r ra es á la 
velocidad de la luz. Fácil es concebir ahora que 
admitido el movimiento de la t i e r ra , las es t re l las 
lijas deben p r e sen t a r el fenómeno observado p o r 
Uradley, y la explicación que acabamos de d a r , i m -
posible de cua lquiera o t ro modo, const i tuye la 
prueba mas poderosa del movimiento de resolución 
de nuestro g lobo . " 

Con razón pues se obs t inaban los t icónicos en 
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los dos siglos an te r io re s en n e g a r el paralaje o 
aber rac ión de las e s t r e l l a s ; p u e s una vez admitid» 
no hay mas r ecu r so que t r a g a r á la fuerza el mo-
vimiento anual de la t i e r ra po r el o r b e magno. Enf 
conclusión, el g r a n pa ra l a j e ó la var iación anual 
de las es t re l las no es mas que a p a r e n t e , y quienlol 
causa es el v e r d a d e r o movimien to de nues t ro glo-
bo , j un to con el ángulo que f o r m a n e n t r e sí los dosi 
e jes del ecuador y la ecl ípt ica . Despues de Guiller-
m o Herschel , n ingún a s t rónomo duda hoy de esta] 
v e r d a d . 

Aquí co r r e sponde o t ra p r u e b a bas tan te fuerti 
del s is tema de Copérnico, p o r se r una forzosa con 
secuencia del movimiento de la t i e r ra po r el orí 
m a g n o : y consiste en el t i empo que gasta la luzei 
a t r a v e s a r los c incuenta y cinco mil lones de legua: 
que él t iene de ancho . Ant iguamente se cre ía que 
la di fusión de la luz e r a m o m e n t á n e a ; en cuyo er-
r o r cayó el famoso Galileo, l levado de una expe-
r iencia hecha sobre la c u m b r e de dos montañas al-
go dis tantes en t r e sí , po r med io de dos linternas 
cuya luz desaparec ía r e p e n t i n a m e n t e . P e r o ¿qnr 
son d o s , t r e s , ni cua t ro leguas de distancia 
p a r a que al co r re r l a s se adv ie r ta a lguna dife-
rencia de t i empo, cuando la luz anda en un se-
gundo , que es la sexagés ima pa r t e de un minuto, 
mas de c incuenta y cinco mil leguas? Toda expe-
r iencia que se haga sobre la t i e r r a d e n t r o del lic-
r izonte sens ib le , vendrá á se r nula po r la estre-
chez de los t é rminos de comparac ión . Solamente 
será conocida la d i fus ión sucesiva de la luz cuan-
do medie una porc ion cons iderab le de millones de 
leguas , como la que hay desde dos puntos diame-
t r a lmen te opues tos de la ó rb i ta de la t i e r r a ; v. g. 
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desdo Cáncer á Capr icorn io , ó desde Aries á Libra . 
En efecto, por este med io han conocido los a s t r ó -
nomos, 110 solo la d i fus ión sucesiva de la luz, es 
decir, con gasto de t i e m p o ; sino también lo q u e 
ella corre en una ho ra , en un minu to y en un s e -
gundo. Y los satél i tes de Júp i t e r han sido el i n s -
irumento ó med io que los h a conducido á tan p e -
regrino descubr imien to . Po rque como el cue rpo de 
Júpiter es tan e n o r m e , y a r ro j a su sombra á una 
gran dis tancia , los satél i tes que le dan vuelta se 
meten en ella f r ecuen temen te y desaparecen á los 
ojos del obse rvador que los va s iguiendo con su 
telescopio. El p r i m e r o de estos satél i tes es el que 
mas veces se ecl ipsa, no solo p o r q u e s iendo el m a s 
inmediato á Júp i t e r t iene que a t ravesar su sombra 
por lo mas a n c h o , sino ademas po r la b revedad de 
su tiempo p e r i ó d i c o ; pues 110 gasta en comple ta r su 
vuelta mas que un dia , 18 ho ras , 27 minutos y 35 se-
gundos : po r cons iguien te de dos en dos dias p a -
dece 1111 ecl ipse, y esto cons t an t emen te , p o r q u e en 
todas sus vuel tas se ver i f ica . 

Ahora pues , como los a s t rónomos var ían de 
posicion con respec to á J ú p i t e r , p o r q u e unas veces 
están de él 55 mi l lones de leguas m a s ce rca , ó 55 
millones mas le jos , han pod ido obse rva r , y han 
observado e fec t ivamente , que cuando la t i e r ra está 
en conjunción con d icho p laneta ó en su mayor cer -
canía, 110 gasta t an to t i empo dicho satéli te en apa-
recer i luminado después del ecl ipse, como cuando 
aquella está en oposicion ó en su mayor d is tancia . 
La diferencia de t i empo en uno y o t ro caso es de 
16 á 17 minutos (12) : y este es el t i empo que gas-
ta la luz en a t ravesa r toda la órb i ta de la t i e r r a , ó 
el orbe magno. Par t idos pues los 55 mil lones de 
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l eguas por los exp resados minu tos , ó por los se-
gundos q u e ellos cont ienen , salen po r un cárailo 
medio las c incuenta y cinco mi l , seiscientas y se-
senta leguas , según Vallejo, co r r idas por la luz en 
un segundo . La p r e c e d e n t e observación pruebaá 
un mismo t i empo la e s tupenda velocidad de la luz, 
y el movimiento a n n u o de la t i e r r a . 

ARTÍCULO 7.° 

La quietud de la tierra se opone á la recia razón, 

¿Será con fo rme á la rec ta razón a b a n d o n a r por ui: 
e r r o r de los sent idos , po r una p reocupac ión ma-
m a d a con la leche , los p r i m e r o s pr inc ip ios de I; 
metaf í s ica , los ax iomas mas evidente de la física, 
las leyes genera les del movimien to de los cuerpos, 
las pa r t i cu la res que g u a r d a n los as t ros en sus re-
voluciones, y las cons tan tes observac iones de los 
a s t rónomos hechas con los mas per fec tos telesco-
pios? N o : lejos de se r esto rac ional ser ía un mo-
do de d i s cu r r i r b á r b a r o y a j eno de toda razón, 
Pues es to es lo que sucede con la qu ie tud de la 
t i e r ra . No t enemos m a s a r g u m e n t o s físicos ó meta-
físicos p a r a sos tener la que el a p a r e n t e movimien-
to del Sol, de la Luna y de las es t re l las que salen 
todos los dias p o r el o r i en te y se ponen p o r el oc-
c iden te : y como esto es lo que l iemos visto desdi 
que nac imos , se nos hace muy du ro abandonar 
esta cons tan te p reocupac ión . Mas un hombre dt 
ju ic io que usa bien de su razón , no su je ta su en-
tend imien to á un manif ies to e r r o r de los sentidos, 
d e j a n d o á un lado una copia de a rgumen tos como 
los q u e van expues tos en los ar t ículos precedentes, 
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Poro aun fue ra de estos hay otras p ruebas 

que- demuestran ser incompat ibles con la razón na-
tural el s is tema que impugnamos . i . a Dicta la r a -
zón y lo confirma la exper ienc ia , que un cue rpo 
puesto en movimiento , gaste mas t iempo á p r o p o r -
cion que es mas largo el camino ó el espacio que 
debe co r r e r . Si á un cabal lo en el p icadero le atan 
una cuerda de cinco varas , dará una vuelta por 
ejemplo en un m i n u t o ; pe ro si la cuerda fue re de 
diez va ras , neces i tará doble t iempo; y si en lugar 
de diez fuera de ciento, gastar ía veinte minutos en 
formar y c o r r e r el c í rcu lo ; po rque según nos dicen 
los físicos, los t iempos gua rdan la razón directa de 
los espacios cor r idos , en los movimientos ecua -
bles. En el p r i m e r caso el círculo descr i to por el 
caballo es de t re inta varas ; en el segundo de s e -
senta, y en el t e rcero de seiscientas . ¿Cómo ha de 
correr el caballo este úl t imo círculo en el mismo 
tiempo que cor r ió el p r imero? ¿Son lo mismo trein-
ta varas de espacio que seiscientas? ISo sería esto 
un t ras torno del o rden na tura l es tablecido por el 
Autor de la na tura leza? Y se de ja en tende r que las 
cinco, las diez y las cíen varas del e jemplo , se 
pueden conver t i r en cinco, diez y cien mil lones 
de leguas, r e su l t ando círculos de t re in ta , sesenta , 
y seiscientos mil lones dé las m i s m a s ; po rque el 
mas y el menos 110 a l teran la sustancia . Ahora pues 
¿se puede componer con la razón na tura l que la 
Luna, el Sol, Júp i t e r , Sa turno , Urano, todos los 
cometas, todas las es t re l las sin de j a r una , e s t ando 
entre sí á tan eno rmes dis tancias , y ten iendo que 
formar y c o r r e r círculos tan desiguales de mi l lo -
nes, billones y t r i l lones de leguas , todos y todas 
recorran el suyo en las veinte y cua t ro horas sin 
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d i sc repar un solo minu to s e g u n d o ? ¡Buenas tra-
gade ras t end rá el que se engul la absu rdos y mons-
t ruos tan h o r r e n d o s ! 

2 . a p r u e b a . Dicta la razón y lo confirma la 
exper ienc ia , que los cue rpos son mas ó menos fá-
ciles de mover , á p roporc ion de su pequeñez y su-
t i leza, de su mayor ó m e n o r vo lumen y de la ma-
yor ó m e n o r can t idad de masa que contienen. 
Esta regla genera l que se observa en los cuerpos 
sól idos se nota igua lmente en los fluidos. El aire 
es mas fácil de mover ó es m a s l igero que el agua; 
el vapor lo es m a s que el a i re c raso; el hidróge-
no m a s que el v a p o r ; el fluido eléctr ico mas que 
el h i d r ó g e n o , y la luz mas q u e el fluido eléctrico 
y m a s que todos los cue rpos , pues es la mas lige-
ra de toda la na tu ra l eza . Estas v e r d a d e s son in-
contes tables . Pues b i e n ; este ó r d e u d i spues to por 
Dios y observado y conocido po r todos los físicos, 
se des t ruye y d e s a p a r e c e , si la t i e r ra es tá quieta 
y el sol y las es t re l las son las qus se mueven. 
P ruébo lo . Si la t i e r r a es tá qu ie ta y el sol y las 
es t re l las se mueven , es prec iso admi t i r cuerpos, 
los mfls pesados y de mayor vo lumen que hay en 
todo el Universo, y que sean no obs tan te mas li-
geros cpie la luz : es así , que esto t r a s to rna y hace 
d e s a p a r e c e r el o r d e n a d m i r a b l e d i spues to por 
Dios en la na tu ra leza con r e spec to á la movilidad 
y l igereza de los cue rpos ; luego, e tc . Hecha esta 
b r eve r e s e ñ a , en p r u e b a de ser escolást ico ran-
cio el que escr ibe en esta f o r m a , e n t r e m o s en ma-
ter ia al estilo m o d e r n o . 

Las es t re l las si no son mayores , son á lo me-
nos tan g randes como el s o l ; propos ic ion y ver-
dad que admi ten todos los a s t rónomos desde la 
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invención de los telescopios (13); p o r q u e observada 
por ellos la lánguida y amor t iguada luz de Sa turno 
y Urano y de sus respect ivos satél i tes, al d i r ig i r -
los háeia las es t re l las , resp landecen estas con una 
vivísima y re fu lgen te que no p u e d e se r c o m u n i -
cada por el Sol como la de los p lane tas , sino p r o -
pia y or ig inada de su misma sustancia . S iendo 
pues po r lo menos tan g randes como el Sol, son 
por consiguiente muchos miles de veces mayores 
que la t i e r r a , que Júp i t e r y que todos los a s t ros 
de nues t ro sistema p lane ta r io , como a r r iba queda 
dicho hab lando del Sol. P robemos a h o r a que estos 
cuerpos tan pesados y voluminosos, si la t i e r ra no 
se mueve, son mas l igeros ó cor ren mas que la 
luz. En efecto , si está quie ta , las es t rel las con lodo 
el f i rmamento le dan una vuelta todos los d ias , 
formando un círculo que t iene po r cen t ro á la 
misma t i e r r a . Y ¿cuán ta es la distancia que hay 
entre esta y aquel la? Es tan g rande , es tan e n o r -
me, que a lgunos a s t rónomos la suponen incalcula-
ble. Sin e m b a r g o , Flasted que tiene gran n o m b r e en 
la as t ronomía , hab iendo observado el pa ra l a j e de 
la estrella del nor te , fo rmó un cálculo de t r igono-
metría y d e d u j o que dis taba de la t i e r ra cincuen-
ta mil mil lones de semid iámet ros t e r r e s t r e s ; los 
que mul t ip l icados por mil c iento cuarenta y dos 

I leguas que t iene cada semid iamét ro , hacen la can-
tidad de c incuenta y siete bi l lones, y cien mil m i -
llones de l eguas : coloqúese esta estrel la que es de 
segunda magn i tud en el mismo ecuador celeste , ó 
mas bien fórmese el cálculo sobre otra de la mis-
ma magni tud como la de Orion que toca al expre -
sado círculo. En tal caso, esta estrel la da rá una 
vuelta todos los dias que tenga seis tantos mas de 
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leguas que la exp re sada can t idad . La razón; la dis-
tancia en t r e la t ie r ra y la es t re l la fo rma el radio ó 
el s e m i d i á m e t r o del c í rculo co r r ido po r la estre-
l la ; y como el rad io no es mas cpie la sexta parte 
del c í rculo , como d e m u e s t r a n los geóme t r a s , ten-
d r e m o s que mul t ip l icados todos aquel los billones y 
mil lones por seis, sa ldrá la e n o r m e cant idad de tres-
cientos cua ren ta y dos bi l lones , y se iscientos mil 
mil lones de leguas co r r idas en un solo d ia . Pártase 
a h o r a es te n ú m e r o po r ochenta y seis mil y cua-
t roc ientos segundos que t ienen las 24 ho ra s del 
d ia , y nos sa ld rán al cociente t r es mil novecientos 
sesenta y cinco mil lones , dosc ientas se tenta y siete 
mi l , se tec ien tas se tenta y s ie te . ¡ Que t a l ! ¿Lo lias 
o ido lector d i sc re to? En un s e g u n d o ¡ a n d a r una 
es t re l l a cerca de cua t ro mil mil lones de leguas ! 

Sin e m b a r g o , es tas son tor tas y pan pintado, 
como dice el adag io español . Si en lugar de la es-
trella de segunda magn i tud se pone una de las que 
observó el cé lebre Herschcl que e r a n 1243 veces 
m e n o r e s q u e las m e d i a n a s de la p r i m e r a magnitud 
( c o m o asegura I). Cayetano Cortes , t r a d u c t o r de 
las lecciones de a s t ronomía de M.r Aragó), el exor-
b i tante n ú m e r o de leguas a r r iba e x p r e s a d o vendrá 
á r educ i r se á una can t idad casi ins ignif icante . En 
efec to ¿qué significación ó qué p r o p o r c i o n tienen 
c u a t r o mil mil lones no cabales con dos billones, 
cua t roc ien tos ¡?eis mil y qu in ien tos mi l lones? Pues 
estos ú l t imos bi l lones y mil lones t iene q u e andar 
en un s egundo la estrel la de Herschcl si la tierra 
no se mueve . ¿Se h a b r á oido d i spa ra te semejante 
desde Adán acá? 

Pe ro no cor t emos el hilo del d i scurso . ¿Cuán-
to anda la luz en un segundo? Cincuenta y cinco 
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mil seiscientas y sesenta l eguas : y cu idado que en 
este punto , sobre poco mas ó menos , están acor-
des todo los a s t rónomos . Para saber pues lo que 
la estrella de Herschcl camina mas que la luz, pa r -
lamos los bi l lones y millones cor r idos por la es t re-
lla, por los caminados po r la luz, y nos sa ldrá al 
cociente, cua ren ta y t r e s mil lones doscientos t re in-
ta y cinco mil , se tecientos diez y seis veces mas 
ligera la es t re l la que la luz. l ie aquí otro d i s p a -
rate h i jo legí t imo del de a r r i ba . Su de fo rmidad se 
conocerá po r este b reve d iscurso . Si un h o m b r e 
de juicio a f i rmara se r i amente que una p i ed ra de 
molino andaba mas que la luz, no d i r íamos que 
al pob re se le hab ia ido la cabeza? Y si se e m -
peñara en sos tener su de l i r io , t r a t ando de conven-
cer de él á los demás ¿no le l levarían al m o m e n t o 
al hospital de los locos? Pues téngase p r e s e m e 
que la fuerza del e jemplo pues to es casi nula res-
pecto de lo que es en r ea l idad . Po rque ¿qué com-
paración t iene una p i ed ra de molino con el peso 
y volumen de toda la t i e r r a? y qué cosa es la t ier-
ra a l i ado del Sol, cuyo volumen es 59Gveces m a -
yor que el de todos los p lane tas juntos? Con que 
siendo las es t re l las tan g randes por lo menos c o -
mo el Sol, v e n d r e m o s á sacar que el loco de la 
piedra de molino sería inf ini tamente mas cue rdo 
que el de fenso r del movimiento diar io de las e s -
trellas al r e d e d o r de nues t ro globo : vendremos á 
sacar que los cue rpos mas pesados y voluminosos 
de toda la na tura leza son mas l igeros que la luz. 
¡ Qué mons t ruos idad ! qué contradicción ! 

Recopilemos ahora los absu rdos cont ra la r e c -
ta razón que se s iguen de no moverse la t i e r r a , pa-
ra que el lector los vea reun idos y le causen mas 



fue r t e impres ión . I .° Si la t ie r ra no se m u e v e , el 
c í rculo que le da la Luna a l r e d e d o r , impor ta cua-
t roc ien tas once m i l , c ien to y veinte leguas : el de 
Urano compone una s u m a de m a s de t r e s mil cien-
to c incuenta y dos mi l lones : el de la estrel la de 
2 . a magn i tud l lega á t resc ien tos cua ren t a y dos bi-
llones , y se iscientos mil mil lones : y el de la es-
trel la de Herschel pasa de doscientos ve in te y un 
mil , cua t roc ien tos veinte y cinco b i l lones , y no-
vecientos mil mi l lones . Estos cua t ro as t ros y los 
i n n u m e r a b l e s de todo el firmamento co r r en sus 
respect ivos c í rculos en las 2 i h o r a s del d í a , sin 
que d i sc repen 1111 segundo de t i e m p o ; destruyen-
do si f ue ra a s í , el pr inc ip io de física sen tado por 
iodos los filósofos, de que los espacios corridos 
po r los cue rpos con movimien to ecuable , guardan 
e n t r e sí la razón d i rec ta de los t i e m p o s : si poco 
espacio , poco t i e m p o ; si inmenso e s p a c i o , inmen-
so t i empo. 2.° Si la t i e r ra no se mueve , u n a es t re-
lla de 2. a magn i tud camina en 1111 s e g u n d o cerca 
de c u a t r o mil mil lones de l e g u a s ; y una de las mas 
r e m o t a s de Herschel co r r e en el m i s m o segundo 
mas de dos b i l l ones , qu in ien tos se ten ta y dos mil, 
se tec ientos noventa y nueve mil lones de las dichas 
leguas . 3.° Si la t i e r ra no se mueve , la es t re l la que 
toca al e c u a d o r celeste en la conste lación de Orion 
es m a s de se tenta y un m i l , dosc ientas t re in ta y 
siete veces mas l igera que la l u z ; y la es t re l la de 
Herschel resu l ta as imismo mas l igera que la luz 
cua ren t a y seis m i l l o n e s , y cua ren t a y cua t ro mil y 
pico de veces. 4.° y ú l t i m o : si la t i e r r a no se mue-
ve , los cue rpos m a s pesados y voluminosos que 
Dios ha c r i ado en el U n i v e r s o , como son las estre-
llas , son mil lones de veces m a s l igeros que la luz., 
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que es el cue rpo mas velo/, y l igero de toda la n a -
turaleza. ¡ E s t u p e n d a , ho r ro rosa contradicción! 

Al conjunto de razones expues tas en este a r t í -
culo falta la ú l t ima pincelada ; y consiste en esta 
pregunta: Si la t i e r r a se mueve ¿cuán to anda ella 
en un s e g u n d o ? Respues ta : 528 va ras . = El que 
entienda de cuentas puede p o r sí mismo f o r m a r el 
cálculo en esta f o r m a . El semid iámet ro del globo 
terráqueo t iene (14) m i l , c iento cuaren ta y dos l e -
guas, y el d i áme t ro dos mil , doscientas ochenta y 
cuatro : po r cons iguiente , el círculo máx imo del 
ecuador t e r r e s t r e t endrá seis mil ochocientas c i n -
cuenta y dos , dándole t r es d iámet ros á su vuelta ó 
periferia. Mas como las leguas son de veinte mil 
pies , es necesar io mul t ip l icar es te n ú m e r o de pies 
por las seis mil ochocientas c incuenta y dos leguas , 
y sa ldrán ciento t re in ta y siete mil lones, y cuaren-
ta mil p i e s ; los que pa r t idos por t res que t iene la 
vara , da rán al cociente cua ren ta y cinco millones, 
seiscientas ochenta mil varas castel lanas. Todo e s -
te n ú m e r o de varas en t ra en el círculo máx imo del 
ecuador t e r r e s t r e , l lamado l ínea. Pe ro como este 
círculo da una vuelta en te ra en 24 h o r a s , y estas 
contienen ochenta y seis mil y cuat rocientos s e -
gundos , se deben pa r t i r todas aquel las varas po r 
estos segundos p a r a saber cuántas de ellas en t r an 
eu uno de es tos . Hecha pues la par t ic ión salen al 
cociente 528. Este es el m á x i m u m de lo (pie anda 
la t i e r ra en un s e g u n d o : es dec i r , un poco mas de 
lo (pie co r r e una bala despedida po r un cañón d e 
á 24. En vista de e s t o , dejo á la discreción del l ec -
tor, el escoger en t re los dos ex t r emos de esta for-
zosa disyuntiva : ó c ree r que la t i e r ra revolviéndo-
se sobre sí m i s m a , camina en un segundo de t iem-
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j>o q u i n i e n t a s ve in te y oclio va r a s cas te l l anas ; u 
convence r se q u e a l g u n a s e s t r e l l a s co r ren en el 
mis ino s e g u n d o dos b i l l o n e s , qu in i en to s setenta y 
dos m i l , se tec ien tos noven ta y n u e v e millones do 
l e g u a s , f o r m a n d o s o b r e n u e s t r a s cabezas un oír-
cu lo inconceb ib l e y casi infinito en su extensión. 

ESCOLIO Ó DECLARACIÓN DE LA PALABRA billón. 

Como en es te a r t í cu lo l iemos u s a d o a lgunas v e -
ces de la p a l a b r a billón; y p o r o t r a p a r t e h a b r á lec-
to re s que 110 t e n g a n u n a idea exac t a de lo q u e ella 
s i g n i f i c a , m e p a r e c e conven ien t e d a r l e a l g u n a ex-
pl icación , y p o n e r l e a l g u n a s seña le s p a r a que sea 
c o n o c i d a , y se p u e d a p e n e t r a r a lgo de su grandí-
s ima ex t ens i ón . No c o n t i e n e m a s q u e c inco letras, 
y se p r o n u n c i a con la m i s m a fac i l idad q u e el mi-
llón ; p e r o á fe , q u e de u n a á o t r a liay u n a enor-
m e d i f e r e n c i a . El bi l lón se c o m p o n e r e a l m e n t e de 
doce n u e v e s y una u n i d a d co locada d e b a j o del ú l -
t imo en es ta f o r m a : 

9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 9 0 
1 

s u m á n d o l o s con la d i c h a u n i d a d r e s u l t a n doce ce-
ros y la m i s m a u n i d a d al p r inc ip io ; de sue r t e que 
todos h a c e n un b i l l ó n : se d e b e n p ronunc i a r asi: 
novec ien tos noven ta y n u e v e m i l , novecientos no-
venta y n u e v e mi l lones , novec ien tos noven ta y nue-
ve m i l , novec ien tos noven ta y nueve y una uni-
d a d . Todas es tas p a l a b r a s e s t án e m b e b i d a s en la 
sola de billón. 

P e r o no es e s to lo q u e da á c o n o c e r la grande-
za y ex tens ión d e es te n ú m e r o : se vendrá en co-
noc imien to de lo q u e es , p o r e s t a s cua t ro notas ó 
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«eííales. 1.a Si á un d ies t ro con tador le en t r ega ran 
un billón de rea les en pesos d u r o s , y le d i j e ran 
que contase cinco horas por la mañana y cinco por 
la t a r d e , ba jo la condicion de contar mil rea les en 
cada minuto , contar ía sesenta mil en una hora , y 
íeiscicntos mil en un solo dia . Bajo este supues to 
¿cuánto t i empo gastar ía en contar el bi l lón? Por 
cierto no lo contar ía en cien a ñ o s ; . n i en q u i n i e n -
tos ; ni en m i l ; ni en dos mil . Pa ra con ta r un b i -
llón de rea les en pesos du ros se necesi tan mas de 
cuatro mil quin ientos y c incuenta años . De sue r t e , 
que si Dios hub ie ra dado á N o é , al sal ir del a r c a , 
la comision de contar el billón con las d ichas r e -
glas , á es tas ho ras no la habr ía conc lu ido , y le 
quedaría todavía cuenta pa ra mas de doscientos 
años. 2 . a Un billón en pesos duros no cabe en la 
plaza del T r i u n f o ; ni en la vega de G r a n a d a ; ni en 
muchas vegas reun idas como la de Granada . Pa ra 
encer rar un billón en duros es necesar io un cajón 
cúbico que tenga ocho leguas de l a r g o , ocho de 
ancho y ocho de alto : ca jón que descansar ía por 
levante en la s ier ra de Alfacar , por ponien te en 
la de Loja , por mediod ía en la N e v a d a , y por 
norte en las a l tu ras de Alcalá la R e a l : y cajón que 
se ver ia sobre las nubes en mas de doscientas l e -
guas en contorno. 3. a El exp resado billón , ó el c a -
jón que lo contuviera , p e s a r í a , no solo mas que la 
sierra Nevada , s ino mas que todas las s i e r ras de 
primer o rden que se cuen tan en España ; p o r q u e 
todas el las jun tas no fo rman un cubo sólido de 
ocho l e g u a s ; y un c u b o , no de t i e r ra y p i e d r a , 
sino de pesos fue r t e s . 4 . a (Ion los duros de un b i -
llón hay pa ra e m p e d r a r por dos veces todo el t e r -
reno de España y de sus posesiones u l t r amar inas . 



¡Tal es la idea del billón ! tanto abrazan las cinco 
le t ras con que se p r o n u n c i a ! Y si esto es un solo 
bil lón de rea les en d u r o s ¿ q u é s e r án doscientos 
veinte y un m i l , cua t roc ien tos veinte y cinco bi-
l lones de leguas , de veinte mil piés cada , como 
q u e d a d icho a r r i b a ? 

ARTÍCULO 8.° 

El sistema de la quietud de la tierra se opone en fin 
á la sabiduría del Criador ij conservador del Uni-
verso. 

Cuanto se d iga en este ar t ículo no es mas que 
una consecuencia de lo dicho has ta el p r e sen t e . En 
efec to , si del s is tema que impugnamos 110 se siguen 
mas que d i s p a r a t e s , a b s u r d o s , t r a s to rnos de na-
t u r a l e z a , movimientos encon t r ados y efectos real-
men te imposibles ¿quién ha d e dec i r que el tal sis-
tema es ob ra de la infinita sab idur ía del Criador! 
Ser ía art í f ice sabio el que cons t ruyese una máqui-
na que p a r a cada movimien to tuviese una rueda 
p a r t i c u l a r , d is t in ta en magn i tud , fue rza y veloci-
dad , de tal suer te (pie si tuviera un millón de efec-
tos con tuv ie ra 1111 millón de r u e d a s p a r a producir-
los? No ser ía m u c h o mas s a b i o , mas ingenioso y 
m a s d igno de a labanza el que con una sola rueda 
diese impulso á todos los movimientos y produjese 
los fenómenos r a ros y admi rab les de su máquina? 
No t iene d u d a . Pues es tamos en el caso. Dios es el 
ar t í f ice s u p r e m o ; y el Universo es la máquina dis-
puesta por su s a b i d u r í a : en la cual sí la t ierra no 
se m u e v e , todo el firmamento t iene que moverse 
comenzando desde la Luna hasta las estrellas ot>-
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servadas por Herschel que , como ya se d i jo , e ran 
de una magni tud 1243 veces menor que las m e d i a -
nas de la 1 . a , e jecu tando por consiguiente una i n -
finidad de movimientos , tan d i ferentes en fuerza y 
velocidad , como as t ros hay en toda la extensión de 
los Cielos. La Luna con su círculo diar io a l r ededor 
de la t i e r r a , r ep resen ta en esta g r a n máqu ina una 
rueda que t iene de c i rcunferencia cerca de medio 
millón de leguas ; Venus que le sigue , r ep resen ta 
otra que impor ta mas de ochenta y seis millones; 
la del So l , mas de ciento y sesenta ; la de Urano , 
mas de t res m i l ; la de la estrel la de Orion, i n m e -
diata al Ecuador , llega á t rescientos cuaren ta y dos 
billones y seiscientos mil m i l l o n e s ; y la de l l e r s -
chel, pasa de doscientos mil mil lones. Y en t re e s -
tos seis as t ros hay una infinidad de o t ros que r e -
presentan cada uno su rueda dis t inta de las d e m á s . 

Se p regun ta ahora ¿ p a r a qué son tan tas ruedas? 
de qué sirve esta infinidad de movimientos? Si con 
uno solo basta ¿pa ra qué son todos los otros? Á 
qué fin p o n e r en agi tación todo el Universo? Con 
que se mueva la t i e r ra sobre sí misma está todo 
compuesto: con una vuelta sola que ella dé hácia 
levante, les pa rece á los hombres que todo el fir-
mamento voltea hácia ponien te . Esto es muy n a -
tural , muy sencillo y muy suficiente. P o r ven tura 
¿se podrá dec i r que á la infinita sabidur ía de Dios 
se ocultó la impor tancia de esta pequeña rueda , ó 
que no previo la sencillez y ut i l idad del movimien-
to vertiginoso del globo t e r r áqueo , con el que se 
evita el t r a s to rno universa l del firmamento? ¡ Qué 
blasfemia ! suponer imprevis ión é ignorancia en el 
Supremo Artíf ice! Pues no hay m e d i o , ó la t i e r ra 
se mueve , ó la g rande obra , la es tupenda obra de 
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los Cielos está nial d ispues ta y a rguye desorden y 
falta de conocimientos . Siendo así vayan al rincón 
del o lv ido , y j ú n t e n s e con los en tes de razón y 
con los del i r ios de los h o m b r e s el s is tema de To-
lomeo , el de T ico -Brahe y todo el que suponga á 
la t i e r r a sin movimiento . La sab idur í a de Dios va-
le m a s que dichos s i s temas . 

Pe ro es de adver t i r , que has ta aquí solo hemos 
a t end ido á la mul t i tud y d i fe renc ia de las ruedas 
d e la máquina : cons ide rando aho ra la cuantidad 
de movimiento que r e su l t a r í a , e spec ia lmente en las í 
e s t r e l l a s , si ellas g i rasen todos los dias alrededor 
de nues t ro g l o b o , a sombra el n ú m e r o de guaris-
mos que sale despues do f o r m a d o el cálculo. % 
qu ie ro p r iva r al lec tor de la sat isfacción de verlo, 
Digo pues a s í : Es inconcuso en t r e los físicos que 
la cuan t idad de movimiento de los cue rpos es «I 
p r o d u c t o de la masa ó mate r ia por la velocidad 
con que el mismo c u e r p o se mueve . Bajo este prin-
c i p i o , veamos qué cuan t idad de movimiento cor-
r e spondo á la es t re l la de H e r s c h e l , colocada en P!, 
e c u a d o r celeste , al d a r su vuelta d iar ia en contor-
no de la t i e r r a . Cons ideremos p r i m e r o cuál ess» 
mole ó su peso , y despues cuán ta es su celeridad. 
Digimos a r r iba que las es t re l las son p o r lo menos 
t an g r andes como el So l ; po r lo que , conociendo 
la masa que t i ene e s t e , se vend rá en conocimien-
to de la que á aquel la co r r e sponde . La delSolnocs 
muy difícil saber la comparándo l a con la de la tier-
ra . Ahora bien , la de la t i e r r a , según Vallejo,as-
c i ende á c iento veinte y nueve mil , trescientos 
t re in ta y ocho tr i l lones ; doscientos t reinta y cua-
t ro m i l , c iento se tenta y nueve b i l lones ; novecien-
tos cua ren ta y un mi l , se tec ientos y un millón; qui-
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nientos un mil y noventa y seis quinta les . Si h a -
cemos el cómpu to de todos estos tr i l lones, bil lones 
y millones , y los mul t ip l icamos (s in con ta r los p i -
cos) por t resc ien tos veinte y nueve m i l , s e t e c i e n -
tos y t re in ta veces que pesa el Sol m a s q u e la t i e r -
ra , r e su l t a rán diez cuatr i l lones ; t re in ta y t res mi l , 
setecientos sesenta y nueve t r i l lones ; t re in ta y dos 
mil , se tec ientos cua ren ta y t res bil lones ; n o v e -
cientos c incuenta y un m i l , ochocientos y t re in ta 
millones de quinta les co r respond ien tes al peso del 
So l , y por su posicion al de la estrel la en cues t ión. 
Esta es su masa : vamos á su ce l e r i dad , que es la 
segunda pa r t e de la cuan t idad de movimiento . S o -
bre este punto demues t r an los físicos que. la ce l e -
r idad sigue la razón d i rec ta del espacio c o r r i d o 
por el c u e r p o ; de sue r t e que cuan to mayor es el 
espacio, o t ro tanto mayor es la ce l e r idad : p o r con-
siguiente t e n d r e m o s que mul t ip l icar todos los cua-
tri l lones, t r i l lones , bi l lones y mil lones de quinta les 
expresados , p o r los doscientos veinte 1111 mil , c u a -
trocientos veinte y cinco b i l l ones , y novecientos 
mil mil lones que t iene el círculo co r r ido por la e s -
trella. F o r m a d o el cálculo, resu l tan (15) dos sextí-
llonos , doscientos veinte y un mil quínt i l lones , t res-
cientos ochenta y cua t ro mil cua t r i l l ones , c u a t r o -
cientos c incuenta y siete mil t r i l lones , qu in ien tos 
y ca torce mil bi l lones de cuan t idad de movimiento 
en la exp re sada es t re l la . Y si se g radúa su fue rza 
viva p o r el c u a d r a d o de la velocidad como def ien-
de Leibnizt con los mas exactos filósofos, sub i rá 
la cuenta á deeul lones . ¡ Qué m o n s t r u o s i d a d ! 

Sin e m b a r g o , aun no está vaciada toda la idea , 
ni manifiesta toda su d e f o r m i d a d : p o r q u e el cálcu-
lo ha es t r ibado sobre una sola e s t r e l l a , y para sa -
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b c r y g r a d u a r la cuan t idad de movimientos que re-
sulta en un solo dia de la qu ie tud de la t ierra , es 
necesar io ag rega r á los deca t lones ci tados , todas 
las cuan t idades de los muchos miles de millones de 
e s t r e l l a s , p l ane tas y cometas que exis ten en los 
Cielos; es d e c i r , la cuan t idad de movimiento de 
todo el Universo. Mas aquí se con funde el entendí-
m i e n t o ; aquí se o s c u r e c e , se p i e r d e el cálculo; 
aquí se agotan todos los gua r i smos . Y todo esto 
¿ p a r a q u é ? Pa ra que la t i e r r a 110 se mueva : es de-
c i r , p a r a que el todo se o r d e n e á una sola parte; 
p a r a (/ue lo mín imo sirva á lo m á x i m o ; p a r a que 
1111 cue rpo insignif icante (pie al lado del Sol y de las 
es t re l las es menos que un g r a n o de a r e n a , arras-
t r e y t i re de todos los cue rpos celestes , hac iéndo-
les vol tear á su r e d e d o r como si f u e r a el rey de to-
do lo c r iado . ¿Y d i r emos que una m á q u i n a así dis-
pues ta , es m á q u i n a bien o r d e n a d a ? d i r e m o s que 
seme jan te a r t e fac to es obra de la infinita sabiduría 
de Dios? Todo lo con t r a r io : ob ra d o n d e 110 apare-
ce m a s que d e s o r d e n , confus ion , ignoranc ia y tras-
to rno de todas las ideas de a rmon ía y racionalidad, 
no p u e d e se r ob ra del S u p r e m o Hacedor . 

Todo lo d icho hasta el p r e sen te en este ar t ícu-
lo , ha sido cons ide rando á Dios como art íf ice ; con-
templé aosle a h o r a como Legis lador p a r a ver si su 
sab idu r í a sale m a s b ien l ib rada b a j o es te último 
concepto . Es una ve rdad notor ia á todo h o m b r e sa-
bio que las leyes opues tas en t r e s í , son el signo 
m a s t e rminan t e y m a r c a d o de la imprevis ión é ig-
noranc ia de los leg is ladores t e r r enos y l imitados: 
pues es to j u s t a m e n t e es lo que suceder ía con las 
leyes d i spues tas y sanc ionadas po r el Autor de la 
na tura leza , si fue ra c ier ta la inmovil idad de núes-
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reseña as ignando unas cuantas leyes con las que se 
rige y gobierna el U n i v e r s o , en punto á los m o v i -
mientos de los cue rpos celestes y t e r r e s t r e s . 

Sea la 1.a la a t racción general de la m a t e r i a . 
Por esta ley es tablec ida p o r el Autor de todo lo 
criado se observa que : «Los cuerpos se a t r aen m u -
tuamente en razón d i rec ta de las masas , y en la in-
versa de los cuad rados de las d is tancias ." Es dec i r , 
el cuerpo que t iene masa como 20 , a t r ae y ace rca 
hacia sí con fuerza como 20 al cue rpo que t iene 
masa como 1 ; y este a t r ae con fuerza como 1 al 
que t iene masa como 20 : de sue r t e que ambos se 
atraen m u t u a m e n t e e je rc iendo su fuerza r e s p e c t i -
va sobre el o t ro . La razón inversa de los c u a d r a -
dos de las dis tancias qu ie re d e c i r , que si un cuer -
po colocado á c ier ta dis tancia de su cen t ro suf r ía 
una a t racción como 4 , r e t i r ándo le diez veces mas 
sería a t ra ído cien veces menos que antes ; p o r q u e 
diez po r diez son 100 , y en esta proporc ion de los 
cuadrados se d isminuye la a t racc ión . Esto se e n -
tiende po r razón inversa de los cuad rados de las 
distancias. Esta ley es la (pie observan los as t ros 
en sus movimien tos , según todos los a s t rónomos 
del d ia . 

Ahora pues , si la t i e r ra no se mueve , Dios ha 
establecido o t ra ley en t e r amen te con t ra r ia á la que 
acabamos de e x p l i c a r ; p o r q u e ten iendo ella una 
masa inf ini tamente mas pequeña que la del Sol, de 
los planetas y de todas las e s t r e l l a s , á todos y á 
todas les a t rae , hac iéndoles vol tear en su c o n t o r -
no, y pe rmanec i endo ella inmoble en el cen t ro sin 
ser atraída de nad ie . Esto es en cuanto á la p r ime-
ra parte de la ley de a t racción , ó la razón di recta 



de las m a s a s : en cuanto á la razón inversa de los 
c u a d r a d o s de las d is tancias , sale t ambién cont ra-
r ia con manif iesta oposicion ; pues lo mismo atrae 
á los cue rpos ce rcanos que á los r emo tos ; lo mis-
m o á la Luna que á Urano ; lo mismo á la estrella 
de p r i m e r a que á la de milés ima m a g n i t u d , su-
pues to que todos los as t ros ind i s t in tamente le dan 
una vuelta en 2 1 h o r a s sin d i sc repa r un momento . 

La 2. a ley que vamos á e x p o n e r , o r d e n a d a como 
todas por el Autor de la n a t u r a l e z a , viene á ser 
una consecuencia de la a t racción do los a s t ro s ; y 
e s , que los mas p róx imos al cen t ro caminan con 
mas ve loc idad , y los m a s r emotos con menos . Los 
a s t r ó n o m o s , conociendo el t i empo que gasta cada 
planeta en c o r r e r su órb i ta , han calculado lo que 
anda cada uno en un minu to , y han f o r m a d o tablas 
s o b r e el pa r t i cu la r . Por la que pusimos en el a r t í -
culo 4.°, consta que M e r c u r i o , el mas inmedia to al 
c e n t r o , c o r r e seiscientas c incuenta y t res leguas 
f rancesas en d icho minu to ; Marte , que ocupa el me-
dio en t r e los p lane tas an t iguos , t r esc ien tas veinte 
y s e i s ; y U r a n o , el mas r e m o t o , no mas que no-
venta y t res . Por mane ra (pie m i e n t r a s mas se re-
t i ran menos a n d a n . Contra esta ley , ev idente en 
a s t r o n o m í a , ha o r d e n a d o el S u p r e m o Legislador 
o t ra (jue dice (según los t ícónicos): «Los p lanetas y 
todos los cue rpos celestes han de c o r r e r mas á pro-
porc ion que se vayan r e t i r ando de la t i e r r a , porque 
sus c í rculos van s iendo m a y o r e s . " Pe ro los pobres 
as t ros ¿no pud ie r an que j a r se del Legis lador que les 
ha pues to dos leyes con t rad ic to r i as sobre una mis-
ma mate r ia , y que han de obse rva r á un mismo 
tiempo? Urano , por e j emplo , podr ía dec i r « Señor, 
á m í , por es tar mas r e t i r a d o de mi c e n t r o , se me 



manda co r r e r mas despacio que Mercurio , y en 
efecto ando siete veces menos l igero que é l ; pe ro 
como en 24 ho ra s tengo que dar le una vuelta á mi 
círculo que es mucho mayor que el suyo , me v e -
ría obligado á camina r cuaren ta y nueve veces m a s 
de p r i sa ; y esto 110 puede se r . Po rque yo no t engo 
mas que 1111 cue rpo , y con él 110 puedo hace r mas 
que 1111 movimiento : ó tengo que a n d a r mas d e s -
pacio, ó mas l igero que Mercu r io : pe ro mas despa-
cio y mas l igero á 1111 mismo t iempo es impos ib le . " 
Á los de fenso re s de la qu ie tud de la t ie r ra toca des-
alar esta dificultad , esta jus t ís ima que ja de Urano 
contra Dios. En la intel igencia , que si es c ier to lo 
que el p laneta dice , ó el sistema de los d ichos s e -
ñores es un absu rdo , ó el Sup remo Legis lador es 
mas ignorante que los h o m b r e s , pues to que o r d e -
na y sanciona leyes tan d i spara tadas , tan c o n t r a -
dictorias é imposibles de obse rva r . 

La 3. a ley de las que vamos e n u m e r a n d o , es la 
observada po r K e p l e r o , demos t r ada después por 
Neuton y seguida en el dia por todos los a s t r ó n o -
mos como uno de los p r i m e r o s fundamen tos de la 
ciencia. Según esta ley, Dios ha d ispues to que en 
punto á movimientos de los p lanetas , los c u a d r a -
dos de sus t iempos per iódicos gua rden proporc ion 
con los cubos de sus dis tancias (16). Esta ley, como 
natural é ina l te rab le , cuenta su fecha desde la crea-
ción del m u n d o , y p o r ella se han a r r eg lado s iem-
pre los movimientos de los as t ros . Sin e m b a r g o , si 
hemos de c r ee r á los t o l e m á i c o - t i c ó n i c o s , el Le-
gislador s u p r e m o sancionó con la misma fecha o t ra 
opuesta y con t rad ic tor ia á esta , en la que m a n d a 
y ordena que todos los p lane tas j a m á s p a r e n de d a r 
vueltas á la t i e r r a , sin que en este su movimiento 
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g u a r d e n p roporc ion a lguna los t i empos y las dis*-
tancias . En e f e c t o , ¿qué p roporc ion puede lialter 
en t r e cua t ro t é r m i n o s , cuando dos de ellos per-
manecen ina l te rables , y los o t ros dos van crecien-
do en p rogres ión a scenden te? El t i empo gastado 
p o r los p lane tas en su movimien to c o m ú n , es el mis-
m o en todos ; á s a b e r , las 24 l ioras del d i a , en las 
q u e le dan u n a vuel ta á la t i e r r a : mas en cuanto á 
las d i s tanc ias , cada uno t iene la suya , principian-
do desde la Luna que no llega á medio millón de 
l e g u a s , hasta Urano que sube á qu in ien tos vein-
te y cinco mil lones en su dis tancia med ia á nues-
t ro globo. Comparando pues los t i empos y las dis-
tancias de uno y o t ro a s t r o , y t en iendo presente 
que uno mul t ip l icado p o r uno no es mas que uno, 
ó po r m e j o r d e c i r , que el c u a d r a d o de 1 es 1 , for-
m a r e m o s una p ropo rc ion que diga : el cuadrado 
del t i empo de la Luna es al c u a d r a d o del tiempo 
de Urano , como el cubo de la dis tancia de aquella 
es al cubo de la d is tancia de es te : es dec i r , 1 es á 
\ , como el cubo de */2 es al cubo de 525. ¿Qué tal? 
Se h a b r á f o r m a d o una p roporc ion mas disparatada 
desde que hay a r i tmét ica? Pues en todos los pla-
ne tas se f o r m a n p r o p o r c i o n e s s e m e j a n t e s , si es 
c ier ta la opinion de los con t r a r io s . En conclusión, 
si la t i e r ra no se mueve , Dios lia pues to á los pla-
ne tas dos leyes p a r a que a n d e n ; dos leyes contra-
d i c t o r i a s ; dos leyes que la una des t ruye á la otra; 
dos leyes que el Legis lador m a s ignoran te j a m á s se 
a t r ever ía á p o n e r . 

4 . a La p r e s e n t e ley es h e r m a n a u t e r ina de las 
t res a n t e r i o r e s , si bien la con t rad icc ión es mas 
chocan te p o r razón de se r mas ev iden te . Esta es la 
que expus imos en el p r i m e r a r t ícu lo cuando argüi-
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mos á los an t i copemicanos con el p r inc ip io de c o n -
tradicción. Cuando Dios c r ió los Cielos y la T i e r r a , 
imprimió á los p lane tas un movimiento hor izonta l 
hacia el o r i e n t e , con el cual y con el causado p o r 
la atracción, descr iben sus ó rb i tas ó sus el ipses , en 
mas ó menos t iempo según es tán mas ó menos 
apartados de su cen t ro . Esta ley de caminar p a r a 
el oriente es la mas an t igua que hay en la a s t r o -
nomía en pun to al movimiento d é l o s dichos as t ros ; 
porque aunque todas fue ron pues tas po r Dios en la 
creación, y por cons iguiente todas cuentan una mis-
ma fecha , sin e m b a r g o no han sido conocidas po r 
los as t rónomos en un mismo t iempo. La que m a n -
da á los p lane tas obse rva r en sus movimientos la 
proporcion de los c u a d r a d o s de los t i empos p e r i ó -
dicos con los cubos de las dis tancias , no fué c o n o -
cida hasta I íep le ro en el siglo diez y siete de la e r a 
cristiana; y la que o rdena su a t racc ión en razón 
directa de las masas y en la inversa de los c u a d r a -
dos de las d is tancias , fué descub ie r ta bas t an te d e s -
pues po r Neuton. Pe ro la de camina r p a r a levante , 
fué notada y adver t ida po r los ca ldeos y egipcios 
desde los pr inc ip ios de la a s t ronomía . Contra esta 
ley p u e s , admi t ida po r todos los as t rónomos sin 
excepción , qu ie ren los señores t o l e m á i c o - t i c ó n i -
cos que el Sup remo Legis lador o rdenase á los p l a -
netas el moverse h á c i a p o n i e n t e , dando vueltas con-
tinuas á la t i e r ra , y r e su l t ando po r el mismo h e -
cho dos ó rdenes ó dos leyes d i ame t r a lmen te o p u e s -
tas : una que les m a n d a caminar s i empre pa ra l e -
vante , y o t ra que les o rdena a n d a r s i empre p a r a 
poniente. En este caso la Luna dar ia ve in te y siete 
vueltas al Zodiaco hácia occidente , mien t r a s daba 
una sola hácia o r i e n t e ; Mercur io ochen ta y ocho 
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en el p r i m e r sen t ido y una en el segundo ; Urano 
mas de setecientas mil hácia la p r i m e r a pa r t e y una 
sola hácia la opues ta . 

Pe ro esta sola vuel ta pa ra o r i en te ¿cuándo se 
verif ica? cuándo se in t e rca l a? Se pa ran los astros 
después de h a b e r dado tan tas vuel tas hácia un pun-
to para d a r la o t ra hácia el opues to? No. Esto se-
ría un absu rdo . Los p lane tas no p a r a n j a m á s do 
e j ecu ta r sus movimientos con fo rme Dios se los or-
d e n a . La Luna po r e j e m p l o , avanza cada dia trece 
g r a d o s en el Zodiaco po r el o r d e n de sus signos 
Ar ies , T a u r o , Géminís e tc . ; de sue r t e que á los 
veinte y siete dias y a lgunas ho ra s concluye su vuel-
ta ; y concluida la comienza de nuevo , y después 
o t r a ; y o t ras sin n ú m e r o ni cuen to . Lo mi smo ha-
cen Mercur io , Venus , Marte y todos los planetas, 
N inguno se p a r a ; todos se mueven hácia or iente; ) ' 
todos lian e s t a d o , es tán y es t a rán has ta el fin d e l 
m u n d o co r r i endo el Zodiaco con mas ó m e n o s ve-
locidad , en mas ó menos t i empo con fo rme á su 
mayor ó m e n o r dis tancia del cen t ro . Pues entonces 
¿cómo han de p o d e r a n d a r hácia occ iden te si están 
co r r i endo s i empre pa ra o r ien te ? P u e d e n moverse 
acaso hácia pa r t e s d i a m e t r a l m e n t e opues t a s? Pue-
den camina r para a t r á s y p a r a ade l an t e á un mis-
mo t i e m p o ? Es es to pos ib le? No. ¿Se p u e d e conce-
b i r? T a m p o c o : y si los con t ra r ios lo conciben, mi 
imaginac ión 110 llega á t an to . Po r o t ra p a r t e , si 
f u e r a c ie r to que Dios como Legis lador hab ía im-
pues to á los p lane tas dos p recep tos tan contrarios 
¿no pod r í an ellos t r a t a r l e de fal to de reflexión y 
poco ju s to , ó d igámoslo mas c l a r o , de ignorante, 
déspo ta y t i r ano ? ¡ Cuántos a b s u r d o s ! Cuántas 
b l a s femias ! Yean los de fenso res de la quietud de 
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la tierra á qué e x t r e m o s conduce su s is tema. 

5.a Del movimiento común y d iar io de los a s -
iros que nues t ro s con t ra r ios suponen real y v e r -
dadero , salen po r lo menos o t ras dos leyes tan e n -
contradas como las an te r io res . El gran Keplero , de 
filien ya l iemos hecho mención, observó en sus p ro -
fundas medi tac iones sobre los movimientos de los 
planetas, que estos no caminaban po r círculos, si 
10 por el ipses ; y esta ve rdad que es ya ev idente 
•ara los as t rónomos , fo rma ot ra de sus famosas l e -
les que son c i e r t amen te la base de la m o d e r n a as-
ironomía, tan supe r io r p o r todos estilos á la de 
nuestros abue los . El lector que no sepa lo que es 
na el ipse, 110 t iene mas que tomar dos clavos, a f i r -
marlos en la p a r e d ó en la t i e r ra á dis tancia por 
jeniplo de seis dedos , y después a t a r de ambos un 
cordel (pie tenga un pa lmo ó un pié de la rgo á dis-
ección ; y t omando un punzón ó cosa que seña le , 
arrimarlo al cordel y d a r una vuelta a l r e d e d o r , en 
términos que queden den t ro de ella los dos clavos. 
La línea curva descr i ta por esta ope rac ion , es lo 
(¡ue en geomet r ía se l lama e l ipse ; y en ella se con-
sideran y hay efect ivamente dos puntos i g u a l m e n -
te dis tantes del c e n t r o , l l amados focos de la e l ipse . 

Esto s u p u e s t o , s iendo cons tante que todos los 
planetas descr iben el ipses con sus mov imien tos , y 
que el Sol está colocado por el Cr iador en uno de 
sus focos , se s iguen por neces idad estas consecuen-
cias. 1.a Los p lane tas están unas veces mas c e r c a -
nos y o t ras mas d is tan tes de su cen t ro : á s abe r , 
cuando rodean la pa r te ó arco de la el ipse donde 
está el Sol , en tonces se ap rox iman ; y cuando re-
corren la pa r t e opuesta co r r e spond ien t e al o t ro fo-
co, se r e t i r an . Po r cons iguiente los p lanetas l i e -
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non t ros d is tancias do su c e n t r o : mínima,máxima 
y m e d i a ; y á esta ú l t ima a luden los astrónomos 
cuando dicen que tal p lane ta dicta del Sol tantos ó 
cuantos mil lones do leguas en su dis tancia media. 
2 . a Como la ley de la genera l a t racc ión exige que 
los p lane tas co r r an mas ó co r r an menos en la ra-
zón inversa de los cuad rados de las d i s tanc ias , se 
s igue fo rzosamente que al descr ib i r la media elip-
se donde se bai la el Sol , van mas de p r i s a ; y por 
cons igu ien te la r e c o r r e n en menos t i empo que la 
o t ra med ia opues ta . Po r esta causa la t i e r r a , ó en 
apar ienc ia el So l , gasta cerca de ocho dias menos 
desde el equinoccio de s e t i embre hasta el de mar-
zo , que desde este has ta el de s e t i e m b r e ; porque 
en el p r i m e r caso la t i e r r a anda mas inmedia ta al 
Sol. 

Lo mi smo sucede con la L u n a , q u e caminando 
p o r e l i p s e , al d a r su vuel ta á la t i e r r a , gasta mas 
t i empo en descr ib i r la mi tad supe r io r ó mas remo-
ta , que la in fe r io r ó m a s p r ó x i m a . En p r u e b a de 
es ta ve rdad tómese el a lmanaque c o m ú n , y regís-
t r ense todos los cuar tos de Luna que t iene ol mes 
y no se e n c o n t r a r á n dos que convengan enteramen-
te . Unos t ienen menos de siete d i a s , o t ros mas de 
siete , y estos son los que mas a b u n d a n ; y otros 
m a s de ocho . Y si se a t i ende á las ho ras y minutos 
es todavía mayor la var iac ión . Esto consis te en que 
n u e s t r o satél i te va s i empre va r iando su distancia de 
la t i e r r a que es su c e n t r o ; y po r consiguiente su 
movimien to no p u e d e se r cons tante ni uniforme: 
u n a veces es a c e l e r a d o y o t ras r e t a r d a d o , según 
su mayor ó m e n o r ap rox imac ión , y su mayor ó me-
n o r ve loc idad . 

De aquí se s igue o t ra 3 . a consecuenc ia ; y es, 
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ijue ningún planeta anda con movimiento ecuable ó 
uniforme: todos por el con t ra r io lo llevan va r i ab le 
y desigual. Movimiento ecuable es aquel en que el 
cuerpo cont inúa s i empre de un mismo modo sin a l -
teración , g u a r d a n d o la razón d i rec ta de los t i e m -
pos; de suer te que si en una h o r a camina 2 0 , en 
Jos caminará 40 , y en cinco 100. El movimiento 
variable es el que no observa constancia é igua l -
dad , co r r i endo el cue rpo unas veces mas y o t ras 
veces menos en un mismo t i e m p o ; unas veces a c e -
lerado , o t ras r e t a r d a d o . 

Esto supues to , en t ra aho ra la con t rad icc ión , y 
las leyes de Dios opues tas en t re s í ; po rque si es 
cierto que la t i e r ra no se m u e v e , los p lanetas d e -
ben anda r por elipses y por c írculos; con movimien-
to variable y con movimiento ecuable . P o r el ipses 
vcon movimiento v a r i a b l e , p o r q u e este es el m o -
vimiento p rop io que el Autor de la na tura leza les 
dio al pr inc ip io , con el (pie se lian movido s i e m -
pre, y el que la razón, la exper iencia y la as t rono-
mía es tán d e m o s t r a n d o , como lo acabamos de ver 
en la d i ferencia de los t iempos de uno y o t ro e q u i -
noccio , y en la var iedad de los cuar tos de la Luna, 
l'or círculos y con movimiento ecuable , po rque e s -
te es el que se s igue forzosamente del l lamado c o -
mún y d i a r i o ; pues en é l , tanto espacio cor ren los 
planetas en sus respect ivos círculos den t ro de una 
hora como en o t ra cualquiera de las 24 diar ias ; tanto 
en 6 horas de la mañana como en otras 6 de la t a r -
de; tanto en las 12 del (lia como en las 12 de la n o -
che. Todo lo cual solo t iene cabida en el movimien-
to uniforme, ecuable y po r círculos que dis ten igual-
mente del cen t ro . Ahora pues ¿será creíble que Dios 
haya ordenado á los as t ros movimientos tan opues-
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ARTÍCULO 9.° 

Explícame los fenómenos celestes en el sistema de Cu-
pérnico. 

P r o b a d o el movimiento de la t i e r r a , conviene 
a h o r a expl icar los f enómenos q u e todos los hom-
b r e s o b s e r v a n , ó p u e d e n obse rva r en los astros. 
Esta expl icación conf i rmará de un modo positivo 
las p ruebas a legadas en los ocho ar t ículos prece-
d e n t e s ; p o r q u e si con el movimien to de nuestro 
p l a n e t a , según el s i s tema de C o p é r n i c o , se expli-
ca y da una razón clara de cuanto vemos en el 
cielo tocante al g i ro del So l , es t re l las y planetas, 
d e b e r e m o s concluir que aque l g r a n d e h o m b r e co-
noció el o r d e n d ispues to p o r Dios en el Universo. 
Pa r a p r o b a r esta ve rdad se con ten tan a lgunos au-
tores con expl icar senc i l lamente los d ichos fe-
nómenos , pe r suad idos á que no p u e d e ser falsa 
aquel la opinion ó aquel s i s tema, en el que todo 
se en t iende n a t u r a l m e n t e con c la r idad y sin con-
t rad icc ión . Estos fenómenos son: 1.° el d ia y la no-
c h e ; 2.° los doce meses del a ñ o ; 5.° las cuatro 
e s t a c i o n e s ; las r e t rog radac iones y estaciones 
de los p l a n e t a s ; 5.° la p reces ión de los equinoc-
cios. 

l . ° El dia y la noche. Como la t i e r r a es sen-
s ib lemente r e d o n d a y opaca ó sin luz por natura-
leza , el Sol <pie es m u c h o m a y o r , i lumina con sus 
rayos mas de la mi tad de su super f i c i e , y como 
l lamamos dia aquel la porc ion de t iempo ó aquel 
n ú m e r o de horas que el Sol , e levándose sobre el 
h o r i z o n t e , nos a l u m b r a con su luz ; y noche la 
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otra porcion ó n ú m e r o de horas en que ocultán-
dose debajo del mismo hor izonte nos priva de ella 
y nos deja á o s c u r a s ; de aquí es que la t i e r r a , 
sin que el Sol se mueva de su l u g a r , va p resen-
tando con su movimiento d iu rno de ro tac ion las 
varias pa r t e s de su superf ic ie á los rayos que él 
sin cesar está d i fund iendo . El h o m b r e en este c a -
so va en t r ando po r precis ión y sin sent i r lo en la 
luz y en las t in ieb las , pasando su vida en la con-
tinua al ternat iva del dia y de la noche . Conc iba-
mos á este mismo h o m b r e en una noche de los 
equinoccios á la ho ra en pun to de las doce : á las 
seis horas de ir la t i e r ra vol teando aparece el Sol 
principiando á salir po r el h o r i z o n t e ; y son las 
seis de la mañana : á las o t ras seis horas de vuel-
ta, el h o m b r e se pone deba jo del m e r i d i a n o , y 
son las doce del dia : con t inuando el movimiento» 
;í las o t r a s seis ho ra s pr inc ip ia el Sol á p o n e r -
se ocultándose deba jo del h o r i z o n t e , y son las seis 
de la t a rde : y en fin, con las seis horas ú l t imas 
vuelve el h o m b r e á la media n o c h e , c o m p l e t a n -
do la t i e r ra su vuel ta ó movimiento de ro tac ion , 
y el h o m b r e las veinte y cua t ro horas que c o m -
ponen el dia na tu ra l . Esto es bien fácil de enten-
der. 

2.° El año. En tendemos po r esta pa l ab ra año, 
los 365 d í a s , 5 horas y cerca do 49 minutos que 
gasta el Sol en r e c o r r e r el c í rculo de la ec l íp t i -
ca, a t ravesando los doce s ignos dol Zodiaco. Es-
tos puestos por su o r d e n , son Ar ies , T a u r o , Gé-
minis, Cáncer , L e o , V i r g o , Libra , Esco rp io , Sa-
gitario , Capr i co rn io , Acuario y Piscis. Como en 
<1 sistema de Copérnico el Sol p e r m a n e c e i n m ó -
vil en el cen t ro del Universo , no es él quien re-

5 
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cor ro la ecl ípt ica, sino la t i e r ra que con su movi-
miento anuo va pon iéndose d e b a j o de los doce 
s i g n o s , y re f i r iendo al Sol su p rop io movimiento, 
suponiéndolo por u n engaño óptico en el signo 
opues to al cpie ella ocupa . F igú re se el lector una 
g ran plaza c i r c u l a r , dividida p o r su circunferen-
cia en doce p a r t e s iguales que con tengan y re-
p re sen t en los s ignos del Zodiado , cada parte 
el suyo. Supóngase a d e m a s una h o g u e r a en el 
cen t ro de esta p l a z a , y un círculo m a s pequeíio 
que r o d e ó l a h o g u e r a , d ividido también en las mis-
m a s doce p a r t e s ; de sue r t e , que cor respondaná 
las mas r e t i r adas del c í rculo de la plaza. Bajo es-
te s u p u e s t o , si un h o m b r e colocado en es te pe-
queño círculo y vuel ta la espalda al s igno de Li-
b r a , mi ra á la h o g u e r a y á la división ó figura 
del Zodiaco que le cae e n f r e n t e , se encuen t r a con 
el s igno de Aries que es el con t r apues to á Libra: 
y si en tonces comienza á r e c o r r e r su c í rculo , á 
p roporc ion que vaya pasando los t r e in ta grados de 
Libra , i ra la h o g u e r a apa rec i endo sucesivamente 
en los 50 de Ar i e s ; y con t inuando en su movi-
mien to p o r E s c o r p i o , Sagi tar io e tc . , verá la ho-
g u e r a en T a u r o , Jéminis y d e m á s s ignos por'sn 
o r d e n , sin cpie ella se mueva de su si t io. Pues 
es to es, ni mas ni m e n o s , lo que sucede en el Cie-
lo : la h o g u e r a es el Sol , qu ie to s i empre en el cen-
t ro ; el c í rculo p e q u e ñ o co r r ido p o r el hombre, es 
el o rbe m a g n o desc r i to en un año p o r la tierra; 
y la g ran plaza c i rcu la r es el Cielo es t re l lado don-
de es tán los doce s ignos del Zodiaco. No cabe co-
sa mas sencilla y n a t u r a l . 

3.° Las cuatro estaciones del año. Si los dos 
c í rculos del ecuador y la eclíptica estuvieran so-



G7 
brcpuestos, ó molidos el uno sobre el o t r o , de 
tul manera que ellos y sus dos ejes se c o n f u n -
dieran y no fo rmaran mas que uno s o l o , sería to-
do el año una p e r p e t u a p r i m a v e r a , y no tendr ía-
mos la al tenativa que ahora exper imen tamos de 
dias cor tos y dias l a r g o s , meses de fr ió r igoroso y 
meses de calor i n s o p o r t a b l e , un polo de la t ier-
ra medio año sin ver el Sol , y el ot ro polo vién-
dolo por o t ro medio . Entonces no habr ía t r ó p i -
cos de Cáncer y Capr icorn io , ni círculos polares 
Artico y Antá r ta t i co ; el Sol saldría s i empre á las 
seis de la m a ñ a n a y se pondr ía á las seis de la 
tarde, y saldr ía y se pondr ía pe rpe tuamen te p o r 
nnos mismos puntos del respect ivo hor izonte . Pe-
ro por desgracia no es así . Los dos círculos r e -
feridos con sus ejes están cruzados m u t u a m e n t e , 
formando un ángulo de veinte y t res grados , y un 
poco mas de veinte y siete minutos y med io (17), 
que es la ve rdade ra causa de la anomalía y v a -
riedad de las cua t ro es taciones . 

Esto supues to , expl iquemos estas anomalías con 
un símil ó e jemplo mater ia l . Supongamos una s a -
la con cielo raso (pie tenga cinco varas de la rgo , 
cinco de ancho y cinco de alto : tómese una na-
ranja, y atraviésela desde la flor al cabo un a ram-
bre fue r t e y de recho que sobresalga por ambas 
partes como unos dos d e d o s , y que venga á ser-
vir de e je de esta pequeña e s f e r a ; á la punta d e 
la flor l lámese polo del S u r , y á la del cabo ó 
pezón polo del Norte . Esta na ran ja así a t r a v e s a -
da, p u e d e t ene r t r es pos turas en el pavimento ó 
suelo de la s a l a ; p o r q u e ó el eje se pone con sus 
dos puntas derechas y p e r p e n d i c u l a r e s , en térmi-
nos que ambas formen ángulos rectos con el sue-
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lo y con el t e c h o ; ó se pone t end ido horizontal-
m e n t e de sue r t e que n inguna p u n t a se levante del 
pav imento mas que la o t r a ; ó se pone inclinado 
ob l icuamente , de m a n e r a que f o r m e con el suelo 
dos ángulos d e s i g u a l e s , el uno agudo y el otro 
o b t u s o , es to e s , que uno 110 l legue á noventa gra-
dos , y el o t ro que pase de noven ta . Esta tercera 
posic ion es la que mas hace á nues t ro in ten to . Pe-
r o an tes de apl icar la supongamos : 1.° que el án-
gulo agudo 110 t enga mas que los 2 3 g r ados con 
ios minutos a r r i b a r e f e r idos : 2 .° supongamos un 
c í rculo den t ro de la sala q u e tenga cerca de cinco 
va ras de d i á m e t r o , p o r m a n e r a que casi toque el 
p a v i m e n t o , el t echo y las dos p a r e d e s correspon-
dientes : 5.° supongamos en el cen t ro de este cír-
culo un faro l que i lumine toda la sala sin ningu-
na o t ra luz : 4.° supongamos que la n a r a n j a da una 
vue l ta en t e r a p o r es te c í r c u l o , p e r o en tal con-
fo rmidad que el e je 110 var íe de inc l inac ión , for-
m a n d o s i e m p r e con el suelo el ángulo referido; 
ó lo que es lo m i s m o , que en todas las posi-
c iones vaya pa ra le lo á sí mi smo , de sue r t e que 
la l ínea q u e él fo rma con el p a v i m e n t o , sea la mis-
m a en el cielo r a s o , sin mas d i fe renc ia que la de 
tocar al suelo en el p r i m e r caso con la pun ta re-
presen ta t iva del S u r , y en el s egundo tocar al te-
cho con la p u n t a opues ta represen ta t iva del Norte. 

Ahora p u e s , cuando la n a r a n j a toca al suelo por 
la pun ta del S u r , la mi tad que co r r e sponde al Nor-
te está mas i luminada que la opues ta , po rque te-
n i endo encima la luz rec ibe sus rayos mas direc-
tos y mas en n ú m e r o , como lo exige la situación 
de la misma luz colocada en el cen t ro del círcu-
lo. P o r el c o n t r a r í o , cuando la pun ta del Norte 
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tocu en el t e c h o , la mi tad de la na r an j a c o r r e s -
pondiente al Sur es la mas i l u m i n a d a , p o r q u e es-
tando en tonces sobre la misma luz rec ibe mas r a -
yos y mas d i rec tos . En ambos casos uno de los po-
los queda i luminado y el o t ro o s c u r o , a l t e rnando 
los dos en la posicion de luz y oscur idad según 
esten, ó tocando al suelo ó tocando al techo ; es 
dec i r , ó en Cáncer ó en Capricornio . Tenemos pues 
explicadas con la na r an j a las dos estaciones opues-
tas del invierno y del e s t ío ; y po r consiguiente 
los días cor tos y los días largos. 

Las o t ras dos estaciones de pr imavera y o t o -
ño se en t ienden también fáci lmente = l o l . ° , p o r -
que 110 se puede pasa r de un ex t r emo á o t ro sin 
locar en el m e d i o ; y el medio en t r e los dias lar-
gos y los dias cor tos , es aquel en que se igualen 
el dia y la n o c h e ; el medio en t r e un calor so fo-
cante y un f r ió e r i zado , es una t e m p e r a t u r a tem-
plada ; el med io en t r e es ta r viendo al Sol de con-
tinuo po r medio año y de no ver lo por o t ro me-
dio es ver solamente la mi tad de su d i s co , recor -
r iendo en esta posicion y f igura todo el círculo del 
hor izonte . Todo lo cual se verifica en los equinoc-
cios de p r imave ra y o toño; si b ien el ú l t imo c a -
so no t iene lugar ni se verifica mas que en los 
polos de la t i e r r a , y t en iendo un hor izonte p e r -
fecto , cual es el f o rmado por el m a r . Esta razón 
es abs t rac ta y meta f í s i ca ; p e r o hay o t ra física y 
sensible que es = lo 2.°, como el e je de la na ran -
ja va s i empre para le lo á sí m i s i n o , al sub i r des-
de el suelo has ta la mi tad de la p a r e d que es jus -
tamente la cuar ta pa r t e del c í r cu lo , la luz que 
ocupa el cen t ro de este y el de la s a l a , d i funde 
sus rayos pe rpend icu la re s al ecuador ó med io do 
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la n a r a n j a , p o r cuya r a z ó n , d is tando esta tanb 
del suelo como del t e c h o , q u e d a n sus dos polos 
á igual dis tancia de la luz , y p o r consiguiente 
i gua lmen te i luminados . Y si en e s t apos ic ion diera 
la n a r a n j a una vuel ta sobre sí misma , toda su re-
dondez ó superf ic ie i r ía suces ivamente y con una 
per fec ta igua ldad r ec ib iendo los rayos de la lo/., 
Desde es te p u n t o , el polo oscuro pr inc ip ia á ilu-
mina r se y el i luminado á oscurece r se , d u r a n d o la 
p resenc ia de la luz y su ausencia todo el tiempo 
que la n a r a n j a echa en a n d a r el semic í rculo , ó des-
de uno á o t ro equinoccio . Y es de adve r t i r que lo 
m i s m o q u e sucede á la n a r a n j a con la luz al su-
b i r desde el suelo has ta el t e c h o , eso mismo se 
verifica al b a j a r desde el techo has ta el suelo , por-
que en los dos pun tos opues tos de las paredes, 
los rayos de luz caen pe rpend icu l a r e s sob re el me-
dio de la n a r a n j a : po r m a n e r a , q u e los dos expre-
sados pun tos de las p a r e d e s , los dos cor respon-
d ien tes del c í r c u l o , el cen t ro de la n a r a n j a y el 
cen t ro de la luz, están todos enfi lados en una mis-
m a l ínea. No hab iendo pues motivo a lguno de di-
ferencia ó d e s i g u a l d a d , la n a r a n j a q u e d a de po-
lo á polo i luminada . 

Cont ra igámonos a h o r a del caso fingido al ver-
d a d e r o : la sala es el Un ive r so , que po r c ier to no 
t iene suelo ni t e c h o , ni p a r e d e s que lo conten-
gan ; la luz ó farol r e p r e s e n t a al Sol colocado en 
el cent ro y a l u m b r a n d o con sus rayos todos los 
p l a n e t a s ; la n a r a n j a es la t i e r r a , y el arambre 
que la a t raviesa es el e je ó d i á m e t r o de es ta , con-
s ide rada de polo á p o l o , y el c í rculo p o r donde 
l iemos supues to q u e c o r r e la n a r a n j a , es el orbe 
m a g n o descr i to p o r la t i e r ra en el espacio de un 
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año- Luego así coino con el movimiento solo de 
la n a r a n j a , sin que la luz ó farol se mueva de 
su lugar, se conciben y explican las cua t ro estacio-
nes con todas sus consecuenc ias ; así t ambién con 
solo el movimiento de la t i e r r a , p e r m a n e c i e n d o 
el Sol quie to en su c e n t r o , se verifican y s u c e -
den rea lmen te las a l ternat ivas de dias cor tos y d ias 
la rgos , meses de fr ió y meses de c a l o r , uno da 
los polos i luminado y el o t ro oscuro por medio año , 
con todas las demás anomalías y var iac iones que 
el h o m b r e e x p e r i m e n t a . 

4.° Estaciones ij retrogradaciones de los planetas. 
Ya de jamos dicho en el ar t ículo 3.° que todos los 
p l ane t a s , al descr ib i r sus ó r b i t a s , se mueven sin 
cesar de occidente á or ien te ; t ambién digiinos que 
algunas veces se les veia a n d a r al c o n t r a r i o , de 
or iente á o c c i d e n t e , y que o t ra s pe rmanec ían co-
mo parados en un mismo pun to del Cielo sin ir 
a t rás ni ade lan te . En el p r i m e r caso el m o v i m i e n -
to de los p lanetas se l lama d i r ec to , e n el segun-
do r e t r ó g r a d o , y en el t e rcero el planeta se dice 
es tacionar io . Las r e t rogradac iones y estaciones de 
dichos as t ros no son un i fo rmes en todos ellos, pues 
se observan en este pun to t res notables d i f e r e n -
cias. 1.a En los dos p lanetas mas cercanos al Sol, 
é infer iores á la t i e r r a , Mercur io y Venus , las re-
t rogradac iones se verifican en la c o n j u n c i ó n ; es 
d e c i r , cuando están casi jun tos ó muy ce rcanos 
al S o l , aparec iendo hácia una misma pa r t e del Cie-
lo. Po r el con t ra r io , en los planetas mas remotos y 
dis tantes del Sol ó super iores á la t i e r r a , como 
son M a r t e , J ú p i t e r , Saturno y U r a n o , las re t ro-
gradaciones suceden en la oposicíon , que es cuan-
to el Sol y el p laneta dis tan en t r e sí lodo ó casi 
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todo el h o r i z o n t e ; de sue r t e que si el p r ime ro se 
está pon iendo , el s egundo va nac iendo ó está cer-
ca de nace r . 

2 . a Las r c t rog radac iones y es tac iones d é l o s dos 
p lane tas in fe r io res son m a s f r ecuen t e s en el mas 
ce rcano al Sol que en el mas d i s t a n t e , es to es , mas 
en Mercur io que en V e n u s : p o r el c o n t r a r i o , en 
los s u p e r i o r e s son mas f r e c u e n t e s m i e n t r a s mas 
d i s t a n t e s : de sue r t e que Urano a p a r e c e mas veces 
r e t r ó g r a d o y es tac ionar io q u e S a t u r n o ; es te mas 
que J ú p i t e r , y es te m a s que Mar te . 

5 . a En t r e los p lane tas s u p e r i o r e s , los nías c e r -
canos á la t i e r r a hacen las r c t r o g r a d a c i o n e s mas 
l a rgas , ó andan hác ia a t r á s m a y o r pedazo ó p o r -
cion de Cielo; y los mas d is tan tes las hacen mas 
cor tas y andan menos p a r a a t r á s : de s u e r t e , que 
M a r t e , el mas p r ó x i m o á la t i e r r a , las t iene mas 
l a rgas , y Urano , el m a s r emoto , las t iene mas c o r -
tas . Todas es tas observac iones son ce r t í s imas y 
cons tan tes , sin que en n inguna de el las haya la 
m e n o r d u d a e n t r e los a s t r ónomos . 

Es de a d v e r t i r , que a d e m a s de las c o n j u n c i o -
nes y opos ic iones de los p lane tas con el So l , t i e -
nen r e spec to de este o t r a s dos posiciones d i f e r e n -
tes , l l amadas c u a d r a t u r a s : una an tes de la oposi-
cion y o t ra an tes de la con junc ión . En una y o t ra 
ocupa el p lane ta la mi tad del Cielo. Esto es dec i r , 
que la c u a d r a t u r a se verif ica al l legar el as t ro al 
pun to del m e r i d i a n o . En la L u n a , po r razón de su 
cercanía á la t i e r r a , y po r su a p a r e n t e m a g n i t u d , 
se advie r ten con dist inción las cua t ro pos ic iones re-
f e r idas . Cuando ella , en la apar ienc ia , se acerca ó 
j u n t a con el Sol i n t e rpon i éndose e n t r e nues t ro glo-
b o y este g r a n d e l u m i n a r , se d ice que es tá en la 
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conjunción, y se l lama Luna n u e v a ; po r el c o n t r a -
rio, cuando al ocul tarse el Sol por el ponien te s a -
le ella por el levante , se encuent ra en la oposic ion, 
y se llama Luna llena ; cuando con su ráp ido m o -
vimiento se apar ta del S o l , y al ponerse este se co-
loca ella en med io del Cielo tocando en el mer id ia -
no, está en la p r i m e r a c u a d r a t u r a , l lamada cuar to 
creciente ; y en fin , cuando despues de h a b e r l l e -
nado se d i r ige al Sol y se pone o t ra vez en medio 
del Cielo ba jo el mer id iano á las doce de la noche , 
se verifica en tonces la segunda c u a d r a t u r a , l l ama-
da cuar to m e n g u a n t e . En la 1 .a cuad ra tu r a la com-
ba ó par te convexa mira al p o n i e n t e , y en la 2. a 

al levante; de aquí el dicho español : «Comba al po-
niente, Luna c r e c i e n t e ; comba al l e v a n t e , Luna 
menguante ." 

También es de n o t a r , que los p lane tas in fe r io -
res Mercurio y Venus , como es tán me t idos den t ro 
de la órb i ta de la t ier ra , no pueden t ene r r igorosa 
oposicion, p o r q u e j a m a s nues t ro p laneta se in terpo-
ne en t r e ellos y el Sol ; y así nunca se ven á p r ima 
noche en el o r ien te , ni á la m a d r u g a d a en el occi-
dente : lo mas (pie se re t i ran del Sol es 28 g rados 
el p r i m e r o y 4 5 el segundo . Pe ro en punto de con-
junción , no solo t ienen una como los p lanetas s u -
periores , s ino dos. La una es cuando se enfilan los 
tres as t ros po r este o rden ; T ie r ra , S o l , Venus (ó 
Mercurio): la o t ra de esta m a n e r a ; T i e r r a , Venus, 
Sol: á la 1.a l laman los as t rónomos conjunción s u -
perior, v e n ella anda el p laneta con movimiento 
directo : á la 2. a n o m b r a n conjunción i n f e r i o r , y el 
planeta apa rece r e t r ó g r a d o . Esta es una 4. a a n o -
malía ó diferencia notable de los p lane tas en p u n -
to á sus r e t rog radác iones . 
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P o r ú l t imo , so ha de t ene r p resen te que el or-

den de los movimientos de los planetas tocante á 
sus r e t rog radac iones y es taciones es el siguiente: 
después que el p laneta camina d i rec to , aparece es-
t ac iona r io : en segu ida se le ve r e t r ó g r a d o ; después 
e s t ac iona r io ; y concluida la es tación o t ra vez di-
rec to , y asi cont inúa p e r e n n e m e n t e en esta alterna-
t iva. Por m a n e r a que las es taciones son duplas de 
las d i recc iones y r e t rog radac iones . 

Se p r e g u n t a aho ra ¿y de d ó n d e p rov iene esta 
va r i edad de movimien tos? Qué causa hay p a r a que 
aparezcan por un o rden tan constante de directos, 
e s t a c i o n a r i o s , r e t r ó g r a d o s y e s t ac ionar ios? Sera 
cosa (pie unos cue rpos tan e n o r m o s caminen para 
a d e l an t e , que se p a r e n , que se vuelvan pa ra atrás, 
y que vuelvan á pa ra r se? Se componen tales ano-
mal ías con las leyes gene ra l e s del mov imien to? De 
n inguna m a n e r a . ¿Cómo p u e s , se en t i ende y se ex-
plica esto? Los q u e suponen á la t i e r r a inmóvil acu-
den á sus epiciclos pa ra d a r a lguna sal ida á fenó-
menos tan compl icados . Ya d i j imos en el artículo 
5.° que los epiciclos son unos c i rcul i tos pequeños 
enlazados unos con o t ros á m a n e r a de or la , con los 
cuales se f o r m a el círculo total ó la ó rb i t a entera 
co r r ida po r el p l ane ta . 

l íe aquí su expl icación. Como la d icha órbita 
no está ap lanada ó t end ida h o r i z o n t a l m e n t e , sino 
empinada ó levantada de a r r i b a a b a j o , la podemos 
cons ide ra r como dividida en dos p a r t e s iguales; 
una supe r io r que pr inc ip ia en el occ idente y acaba 
en el o r i e n t e , y o t ra in fer ior que comienza en orien-
te y finaliza en occ idente . Cuando el p lane ta cor-
r e la pa r t e s u p e r i o r , como va c a m i n a n d o de po-
niente á levante apa rece d i rec to ; mas al correr la 



parte infer ior como va de levante á poniente apa-
rece r e t róg rado . Todo lo d icho se verifica al recor-
rer el p laneta coa su movimiento cada epiciclo en 
particular. En e fec to , si se cons idera el d i á m e t r o 
del epiciclo tendido é n t r e l o s dos pun tos r e fe r idos , 
al pa r t i r desde el ex t r emo occidental l ias tael or ien-
tal , á la fuerza ha de ir d i r e c t o , y al volver desde 
este e x t r e m o al opues to , se le ha de ver r e t r ó g r a -
do, todo esto es na tu ra l y se en t iende b ien . T a m -
bién se e n t i e n d e , que un poco antes de conclui r el 
movimiento d i rec to , y un poco después de conclui-
do; el p laneta aparezca es tac ionar io , p o r q u e un 
cuerpo no p u e d e pasar do un ex t r emo á o t ra sin t o -
car en el m e d i o ; y el med io en t r e d i rec to y r e t r ó -
grado es el es tac ionar io . A d e m a s , el p lane ta 110 
camina por línea recta , sino po r c u r v a , y la l ínea 
curva en la vuelta que forma el epic ic lo , p u e d e 
aparecer como p a r a d o , espec ia lmente pa ra los que 
le mi ran á dis tancia de muchos mil lones de leguas . 

Esta expl icación po r lo que respec ta á los e p i -
ciclos , es e n t e r a m e n t e con t ra r i a á las leyes g e n e -
rales del movimiento . «Todo c u e r p o , dice una de 
estas l e y e s , pe rsevera en su es tado de quie tud ó 
movimiento , á 110 ser que una causa ex te rna le obli-
gue á m u d a r l o . " «Todo c u e r p o , dice o t r a , con t i -
núa con la misma di recc ión y ce ler idad que le i m -
pr imieron al pr inc ip io de su movimiento , has ta que 
ñu agen te ex t r ínseco lo p a r e ó le haga m u d a r de 
dirección y c e l e r i d a d . " Neuton repu ta por ax iomas 
de física es tas leyes de movimiento. E11 efecto , ellas 
son dos forzosas consecuencias de la i n e r c i a , a t r i -
buto esencial de todos los cuerpos como enseñan 
los filósofos. 

P regún tase ahora ¿ dónde está el agente e x t e r -
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lio ? Cuál es la causa ex t r ínseca que obliga al pla-
neta á m u d a r dos ó t r es veces en el año de direc-
c ión? En unos espacios tan inmensos y á unos 
cue rpos tan e n o r m e s ¿quién es capaz de hacerles 
m u d a r de es tado con tan ta f recuenc ia? Será creí-
b le que el Autor de la na tu ra leza se en t r e t enga co-
mo los n iños en h a c e r or l i tas ó c i rcul i tos pa ra que 
a n d e n po r ellos los p lane tas? No ser ía es to una co-
sa en e x t r e m o r id icu la ? Y si t odo consis te en los 
epiciclos ¿por q u é los p lane tas in fe r io res aparecen 
r e t r ó g r a d o s en las c o n j u n c i o n e s , y los superiores 
p o r el con t r a r io en las oposic iones? P o r qué Mer-
cur io que está m a s ce rca del So l , t iene m a s re t ro-
g radac iones que Venus s iendo ambos inferiores? 
P o r qué e n t r e los supe r io re s , Urano que es el mas re-
moto , t iene mas que Sa tu rno , Sa tu rno mas que Jú-
p i t e r y Júp i t e r mas que Marte q u e es el mas pró-
x imo á la t i e r ra? P o r qué es te las t iene m a s largas 
que J ú p i t e r , J ú p i t e r mas que Sa tu rno y este mas 
q u e U r a n o ? F i n a l m e n t e , si todos los p lane tas an-
dan po r epiciclos ¿ p o r qué el Sol s i endo el astro 
p r inc ipa l 110 anda como ellos? p o r (pié camina siem-
p re d i rec to? y si al Sol po r se r el rey y el alma, 
d igámos lo así , de todo el s i s tema se le concede 
e s t e pr iv i legio ¿ p o r qué á la L u n a , p l ane t a de se-
g u n d o o rden y minis t r i l humi lde de nues t r a tierra, 
se le ha de d i spensa r el m i smo f a v o r ? Por qué lia 
de a n d a r s i e m p r e d i r e c t a , sin ep ic ic los , sin esta-
ciones ni r e t r o g r a d a c i o n e s ? 

Al o í r tan tas p r e g u n t a s e n m u d e c e n los adver-
sa r ios , y solo dicen que Dios p u e d e h a b e r dispues-
to unas leyes p a r a la t i e r r a y o t r a s p a r a los astros; 
q u e Dios es Omnipo ten te y d u e ñ o de su voluntad, y 
como t a l , ha que r ido cpie los p l ane ta s inferiores 
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tengan una ley p a r a sus r e t r o g r a d a e i o n e s y otra en-
teramente con t ra r i a los supe r io re s : as imismo ha 
ordenado Dios que Marte las t enga mas largas y no 
tan f r ecuen t e s , y Urano po r el con t ra r io mas f r e -
cuentes y menos la rgas : en f m , Dios no ha t en ido 
á bien que el Sol y la Luna a n d e n po r ep ic ic los , y 
así se les ve s i empre d i rec tos sin es tac iones ni r e -
trogradacioncs. En sus tancia , esto es lo (pie d icen . 

Estas r e spues tas me t raen á la memor i a el caso 
de 1111 famoso t i t i r i te ro . Hacia este una mul t i tud 
de suer tes á cual mas a d m i r a b l e s , p e r o todas las 
explicaba por un mismo o rden sin dec i r mas q u e : 
«Esto s e ñ o r e s , consis te en el equ i l ib r io . " Si hacia 
alguna muy supe r io r y a l g u n o le p r egun taba ¿y esa 
en qué consiste? En el equi l ibr io ; respondía sin d e -
tenerse. Mas uno de los c i r cuns t an te s , cansado de 
tanto e q u i l i b r i o , y p e n e t r a n d o la ignorancia del 
char la tan , le p r e g u n t ó con viveza ¿y qué cosa es 
equilibrio? Aquí el h o m b r e se t u r b a , pr inc ip ia á 
tragar saliva , t a r t a m u d e a , se lleva las manos á la 
frente , y despues de muchos gestos y resopl idos 
sale con la s iguiente def in ic ión: «Equil ibrio? ¿Quie-
re usted sabe r lo que es equil ibrio? Pues equi l ibr io 
es una cosa una cosa á modo d e . . . d e . . . á m o -
do de d e m o n i o , á modo de equ i l i b r io . " Con f o r -
malidad : si á todos los f enómenos celestes se ha de 
poner á Dios po r d e l a n t e , sin d a r mas causa ó e x -
plicación que su omnipotencia y su voluntad que 
así lo d i s p u s o , quémense los l ibros y des t ruyanse 
todos los ins t rumen tos de as t ronomía como cosas 
del todo inúti les . Á la ve rdad , n ingún filósofo c r i s -
tiano ignora que Dios es el Cr iador y Conservador 
de todo lo que exis te en los Cielos y en la T ie r ra , 
pero también saben todos que su infinita s a b i d u -
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r ía h a fi jado c ier tas leyes genera les por las que se 
a r r eg l an los movimien tos de la natura leza , y lia 
d ispues to una inf inidad de causas secundar ias é in-
med ia t a s que combinadas p rod ig io samen te produ-
cen los efectos pa r t i cu l a r e s de todo el Universo. El 
conoc imiento de aque l las leyes y el es tudio de es-
tas causas es lo que fo rma y const i tuye un filósofo: 
sin tal es tud io y conocimiento , las c iencias natura-
les no h u b i e r a n sal ido de los siglos de ignorancia, 
y j a m a s se h u b i e r a n visto los a sombrosos descubri-
mien tos de nues t ro t i empo . 

Oigamos aho ra á los copern icanos y veamos si 
su expl icación es mas rac ional y mas p rop ia de fi-
lósofos. Dicen en p r i m e r luga r , que todos los pla-
ne tas caminan s i empre d i rec tos sin p a r a r s e ni vol-
ver a t r á s ; y po r consiguiente ,[en su inteligencia, 
las es taciones y r e t r o g r a d a c i o n e s , no son mas que 
m e r a s apa r i enc ias , nac idas de la combinac ión del 
movimiento anua l de la t i e r ra con el de los p lane-
tas . Dicen t ambién que 1111 h o m b r e colocado en el 
S o l , los ver ía á todos camina r y r e c o r r e r cada uno 
su ó rb i t a en sus respect ivos t i e m p o s , sin ninguna 
de las anomal ías ó d i fe renc ias a r r i b a expresadas . 
P o r ú l t imo, expl ican u n o p o r uno todos los fenó-
menos que se observan en los movimientos de to-
dos los p lane tas , t an to en los in fe r io res como en 
los supe r io r e s . Los f enómenos son muchos y nniy 
d i fe ren tes : exp l iquémos los pues po r su o r d e n , dan-
do la r azón . 

1.° ¿Por qué los p lane tas in fe r io res de Mercu-
r io y Venus apa recen d i rec tos , es tac ionar ios y re-
t r ó g r a d o s ? 2.° P o r q u é Mercur io t iene mas es-
tac iones y r e t rog radac iones que Venus ? 5.° Por 
qué uno y o t ro t ienen dos con junc iones , la una in-
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ferior y la o t ra s u p e r i o r ? 4.° Po r qué en la s u p e -
rior andan di rec tos y en la infer ior r e t r óg rados? 
5." Por qué ambos p lane tas mi rados con el telesco-
pio t ienen las mismas var iaciones y aspectos que la 
Luna; esto e s , que se ven nuevos , c rec ientes , l l e -
nos y menguan te s (18)? (>." Por qué estos no t ienen 
verdadera oposicion con el Sol , y po r qué no se 
pueden ver á p r ima noche en el o r i en te , ni de m a -
drugada en el occ iden te? 7.° Por qué apa recen 
también es tacionar ios y r e t róg rados los p lanetas s u -
periores? 8.° Por qué Marte t iene menos es tac io-
nes y rc t rogradac iones que Júp i t e r , este menos que 
Saturno y este menos que Urano? 9.° P o r q u é M a r -
te r e t r o g r a d a mayor pa r t e del Cielo que Júp i t e r , 
Júpi ter mas que Sa turno y Sa turno mas que U r a -
no? 10. Por qué estos p lanetas andan di rec tos en 
la conjunción con el Sol y r e t r ó g r a d o s en la opos i -
cion? 11. P o r qué no t ienen mas que una sola c o n -
junción , s iendo así que los in fer iores t ienen dos? 
12. P o r «pié apa recen mayores en la oposicion que 
en la con junc ión? 13. Po r qué todos los super io res 
mirados con el t e l e scop io , apa recen en el año dos 
veces l lenos , dos veces menguan tes , dos veces c r e -
cientes y mui rá nuevos? 14. Po r qué los dos p lane tas 
inferiores ecl ipsan al Sol a lguna o t ra vez , a p a r e -
ciendo como una mancha neg ra y r edonda en su 
mismo d i s c o , cosa que j a m a s hacen los p lane tas 
super iores? 15. Por qué el Sol y la Luna no t ienen 
estaciones y r c t rogradac iones? 

Antes de expl icar esta mul t i tud de fenómenos 
debo adver t i r , que los as t rónomos se d e s e m b a r a -
zan fác i lmente de esta gran dificultad po r med io 
de es tampas y figuras geométr icas , con las que e x -
presan en el papel lo que rea lmente sucede en el 



80 
Cielo. Mas todo lo que este mé todo t iene de fácil, 
t i ene de dificultoso el q u e r e r e x p r e s a r s e sin tener 
á la vista las menc ionadas f iguras . Sin embargo, 
como me lie p ropues to hacer lo de este ú l t imo mo-
do á fin de que este opúsculo salga menos costoso, 
supl ico á mis l e c t o r e s , d i s imulen la oscur idad que 
no ten en mi expl icación ; oscur idad de que pueden 
s a l i r , consu l tando los Elementos de Filosofía del P. 
Al t i e r i , las Recreaciones del P . Almeida , las Insti-
tuciones del Lugdunense , ó cua lqu ie ra o t ro moder-
no en sus t r a t ados de a s t ronomía . 

Todas estas var iac iones y anomal ías se p u e d e n ex-
pl icar con la plaza del T r iun fo , hac iendo antes tres 
suposic iones . P r i m e r a : que la plaza r e p r e s e n t e un 
cuad ro pe r f ec to . Segunda : que la Virgen que r e -
p re sen t a al So l , es té en el c en t ro . T e r c e r a : que 
los cua t ro cos tados c o r r e s p o n d a n á los cua t ro pun-
tos card ina les del no r t e , p o n i e n t e , mediodía y le-
vante . Bajo es tos s u p u e s t o s , e n t r e m o s á explicar 
y á d a r solucion á las quince cues t iones p o r el mis-
m o ó r d e n con que es tán p r o p u e s t a s . 

1 .a ¿Por qué los planetas inferiores aparecen di-
rectos, estacionarios y retrógrados? Respues ta . Colo-
cados en el T r i u n f o , desc r ibamos a l r e d e d o r de la 
Virgen t res c í rc tdos concént r icos ; u n o grande 
que a b r a c e toda la plaza y q u e l o q u e p o r un 
pun to á sus cua t ro cos tados ; o t ro med iano de 
t re in ta va ra s de d i á m e t r o , y o t ro mas pequeño 
que no t enga mas que diez. Represen te el p r i -
m e r o al g r a n c í rculo celeste del Zodiaco con to-
dos sus doce s i g n o s , los que d i s t r i bu i r emos por 
es te ó rden : en el cos tado del med iod ía coloqúen-
s e los t r e s signos de C a p r i c o r n i o , Acuario y Pis-
cis ; y téngase p r e sen t e que es te cos tado ó teste-
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ro abraza desde la calle de S. Juan de Dios h a s -
ta la puer ta de Elvira. En el costado s iguiente que 
se ext iende desde dicha puer ta hasta la calle Real , 
correspondiente al l evan te , se deben cons ide ra r 
los signos Aries , Tauro y Géminis. En el t e r ce ro 
del nor te cor respondien te al hospital R e a l , los de 
Cáncer, Leo y Virgo. Y en el cuar to del poniente 
que contiene á Capuchinos , la plaza de los Toros 
y los a r rec i fes , los t res úl t imos signos Libra , Es -
corpio y Sagi tar io . 

El c í rculo mediano nos va á servir de o rbe 
magno por donde la t i e r ra le da vueltas al So l ; y 
el mas pequeño será la órbi ta do Mercurio , la 
que r eco r r e este planeta en ochenta y ocho dias, ó 
sean t res meses con dos dias de d i ferencia . Divi-
damos también estos dos últ imos círculos en c u a -
tro par tes iguales , cor respondien tes á los cua t ro 
testeros de la p laza , ó del círculo del Zodiaco. De 
esta suposición se s igue con evidencia, que m i e n -
tras la t i e r ra cor re una cuar ta par te de su o rbe 
magno , Mercurio le da una vuelta en te ra á su cír-
culo , po rque los t res meses de su t iempo pe r iód i -
co ent ran cua t ro veces en los doce que gasta la 
tierra en comple ta r la suya : ó de otro m o d o , que 
mientras esta le da una vuelta al Sol, el p laneta 
Mercurio le da cua t ro . 

F in jamos p u e s , que Mercurio principia á r e -
correr la cuar ta par te de su círculo cor respondien-
te al t es te ro del med iod í a , esto es , á las calles de 
S. Juan de Dios , Atarazana , Beatas y T ina j i l l a ; y 
la Tierra la cuar ta pa r t e del suyo cor respondien te 
al testero del nor te , ó á la calle Rea l , el hospital 
y calle Ancha de Capuchinos. Caminando de esta 
suerte , el movimiento de Mercurio debe aparece r 

6 



82 
di rec to , p o r dos mot ivos ; el p r i m e r o , po rque el 
p lane ta p rocede de ponien te á l evan te , y el hom-
b r e que está en la pa r t e o p u e s t a , le mi ra de fren-
te y lo ve a t ravezar todo el tes te ro en la dicha di-
rección ; el s egundo , p o r q u e a u n q u e Mercur io es-
tuviera p a r a d o , c aminando la t i e r r a p o r la parte 
opues ta de levante á p o n i e n t e , el h o m b r e que no 
adv ie r t e su p rop io movimiento y se r e p u t a ó con-
s idera en qu ie tud , juzga que el p lane ta es el que 
se mueve , y le va a t r ibuyendo su p rop io movi-
mien to po r el mismo o rden que la visual le pre-
senta los ob je tos . De mane ra , que si al principio 
el hab i tan te de la T ie r ra re fe r i a el p laneta á la ca-
lle de S. Juan de Dios , ó á los p r i m e r o s g rados de 
Capr icorn io , después que el mismo hab i t an t e an-
duvo la cua r t a p a r t e de su c u a d r a n t e , ya le verá 
m a s avanzado al l evan t e , cerca de la calle de la 
Atarazana , en los ú l t imos g rados de Capricornio. 
Luego con mas razón debe el p laneta apa rece r di-
rec to si se r eúnen las dos concausas ó motivos; 
es to e s , su movimiento p rop io y el de la Tierra. 
Tenemos p u e s , que Mercu r io , cuando co r r e su 
p r i m e r c u a d r a n t e ó tes te ro del mediod ía con los 
s ignos de Capr icornio , Acuario y Piscis , debe apa-
r e c e r y apa rece efec t ivamente con movimiento di-
r ec to . 

Veamos aho ra lo que sucede al r e c o r r e r su se-
gundo c u a d r a n t e , co r re spond ien te al testero de 
levante ó de la Merced y S. I ldefonso. Aquí el ha-
b i tan te de la t i e r r a , que ya ha caminado un poco 
hácia la p u e r t a del h o s p i t a l , no mi ra á Mercurio 
de f r e n t e , ni lo ve moverse de ponien te á levan-
te como al p r i n c i p i o , sino de mediodía al norte, 
y como vin iendo hácia él en d e r e c h u r a ; y en esta 
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dirección se oculta na tu r a lmen te una g ran pa r t e 
de su m o v i m i e n t o ; por cuya c a u s a , desde que 
principia á e n t r a r en este cuad ran te empieza á i r 
mas despacio , d i sminuyendo , en la apa r i enc ia , de 
velocidad has ta que al l legar á la cuad ra tu r a hacia 
el medio de es te c u a d r a n t e , se le ve como p a r a d o 
sin sal i r de un mismo punto de Cielo, que es lo 
que se l lama es tac ionar io . Este f enómeno es t r iba 
no solo en la razón expresada , sino a d e m a s en 
otra (pie a u n q u e abs t rac ta y metaf ís ica es muy cier-
ta y e v i d e n t e ; á s a b e r , que un cue rpo p u e s t o en 
movimiento no puede pasa r de un e x t r e m o á o t ro 
sin tocar ó a t ravesa r p o r el m e d i o ; y como en t re 
andar d i rec to y r e t r ó g r a d o , en t r e camina r p a r a 
adelante y pa ra a t r á s , el medio es de t ene r se y per -
manecer a lgún t iempo p a r a d o , á la fuerza el p l a -
neta se ha de ver así al pasa r po r este segundo 
tes tero . Es ve rdad que todavía 110 lo hemos visto 
r e t r ó g r a d o , p e r o lo veremos inmed ia t amen te l u e -
go que e n t r e en su t e rce r cuad ran t e del nor te c o r -
respondien te al hospital Real . En efecto , cuando 
pr incipia á r e c o r r e r esta porcion de su ó rb i t a , va-
ría de d i rección y se m e t e en t r e la t i e r ra y la Vi r -
gen , moviéndose no de ponien te á levante como 
al p r i n c i p i o , ni de mediod ía á no r t e como en el 
segundo cuadran te , sino de levante á pon ien te 
por un ó rden en te ramen te cont ra r io al p r i m e r o . 
En estas c i r cun tanc ias , el h o m b r e (pie p e r m a n e c e 
en su c u a d r a n t e del hosp i t a l , el h o m b r e q u e ve 
pasar po r de lan te á Mercurio caminando liácia p o -
niente , no puede p o r menos de ver lo desanda r en 
parte los s ignos que corr ió al p r inc ip io , y po r con-
siguiente r e t r ó g r a d o . Así e s , que si en la e s t a -
ción observó al p laneta en los úl t imos g rados de 
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Piscis liácia la p u e r t a de E l v i r a , ahora , según la 
v i s u a l , le ve volverse po r los mismos grados há-
cia Acuario , ó desde la dicha p u e r t a hácia la Ti-
naj i l la y calle ele Beatas . De esta sue r t e continúa 
r e t r ó g r a d o ín ter in r e c o r r e su t e r ce r c u a d r a n t e . 

Mas al e n t r a r en el cua r to c o r r e s p o n d i e n t e al 
pon ien te , vuelve á va r i a r de d i recc ión , caminan-
do , no de levante á p o n i e n t e , ni a t r avesando por 
f r e n t e de la t i e r r a , sino b a j a n d o (19) de no r t e á 
med iod ía hácia la calle de Beatas ó casas contiguas. 
En esta vuel ta ó var iación sucede lo que se observó 
al pasa r por f r en t e de la Merced en el segundo 
c u a d r a n t e ; esto e s , que al p r inc ip io afloja el mo-
vimiento y cont inúa d isminuyéndolo has ta que há-
cia el medio de la c u a d r a t u r a se queda[o t ra vez es-
tac ionar io : y debe sucede r a s í , p o r q u e las cir-
cuns tancias son las mismas en este ú l t imo cua-
d r a n t e que en el s e g u n d o , sin mas d i fe renc ia que 
en este subió el p lane ta de mediod ía á no r t e , y en 
el cua r to b a j a ahora de no r t e á med iod ía . 

De esta expl icación salen dos consecuencias, 
1 .a Que con t inuando la t i e r ra y Mercur io su movi-
mien to , han de ir va r i ando las d i r ecc iones , esta-
ciones y r e t rog rac iones po r d iversos pun tos del 
Zodiaco has ta co r re r lo todo . Es d e c i r , que si en 
esta su p r i m e r a vuelta Mercur io anduvo directo 
p o r los t r e s s ignos de Capr ico rn io , Acuario y Pis-
cis colocados en el tes te ro del mediodía ; en la se-
gunda no s e r án estos sino los t res s iguientes de 
Aries , Tauro y Géminis del tes tero del levante; 
en la t e r ce ra los de Cáncer etc . Lo mismo se di-
ce de las es taciones y r c t rog radac iones que van 
seguidas y encadenadas Unas con o t r a s ; porque 
como la T ie r r a adelanta un cuad ran te de su círeu-
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lo en cada vuelta de Mercu r io , no le ve ya en el 
mismo sitio ó g r ado del Zodiaco. Al pr inc ip io cuan-
do ella es taba en el p r ime r g rado de Cáncer , en 
la esquina or iental de la calle l l e a l , lo re fe r ia al 
primer g rado de Capricornio , j un to á la calle de 
S. Juan de Dios ; mas ahora que está en el p r i n c i -
pio de L i b r a , en la esquina de Capuchinos , lo 
refiere hácia los pr incipios de Aries jun to á la 
puerta de Elvira . Véase p u e s , como la c o m b i n a -
ción del movimiento de la Tier ra con el de M e r -
curio hace que var íen los pun to ó lugares de las 
direcciones, es taciones y r e t rogradac iones del p l a -
neta. 

La 2 . a consecuencia es pone r de manif iesto el 
orden que observan estos as t ros en sus movimien-
tos con respecto al h o m b r e que desde la Tier ra los 
observa: á saber , que p r i m e r o andan di rec tos , 
luego es tac ionar ios , después r e t róg rados , y en s e -
guida otra vez e s t ac iona r ios ; de sue r t e que pa ra 
cada movimiento d i rec to ó r e t róg rado hay dos e s -
taciones ó p a r a d a s , una an tes y otra después . 

Cuestión 2.a ¿ Por qué Mercurio tiene mas esta-
ciones y retrogradaciones que Venus ? Respues ta . 
Porque Mercur io le da su vuelta al Sol en t res me-
ses no cabales , y Venus se la da en siete meses y 
m e d i o ; por cons igu ien te , mien t r a s este da una 
vuelta, aquel da dos y med ia ; y como en cada u n a 
de ellas apa rece es tacionar io y r e t róg rado , po r 
precisión ha de a p a r e n t a r mas estaciones y r e t r o -
gradaciones que Venus . 

3.a cuestión. ¿ Por que ambos planetas tienen 
dos conjunciones, la una inferior y la otra supe-
rior? Respues ta . Los planetas super iores no t ienen 
mas que una sola conjunc ión , p o r q u e es tando mas 
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al tos ó r e t i r a d o s , su ó rb i t a ab raza y contiene a 
la de la T i e r r a ; y s iendo así no p u e d e n t ene r mas 
que una sola. En p r u e b a de e l l o , de sc r ibamos en 
el Tr iunfo o t ro c í rculo mayor que el de la Tierra, 
como de c u a r e n t a varas de d i á m e t r o , p o r el cual 
se mueva Marte a l r ededo r de la Vi rgen . Es claro 
q u e el h o m b r e 110 p u e d e enfilar á la Virgen con 
es te p lane ta s ino cuando la T ie r ra esté en un tes-
t e ro opues to d i a m e t r a l m e n t e al que ocupe el pla-
ne ta : por e j e m p l o ; aquel la en Cáncer y es te en 
Capr i co rn io ; aquel la en la calle Real y este en la 
de S. Juan de Dios. Mas los p lane tas in fe r io res por 
prec is ión d e b e n t e n e r dos con junc iones , porque 
es t ando ellos m a s inmedia tos al Sol, y la Tierra 
m a s r e t i r a d a , la ó rb i t a de esta ab raza y cont iene 
la de a q u e l l o s ; y el h o m b r e en es tas c i r c u n s t a n -
cias enfila al Sol con el p lane ta de dos maneras 
d i s t i n t a s : la 1. a cuando es te se pone de lan te de 
a q u e l ; y la 2 . a cuando se pone d e t r a s : la p r i m e -
r a es la conjunción i n f e r i o r , y la s egunda es la 
s u p e r i o r . En nues t ro símil se verif ica una c o n j u n -
ción , cuando e s t ando el h o m b r e en la e squ ina de 
la calle Real enfila á la Virgen con el p laneta que 
está á la p a r t e opuesta en la esqu ina or ien ta l de 
la de S. Juan de Dios ; y o t r a cuando el mismo 
p lane ta al p a s a r p o r el t e s te ro del no r t e se mete 
en t r e la Virgen y la T ie r ra , e s t ando esta colocada 
f r e n t e del hospi ta l Real . En es te ú l t imo c a s o , el 
p lane ta se pone de lan te de la V i r g e n , y en el pri-
m e r o se pone de t r a s , y en los dos hay conjunción. 

4.a cuestión. ¿ Por que los expresados planetas 
andan directos en la conjunción superior y retró-
grados en la inferior? La r e spues t a de esta pre-
gunta consta c l a ramente de lo que di j imos al ex-
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plicar las di recciones , es taciones y re t rogradac io-
nes de Mercurio en la 1.a cuest ión; pues allí vimos 
que es tando la Tier ra en Cáncer y Mercurio en Ca-
pricornio, la una en la calle Real y el o t ro en la 
de S. Juan de Dios, es d e c i r , en la conjunción su -
perior , cor r ió el p laneta todo el tes tero de medio-
día con movimiento di recto; y cuando pasaron por 
frente del hospi ta l en la conjunción infer ior , el pla-
neta anduvo r e t róg rado . 

5 . a cucsliun. ¿ Por qué Mercurio y Venus, mi-
rados con el telescopio aparecen lo mismo que la 
Luna, nuevos, crecientes, llenos y menguantes? Res-
puesta. Cuando alguno de estos p lanetas pasa 
con movimiento r e t róg rado po r deba jo de la T i e r -
ra en la conjunción i n f e r i o r , t iene la faz i l umina -
da m i r a n d o al S o l , y la oscura vuelta hácia la 
T ie r ra ; en cuya posicion el h o m b r e no le puede 
ver, así como no ve la Luna cuando en t ra ó se l la -
ma nueva . Después de h a b e r pasado , pr inc ip ia á 
manifes tar una p e q u e ñ a pa r t e de su i luminación, 
most rándose al h o m b r e como una hoz ó como una 
tajada de m e l ó n , en los misinos té rminos que lo 
hace la Luna : al l legar á la cuad ra tu r a p resen ta á 
la Tier ra la mi tad de la cara i l u m i n a d a , y e n t o n -
ces es el cuar to c rec ien te . Así cont inúa aumentan-
do su luz has ta que al l legar á ponerse d e t r a s ó 
cerca del Sol por la p a r t e opues ta á nosot ros , se 
manifiesta l leno p resen tando toda la faz i lumina-
da. Pe ro no pá ra aquí , p o r q u e cont inuando su mo-
vimiendo de poniente á levante, y caminando hácia 
la segunda c u a d r a t u r a , pr incipia á d i sminui r , ' y 
en l legando á ella descubre la otra mitad que en 
la p r imera nos o c u l t ó , ver if icándose entonces el 
cuarto menguan te . Vea aquí el lector las cua t ro 
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faces de los p lane tas i n f e r io re s . Todas ellas se pue-
den cons ide ra r ma t e r i a lmen te en nues t r a plaza del 
Tr iunfo . Cuando el p laneta pasa en t r e la Virgen y 
la T i e r r a , es tando esta en f r e n t e del hospi tal Real 
en el tes tero de no r t e , no se p u e d e ver y se lla-
ma nuevo ; al c ruza r p o r f r en t e de la plaza de los 
Toros en el t es te ro del pon ien te , se halla en la 
p r i m e r a cuad ra tu r a ó en el cua r to c r e c i e n t e ; al 
e m p a r e j a r con la calle de Beatas en el tes te ro del 
su r ó del mediod ía , se p r e sen t a lleno respec to del 
h o m b r e que le mi ra desde la p a r t e opues ta ; y al 
a t r avesa r po r f r e n t e de la Merced en el tes te ro del 
levante , está en la s egunda c u a d r a t u r a ó en el 
cua r to m e n g u a n t e . 

6.a ¿ Por qué estos no tienen verdadera oposi-
cion con el Sol, y por qué no se pueden ver á pri-
ma noche en el oriente, ni de madrugada en el oc-
cidente ? Respues ta . Esto cons is te en las d iver -
sas d is tancias que t ienen del Sol M e r c u r i o , Venus 
y la T ie r ra : Mercur io dista del Sol en su distancia 
m e d i a 9 ,28o rad ios t e r r e s t r e s , Venus 1 7 , 3 5 0 , 1 a 
T ie r r a 2 4 , 0 2 0 : la ó rb i t a de Venus a b r a z a á la 
de M e r c u r i o , y la de la T ie r ra con t i ene á las dos. 
S iendo así es imposible que los dos p lane tas apa-
rezcan opues tos al S o l , p o r q u e la pe r fec ta oposi-
cion de u n p lane ta se verifica cuando al ocultarse 
aque l po r el pon ien te se p resen ta este po r levan-
te ; y p a r a esto es necesa r io que el p laneta esté 
mas r e t i r a d o del Sol que la T ie r ra , ó que la órbi-
ta del p lane ta contenga á la de la Tier ra , lo cual 
es una con t rad icc ión ; p o r q u e en tonces ser ían ¡i 
un t i empo p lane tas in fe r io res y supe r io re s . De otro 
m o d o : p a r a que baya pe r fec ta oposícion es preciso 
q u e el So l , la T ie r ra y el p lane ta se pongan en lí-
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nea, quedando la t i e r ra en med io . Mas ¿quién no 
ve que esto en el s is tema planetar io es imposible? 

Véase pues , el po r qué n i Mercurio ni Venus 
aparecen á p r ima noche en el or ien te , ni de m a -
drugada en el occidente . Á la ve rdad , t en iendo el 
horizonte 120 g rados de travesía ó de d i áme t ro 
de or iente á occidente , y no re t i r ándose M e r c u -
rio del Sol mas que 28 g rados y Venus í o como 
dicen los a s t r ó n o m o s , es evidente que ellos no 
pueden ocupar ni apa rece r en un e x t r e m o del ho-
rizonte cuando el Sol se halla y mira en el o p u e s -
to. Mercurio apenas se ve alguna ra ra vez con la 
simple vista por a n d a r envuelto en t re los rayos del 
Sol; Venus como mas re t i r ado nos manifiesta en 
las cuad ra tu ra s toda su he rmosura y br i l lan tez , 
bien por la mañana cuando viene de lan te del Sol, 
bien po r la t a rde cuando va de t ras (20). 

7.a ¿ Por (¡ité aparecen también estacionarios 
?/ retrógrados los planetas superiores ? Respues ta . 
Por la combinación del movimiento anual de la 
Tierra con el de los planetas; p o r q u e como la T i e r -
ra da su vuelta al Sol en un a ñ o , y ellos se la dan 
en mas t i empo á p roporc ion de su mayor dis tancia , 
aquella se pone unas veces de lan te , otras de t r a s , 
otras se empare j a con ellos al pasar po r delante , y 
aparecen por consiguiente d i rec tos , es tacionar ios 
V r e t róg rados . Volvamos al Tr iunfo y veamos esto 
sens ib lemente .Para lo cua l , de jando los doce sig-
nos del Zodiaco d is t r ibuidos como antes y el c í rculo 
de la Tier ra a l r ededor de la Virgen ; descr ibamos 
de nuevo un arco mucho mas re t i r ado , que sea la 
duodécima p a r t o d e o t ro gran círculo , por donde 
supongamos que anda Júp i t e r . Esta suposición va 
fundada, en que dicho planeta r eco r r e su órb i ta 
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monte los t r e s m a s r e t i r ados J ú p i t e r , Saturno y 
Urano . Ella es la (pie con su vuelta anual aumenta 
las d i recciones , la que or igina las estaciones, y la 
que fo rma las r e t r o g r a d a c i o n e s . 

Hay ademas e n t r e es tas y las de los planetas 
in fer iores o t ra 2. a d i fe rencia ; y consis te en que 
sus c u a d r a t u r a s y es tac iones van e n c o n t r a d a s : la 
de Mercur io en nues t ro caso se verificó al pasar 
él po r la p a r t e del levante , y la de Júp i t e r se ve-
rifica al p a s a r la T ie r ra po r la del pon ien te . En 
e l e c t o , después que Mercur io en la conjunción 
supe r io r aparec ió lleno y d i rec to en el t e s t e ro del 
m e d i o d í a , tuvo su p r i m e r a c u a d r a t u r a y su cor-
r e spond ien t e es tación en el t es te ro de levante al 
p a s a r po r f r en t e de la Merced; pe ro Júp i t e r la de-
be t e n e r en su tes te ro p rop io al pasa r la T ie r ra por 
f r en t e de la plaza de los Toros . Ya vimos su mo-
vimiento d i rec to en su p e q u e ñ o a rco del medio-
d í a , e s t ando la T ie r ra en su c u a d r a n t e del norte: 
s iguiendo esta su c a r r e r a en t r a en el del ponien-
te , y allí t u e r c e , allí ba j a d e nor te á mediod ía , y 
allí se verifica no solo la p r i m e r a c u a d r a t u r a del 
p laneta supc-rior, s ino su p a r a d a ó estación en la 
m i sma forma y p o r las mismas causas que expu-
s imos al expl icar las es tac iones de Mercur io . Con-
vienen pues en esta ma te r i a los p lane tas inferio-
res y s u p e r i o r e s e x c e p t u a n d o solo las dos diferen-
cias r e f e r i d a s . 

Lo mismo sucede en las r e t r o g r a d a c i o n e s , en 
las que in te rv ienen los mismos pr inc ip ios y unas 
mi smas causas . Yeánroslas en nues t r a plaza del 
T r iun fo . Despues que el h o m b r e desde su testero 
del no r t e vió á Júp i t e r a n d a r d i rec to po r su arco de 
A c u a r i o , y despues de habe r lo visto estacionario 
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al pasar po r el tes tero del pon ien t e , en t ra en su 
cuadrante del mediodía y pr incipia á moverse , no 
de nor te á sur , s ino de poniente á levante ; con 
lo cual y con su mayor velocidad atraviesa e n t r e s 
meses d icho tes te ro , pasando por delante y d e j á n -
dose a t rás al p lane ta . En tales c i rcuns tanc ias , á 
la fuerza lo ha de ver r e t r ó g r a d o , po rque no ad-
virtiendo el mismo h o m b r e su propio movimiento , 
y var iando con t inuamente de lugar y posieion , le 
parece que aquel es quien se mueve por un o r -
den inverso. De m a n e r a , qué si Júp i t e r es taba en 
los úl t imos g rados de Acuario cuando el hombro 
le vió es tac ionar io , despues que es te pasó por de-
lante le verá r e t rocede r hácia los p r imeros . Antes 
lo mi raba desde el f r en t e de la plaza de los T o -
ros , y lo r e fe r i a á la calle de Beatas hácia l evan-
t e ; y ahora lo mira desde el f r en t e de la calle de 
la Caba y lo ref iere á la calle de la Atarazana h á -
cia el p o n i e n t e , y esto c ie r tamente es anda r r e -
t rógrado. 

Sucede con la Tier ra y con Júp i te r (21) en la p re -
sente mate r ia lo que con dos embarcac iones que 
corren pa ra un mismo r u m b o , pe ro con diversas 
velocidades. Si la m a s veloz navegando por un r io 
sale del p u e r t o media hora despues que la o t ra , 
los ma r ine ros de la l igera verán que la pesada se 
va de jando a t rás los pueblos , árboles y demás o b -
jetos de la or i l la , especia lmente cuando estos po r 
las tor tuos idades / r e v u e l t a s del r io se p resen tan de 
f r e n t e ; y esto es verla anda r con movimiento d i -
recto el r io a b a j o ; p e r o al mismo t iempo que con 
su mayor velocidad se van acercando á la pesada 
les parece que esta anda menos y que por momen-
tos se va af lojando en su movimien to ; y al fin 
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cuando ya es tán p r ó x i m o s á empare j a r se con ella, 
se le r ep r e sen t a p a r a d a del todo po r algunos ¡lis-
t a n t e s ; á saber , po r el t i empo necesar io para que 
el exceso d é l a velocidad de la una , y la delanteral 
de la otra se ba lanceen y equ i l i b ren en t r e si; por-
que la visual en aquel los m o m e n t o s no sale del 
m i smo pun to de r e fe renc ia , ú obje to que tiene en-
f r en t e . 

Mas despues que la embarcac ión l igera pasó 
p o r de lan te y se de jó a t r á s á la p e s a d a , los ma-
r ine ros de aquel la van re f i r i endo á esta hácia los 
ob je tos ya pasados del r io a r r i b a ; y p o r consi-
gu ien te p a r e c e que anda pa ra a t r á s , ó que ca-
mina con movimien to r e t r ó g r a d o . Es to lo ven y 
e x p e r i m e n t a n todos los que navegan en embar-
caciones de d iversa velocidad y con las circuns-
tancias r e f e r i da s . Y si es to sucede á embarcacio-
nes que navegan p o r un rio ó po r una cercana 
c o s t a , donde ellas y los obje tos de r e fe renc ia es-
tan tan inmedia tos ¿ qué se rá con los p lane tas co-
locados en el espacio á muchos mil lones de le-
guas unos de o t r o s , que c o r r e n y navegan por 
el p ié lago inmenso del Zodiaco , al f r en te de la 
inf inidad de estrel las en él con ten idas y á una 
dis tancia que solo Dios p u e d e m e d i r ? ¿ De unas 
es t re l las q u e los h o m b r e s enf i lamos con los pla-
ne tas al mi ra r l a s desde la t i e r r a , s egún las di-
versas posic iones que estos toman en sus órbitas? 
¿ Será e x t r a ñ o que estas e n o r m e s embarcaciones 
c u a n d o van d e t r a s , cuando se e m p a r e j a n , y cuan-
do se ponen de lante de las mi smas es t re l las , apa-
rezcan al h o m b r e ya d i r e c t a s , ya estacionarias, 
y ya re t rógradas? No solo 110 es e x t r a ñ o , sino que 
es n a t u r a l , es i nd i spensab l e , es forzoso que así 



95 
suceda : lo con t ra r io ser ía un t ras torno de las l e -
yes con que Dios r ige y mant iene el Universo. 

8.a ¿ Por qué Marte tiene menos estaciones ij 
retrogradaciones que Júpiter, este menos que Satur-
no, y este menos que Urano ? Respuesta . Consiste 
esto en los diversos t iempos per iódicos que gas -
tan estos p lanetas en da r sus vueltas al Sol; po rque 
Marte no gasta mas que dos años, Júp i t e r doce, Sa-
turno t re in ta , y Urano ochenta y cua t ro , con cor ta 
diferencia en todos ellos. Y como la Tier ra gasta 
en la suya un solo a ñ o , y por otra pa r t e los cír-
culos ó el ipses de todos están met idos unos den-
tro de o t ros , el habi tante de la Tier ra en su vuel-
ta anual se encuent ra p r imero con Urano que es 
el mas flojo, después con Sa tu rno que anda algo 
mas , luego con Júp i te r que cor re mas que este , 
y finalmente, con Marte que es el mas l igero de 
los cua t ro . Ademas , la T ier ra es la causa p r i n c i -
pa l , según a r r iba d i j imos , de las es taciones y r e -
t rogradaciones de los p lane tas super io res , f o r -
mándolas cons tan te y na tu ra lmen te en cada una de 
sus vuel tas . P o r consiguiente , Urano que es el m a s 
pausado, t iene mas es taciones y r e t rog radac iones , 
y Marte que es el mas l igero t iene menos . Se con-
firma esta ve rdad cons iderando que Urano consu-
me 7 años en r eco r r e r un solo signo del Zodiaco, 
Saturno gasta 2 l /o , Júp i t e r 1, y Marte anda en un 
año cerca de seis signos. Corr iendo pues la Tier ra 
todos los doce signos en u n año, se encuent ra 7 
veces con Urano en un mismo signo; 2 Va con S a -
t u r n o , y 1 con Júp i t e r ; mas pa ra encon t ra r se con 
Marte en el mismo s i g n o , necesita 2 años e n t e -
ro s , p o r q u e sus t iempos están en razón dupla . 

Pa ra mayor inteligencia de esta ve rdad , volva-
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mos al Tr iunfo , y supongamos que la Tier ra y Mar-
te co r r i endo cada cual su círculo se aproximaron 
todo lo posible y se pus ie ron el uno sobre el otro 
en f r en t e del hospi tal Real donde colocamos el sig-
no de Leo, f o r m a n d o y t en iendo allí el planeta su 
r e t r o g r a d a r o n . Al año s iguiente p o r el mismo 
t i empo se encuen t ra la T ie r r a f ron te del hospital 
en el mismo pun to de su ó r b i t a ; p e r o Marte como 
gasta dos años en da r su vuel ta , 110 ha l legado mas 
que á la mi tad de la s u y a ; esto es , a Acuario cu 
el Zodiaco, ó á la calle de Beatas en el Triunfo: 
de consiguiente , necesi ta o t ro año en t e ro pan 
l legar al s igno de Leo y al f r en te del hospi ta l pa-
ra encon t r a r se , ó m a s b ien enfi larse o t ra vez con 
la T ie r ra que en el mismo sitio concluye su segun-
da vuel ta . Vea pues el lector el por qué Mar te , en 
punto de es tac iones y r c t r o g r a d a c i o n e s , es el que 
t iene menos y Urano el que t iene mas . 

9.a ¿Por qué Marte retrograda mayor parte del 
Cielo que Júpiter, Júpiter mayor que Saturno , 5 
Saturno mayor que Urano ? La razón de es ta varie-
dad proviene del ángulo para lác t ico que en Marte 
es mayor que en los ot ros t r es p lane tas , y en es-
tos es m e n o r á p roporc ion que es tán mas lejos de 
la Tier ra ó del h o m b r e que observa estos fenóme-
nos . P a r a l a j e , según d i j imos en o t ra pa r t e (22), 
es el ángulo que se fo rma sobre un mismo objeto 
p o r las dos l íneas visuales que se cruzan en él y 
(jue t e rminan en o t ros obje tos mas dis tantes , cuan-
do aquel se m i r a desde dos sitios ó lugares dife-
ren tes . Cuando la Virgen del Tr iunfo se mi ra des-
de la esquina or ien ta l de la calle R e a l , la visual 
va á p a r a r cerca de la calle de S. Juan de Dios; y 
si se mi ra desde la e squ ina -no r t e de Capuchinos, 
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termina en t re la Tinaji l la y la puer ta de E lv i ra ; y 
la cruz que se forma por las dos visuales en la 
misma Virgen es su ángulo paraláct ico. Mas si la 
Virgen se coloca veinte varas mas hácia el nor t e y 
se mi ra desde los mismos s i t ios , el ángulo se 
abre , las líneas se apa r t an y sus ex t remos i rán á 
parar hácia la plaza de los Toros y hácia la M e r -
ced. Po r el cont ra r io , si la Virgen se supone c o -
locada veinte varas mas al m e d i o d í a , mi rada des-
de los pun tos re fe r idos , 110 saldr ían las visuales d e 
las calles de la Atarazana y de las Beatas ó sus 
inmediaciones. De suer te , que el pa ra la je es mayor 
ó menor según es menor ó mayor la distancia del 
objeto mi rado . 

Aplicando esta doct r ina al p laneta M a r t e , se 
hallarán los t res requis i tos del p a r a l a j e : objeto en 
que se cruzan las v isua les , sitios d i ferentes desde 
donde se m i r a , y puntos de vista donde ellas t e r -
minan. El objeto es el mismo planeta que se o b -
serva; los sitios d i fe ren tes son los dos puntos del 
orbe magno ú órbi ta de la Tier ra desde donde el 
hombre pr incipia á ver la r e t rogradac ion y en don-
de esta acaba , y los puntos de vista donde t e r m i -
nan las visuales son las estrel las del Zodiaco co lo-
cadas en la infinidad del espacio. Sobre el p r ime-
ro y úl t imo requis i to nada hay que a d v e r t i r ; p e -
ro sobre el segundo es de n o t a r , que los pun tos 
de observación están tan separados que según mi 
rústica as t ronomía y a tendiendo á la ampl i tud del 
orbe magno y al t iempo que gasta Marte en su re-
trogradacion, deben d i s ta r en t re sí mas d e veinte 
millones de leguas españolas . ¡Cuánta d i ferencia 
no debe habe r en t re mi ra r á este p laneta desde el 
primer pun to , á mira r lo desde el segundo! y c u á n -



116 

to no debe influir esta g r a n dis tancia en su apa-
r e n t e r e t r o g r a d a c i o n ! P o r q u e cuando el hombre 
le d i r ige sus m i r adas es tando la T ie r ra en el pri-
m e r punto , apa rece en t r e las es t rel las del orien-
te , y cuando se las d i r ige es tando la T ie r ra en el 
s e g u n d o , se ve e n t r a r las del occ idente (23); en 
lo cual y no en o t ra cosa, consis te la retrograda-
c ion . En conf i rmación de lo d i c h o , Marte se ha 
visto r e t r ó g r a d o , en los meses de agosto y setiem-
b r e del p re sen te a ñ o , p o r los s ignos de Acuario y 
Capr icorn io ; y aho ra apa rece es tac ionar io (á prin-
cipios de o c t u b r e ) j un to á las dos es t re l las de o.' 
m a g n i t u d de la cola de este úl t imo s igno , forman-
do con ellas un pequeño t r i ángu lo . Sa tu rno ha te-
n ido también su r e t rog radac ion en los dichos me-
ses (24); pCro como mas r e t i r a d o , ha sido mas 
e s t r echa y no ha salido de unos cuantos g rados d e 
Cap r i co rn io ; y ahora se haya es tac ionar io en me-
dio de este s i g n o , j un to á la estrel la de 5. a mag-
n i tud que el an imal celeste t iene den t ro de la crin. 
En conc lus ión , Marte r e t r o g r a d a mayor porcion 
de l Zodiaco, p o r q u e es tando mas ce rcano á la Tier-
r a t iene el ángulo del p a r a l a j e mas a b i e r t o ; y los 
d e m á s p lane tas super io res como mas retirados, 
lo t ienen mas agudo ó m a s c e r r a d o . 

10. ¿Por qué eslos planetas andan directos en k 
conjunción y rctróc/ados en la oposicion? Respues-
t a . En la con junc ión los mira el h o m b r e de frente 
p o r cae r el Sol en medio , la T ie r ra en un extremo 
y ellos en o t r o ; y esto equivale en el Triunfo á 
caminar la T i e r r a p o r el t e s t e ro del nor te ó del 
h o s p i t a l , y el p lane ta po r el del mediodía ó calle 
d e las Beatas ; en cuyo caso se advier te forzosa-
m e n t e su movimiento d i rec to . Mas en la oposicion 
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la Tierra se mete por deba jo del p laneta supe r io r y 
con su movimiento causa en él la r e t r o g r a d a e i o n . 
Lo que en los p lanetas infer iores Mercur io y V e -
nus se l lama conjunción s u p e r i o r , en Mar t e , J ú -
piter y demás supe r io res se nombra oposicion; 
y así, como aquellos andan r e t róg rados por pasa r 
velozmente por deba jo de la T ie r ra , así estos a p a -
recen lo mismo por a t ravesar la Tier ra delante de 
ellos con mayor velocidad. 

11. iPor qué estos mismos planetas no tienen 
mas que una sola conjunción, siendo así que los infe-
riores tienen dos ? Respuesta . La razón de d i f e -
rencia, consiste en que la órbi ta de la T ie r ra ab ra -
za y cont iene á las de Mercurio y Venus ; y po r 
cons igu ien te , el h o m b r e que los mi ra desde la 
Tierra , los enfila po r dos veces en cada vuelta que 
le d a n ; la una cuando el p laneta pasa por d e l a n -
te del S o l ; y la o t ra cuando pasa por de t ras : la 
p r imera es la conjunción i n f e r i o r , y la segunda 
es la supe r io r . Mas en los p lanetas super io res no 
puede h a b e r mas que una conjunción , p o r q u e la 
órbita de la Tier ra está contenida ó met ida d e n -
tro de la de e l los : y s iendo así , no pueden los t r es 
astros enfi larse mas que de este modo: la Tier ra en 
un e x t r e m o , el p laneta en o t ro y el Sol en medio . 
En cuyo caso, el h o m b r e ve al Sol y al p l ane ta 
en un mismo punto ó liácia una misma p a r t e del 
cielo ; que es lo que se en t i ende por conjunción . 

12. ¿Por qué aparecen mayores en la oposi-
cion que en la conjunción con el Sol? Respues ta . 
Porque están c incuenta y cinco millones de leguas 
mas cerca de la T ie r ra en la oposicion que en la 
conjunción; y cualquiera po r muy lerdo que sea 
conocerá , que cincuenta y cinco millones de l e -
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guas deben causa r una notab le di ferencia en la 
magn i tud apa ren t e de un as t ro que se acerca ó se 
r e t i r a de la T ie r r a a t a m a ñ a d is tanc ia . Explique-
mos esto con mas ex tens ión . El o r b e magno por 
donde la T i e r r a le da su vuel ta al Sol t i ene de tra-
vesía ó de d i á m e t r o c incuenta y cinco millones de 
l e g u a s , como ya l iemos d icho en var ios lugares 
d e es te e s c r i t o : y como la misma T ie r ra con su 
movimiento anuo se acerca y se r e t i r a de los pla-
ne tas todo lo que pe rmi t e la curva po r donde ca-
mina ó la d icha d i s t a n c i a , se s igue q u e cuando 
es tá en conjunción con ellos apa recen m a y o r e s , y 
m e n o r e s cuando está en la oposic ion. Siendo de 
adve r t i r que la oposicion de d ichos p lane tas coa 
el Sol es la conjunción con la T i e r r a , y su oposi-
cion con es ta es la con junc ión con el Sol. Así es 
que M a r t e , cuando es taba p o r agosto en la oposi-
cion con el S o l , y en la conjunción con la Tierra, 
se pud i e r a muy bien equivocar con Júp i t e r por su 
a p a r e n t e m a g n i t u d , si no fue ra po r su color en-
cend ido dis t into del de es te que es c laro y ma-
j e s t u o s o ; y es to , que el vo lumen de Marte es cer-
ca de cua t ro mil veces m e n o r que el de Júpiter; 
p e r o la e n o r m e distancia d e este ú l t imo respecto 
de la T ie r ra , le hace a p a r e c e r casi d e la misma 
m a g n i t u d . 

Los cua t ro p lane tas mas no tab les á la simple 
v i s t a , Venus , M a r t e , Júp i t e r y Sa turno se vea 
ahora á las s iete de la n o c h e : Venus ocultándose 
po r el p o n i e n t e , Júp i t e r sa l iendo p o r el levante, 
Sa turno tocando al mer id i ano y Marte un poco mas 
al o r ien te . Estos dos úl t imos van ya disminuyendo 
d e magni tud a p a r e n t e , n o solo p o r q u e la Tierra 
se va r e t i r ando de e l l o s , sino también porque 
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ocultan al h o m b r e en semejan te posicion una par -
te de su cara ó disco i luminado. Ademas cuando 
esto se escr ibe (25) , Venus se halla en Libra y c a -
mina d i r e c t o , Sa turno en Capricornio e s t ac iona -
rio, Marte d i rec to hácia el fin de este ú l t imo sig-
no , y Júp i t e r r e t r ó g r a d o en Aries. Pa r a el año que 
viene po r es te t i e m p o , ni Venus se verá po r la t a r -
de ni Marte por la n o c h e ; p e r o Sa turno se verá 
otra vez r e t r ó g r a d o y es tac ionar io por los mismos 
meses de agosto , s e t i embre y oc tubre ; p o r q u e 
gastando dos años y med io en a n d a r un s igno del 
Zodiaco , y es tando ahora en medio de Capr icor -
nio , pa ra el año que viene apa rece rá cerca de las 
dos estrel las que este s igno t iene en la c o l a , las 
mismas con quien Marte á pr incipios del mes f o r -
maba un t r iángulo , y que ya ha deshecho con su 
movimiento di recto enfi lándose con ellas y d e j á n -
doselas a t r á s hácia el pon ien te . Júp i t e r ha rá su 
re t rogradac ion el año que viene en Tauro . 

13. ¿Por qué tocios los planetas superiores, mi-
rados con el telescopio, aparecen en el año dos veces 
llenos, dos veces menguantes, dos veces crecientes y 
nunca nuevos 1 Respues ta . Pa ra la solucion do 
esta cuest ión es necesar io que volvamos á n u e s -
tros círculos del Tr iunfo , y conf rontemos el m o -
vimiento de la T ie r ra con el de estos p l ane ta s ; 
por e jemplo con el de J ú p i t e r , y esto solo nos 
mostrará la causa de los dichos fenómenos . T e -
niendo los p lane tas super io res una conjunción y 
una oposicion con el Sol, y otra conjunción y o p o -
sicion en sent ido inverso con la T ie r ra como queda 
dicho , se s igue que el a s t rónomo a rmado de su 
telescopio ha de ver á Júp i t e r lleno po r dos veces 
en el año. En e fec to , supongamos al p lane ta ea 
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su p e q u e ñ o arco del mediod ía en f ren te de las ca-
lles de la Atarazana y Beatas , y á la Tier ra en el 
t e s te ro opues to del nor te en f r en t e de la puer ta del 
hospi ta l Rea l : en esta posic ion el h o m b r e ve á 
Júp i t e r l l e n o , p o r q u e el disco i luminado por la 
Virgen lo t iene vuel to hácia el m i smo hospi ta l ó 
hác ia el mismo obse rvador que lo mi ra de frente; 
s i endo esta la p r i m e r a vez que le ve l leno. Pero 
como la T ie r r a no p a r a de a n d a r , á proporcion 
q u e se va s e p a r a n d o de la l ínea que ella misma 
f o r m a b a con la Virgen y con J ú p i t e r ; á proporcion 
d i g o , que se d i r ige hácia Capuchinos y plaza de 
los Toros ó hácia el pon ien te , la faz i luminada del 
p l ane ta se le va ocul tando p o r la p a r t e del levan-
t e , p re sen tándose l e o t ra porc ion igual de la faz 
oscura po r la p a r t e del pon ien te ; y así continúa 
la d iminución de la luz has ta l legar á la cuadratu-
r a en f r en t e de la plaza de los Toros , en donde la 
T ie r ra , la Virgen y el p laneta forman 1111 t r i ángu-
lo , y en donde el ú l t imo p re sen ta al h o m b r e 1111 
d i s c o , la mi tad oscuro y la mi tad i luminado , lo 
m i s m o que la Luna en su cua r to m e n g u a n t e : des-1 
d e es te p u n t o , en vez de con t inua r disminuyén-
dose la faz i luminada pr inc ip ia á a u m e n t a r s e , por-
que la Tier ra caminando hácia levante va acercán-
dose al p lane ta has ta l legar á enfi larse con él y 
con la Virgen , co locándose en t r e los d o s ; y en 
esta posicion el h o m b r e lo mi ra l leno por segunda 
vez. Despues con t inuando la T ie r ra su movimiento, 
pr inc ip ia á s e p a r a r s e hácia levante y á menguar | 
p o r g rados has ta l legar al pun to mas r e t i r ado de i 
es te t es te ro en f r en t e de la Merced : es d e c i r , en 
la segunda c u a d r a t u r a , d o n d e vuelve á fo rmar otro ! 
t r i ángulo como el a n t e r i o r , p e r o p o r un orden in-
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verso; porque en la p r ime ra cuadra tu ra la comba 
de la pa r te i luminada caia liácia el l evan t e , y en 
la segunda cae liácia el poniente . Desde este p u n -
to y median te s iempre el movimiento sucesivo de 
la Tier ra , vuelve Júp i t e r á aumen ta r su faz i l umí -
lada basta l legar á ponerse como al pr incipio en 
el tes tero del no r t e . 

Resultan pues de lo dicho dos l lenos, dos men-
guantes y dos crecientes del planeta Júp i te r en un 
año ó en una sola vuelta de la Tier ra ; los l lenos 
en la conjunción y oposicion con la Virgen (el Sol) 
en los tes teros opuestos del nor te y med iod ía ; los 
menguantes desde estos puntos hasta las c u a d r a -
turas de poniente y de levante ; y los crec ientes 
desde estas hasta los dos respect ivos l lenos. El no 
aparecer j amas nuevos, consiste en que pa ra esto 
sería necesar io que los p lanetas super io res se me-
tieran en t r e el Sol y la Tier ra como lo hace la L u -
na , Venus y Mercur io ; lo cual es imposible p o r -
que la órb i ta de aquel los abraza y contiene á la de 
la T ie r ra , y dis tan de ella muchos millones de l e -
guas. 

14. ¿Por qué los dos planetas inferiores Mer-
curio 11 Venus eclipsan alguna otra vez al Sol apa-
reciendo como una mancha negra, pequeña y re-
donda en su mismo disco, cosa que jamas hacen 
los planetas superiores ? La respuesta de esta p r e -
gunta se infiere de lo que acabamos de decir . C o -
mo Mercurio y Venus son planetas infer iores á la 
T ie r ra , se meten por en t r e esta y el Sol pa ra d a r -
le su vuelta y r e c o r r e r su órbi ta . Esto lo hacen en 
todas las conjunc iones in fe r io re s ; pe ro lo de man-
char ó ecl ipsar al Sol no sucede sino cuando la 
Tierra , el planeta y el Sol se enfilan m a t e m á t i c a -
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m e n t é en línea rec ta . En este solo ca so , es c u a n -
d'o aparece la exp resada mancha en el cue rpo ó 
disco del S o l ; y apa rece neg ra , p o r q u e todos los 
p lane tas son opacos y causan s o m b r a ; pequeña , 
p o r q u e fo rmándo la el mismo cue rpo del planeta y 
s iendo el vo lúmen de este much í s imos miles y aun 
mil lones de veces menores que el del S o l , á la 
f u e r z a d e b e apa rece r muy p e q u e ñ a ; y r edonda , 
p o r q u e el cue rpo de los planetas sens ib lemente es 
r e d o n d o . Solos los a s t rónomos con sus telescopios 
p u e d e n observar eslas manchas ó ecl ipses p e q u e -
ñ ís imos del So l , y se l laman en as t ronomía «Pa-
sos de Mercur io , pasos de Venus po r el So l . " Son 
a d e m a s muy in te resan tes pa ra la geograf ía , pues 
p o r ellos se conoce la ve rdadera longi tud y lat i tud 
d e los pueblos y c iudades de la T i e r r a . Y ya ha 
suced ido e m p r e n d e r una expedic ión científica des-
d e las costas de F ranc i a basta la India Oriental 
p a r a obse rva r u n o de estos p a s o s , y despues de 
u n tan la rgo y costoso v ia je se^ f r u s t r ó el obje to y 
fin q u e se llevaba , p o r q u e al t i empo pe ren to r io 
d e pasa r el p lane ta po r el Sol se nub ló el h o r i z o n -
te , y | á Dios proyecto! á Dios exped i c ión ! En los 
p lane tas s u p e r i o r e s j a m a s se verif ican estos pasos, 
p o r q u e j a m a s pasan po r en t r e la T ie r ra y el Sol co-
m o ya se ha d icho . 

15. ¿Por qué el Sol y la Luna no llenen es-
taciones y retrogradacioncsl Respues ta . P a r a que se 
ver i f iquen es tos fenómenos es ind ispensable que 
haya una combinac ión del movimiento de la T ie r -
r a con el de los p lane tas , pues como h e m o s di-
cho m u c h a s veces , los m a s l igeros a lcanzan á los 
mas p e s a d o s , se les ponen e n f r e n t e , se los dejan 
a t r á s , r e su l t ando cae r ya al levante ya al ponien-
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te, los unos de los ot ros respecto del h o m b r e que 
los mira desde la T ie r ra , y aparec iendo po r consi-
guiente r e t r ó g r a d o s y es tac ionar ios . En el Sol no 
hay nada de esto ; el Sol s i empre está quie to en 
su cent ro ; la Tier ra es la que se mueve, y el h o m -
bre que mora en ella no hace , por un e r r o r c o n -
tinuo de sus o j o s , mas que a t r ibu i r le al Sol su 
propio movimiento . Siendo pues este d i rec to , d i -
recto debe apa rece r el del Sol , sin que se le n o -
ten es taciones y r e t r o g r a d a c i o n e s . 

En cuanto á la L u n a , tampoco se p u e d e ve r 
re t rógrada ni e s t a c i o n a r i a : lo p r i m e r o , p o r q u e 
ella hace un todo y como un cuerpo con la T i e r r a , 
acompañándola y dándole vuel tas a l r ededor po r 
donde quiera que ella c a m i n a : lo segundo , p o r -
que la Luna no gasta mas que veinte y siete dias 
y a lgunas horas en r eco r r e r todo el Zodiaco , l l e -
vando po r lo mismo un movimiento velocísimo y 
avanzando cada dia hácia el or iente cerca de t rece 
grados; por consiente s i empre va delante de la Tier-
ra. ¿Cóino es posible que en estas c i rcunstancias se 
vea r e t róg rada ni estacionaria? Todo lo que p u e d e 
suceder , y sucede e f ec t i vamen te , es que caminan-
do la Tier ra al mismo t iempo con mucho menor 
velocidad , tenga que gas tar a lgún t iempo para a l -
canzar á esta en lo que anda mien t r a s ella ha cor-
rido todo el Zodiaco. Efect ivamente en los 27 dias 
y 7 horas que invierte cu r eco r r e r d icho círculo, 
la T ie r ra camina por él unos veinte y siete g rados , 
en los cuales gasta la Luna algo mas de dos dias 
para enfi larse con ella y con el S o l , y f o r m a r una 
nueva conjunción ú otra Luna nueva . Por es ta 
causa d is t inguen los as t rónomos dos meses en la 
misma L u n a ; uno per iódico de 27 días y 7 ho ra s , 
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y o t ro s inódico de 29 dias y medio que abraza 
toda la lunac ión . Consta pues de lo d icho , que 
n u e s t r o satél i te no p u e d e verse r e t r ó g r a d o n i es-
c ionar io . 

Despues de todo lo e x p r e s a d o , evacuadas las 
qu ince cues t iones (26) sobre los d iversos yapa ren -
tes movimientos de los p l a n e t a s , y h a b i e n d o ido 
m e n t a l m e n t e m u c h a s veces á la g r a n plaza del 
Tr iunfo p a r a la mas fácil intel igencia de tan raros 
f enómenos ; es necesar io hace r t r es adver tenc ias pa-
r a evi tar toda equivocación. \ .a Que los círculos des-
cr i tos en el Tr iunfo , no son r e a l m e n t e tales en el 
s i s t ema p l a n e t a r i o , pues como ya h e m o s d icho en 
o t r a s ocas iones , las ó rb i t a s de los p lane tas son to-
das e l íp t i cas , no como las de los cometas que son 
l a rgu í s imas y muy e s t r e c h a s , sino anchas que se 
a p r o x i m a n bas tan te á la figura c i r c u l a r ; y por es-
to se han figurado en el Tr iunfo como c í rculos , en 
lo cual no hay ye r ro de cons iderac ión que al tere 
la ve rdad . 2 . a Los c í rculos figurados en la plaza 
no es tán en el cielo t end idos ho r i zon ta lmcn te co -
m o e s t o s , sino empinados ó pues tos de canto so -
b r e el hor izon te , á la m a n e r a de g rand í s imos aros 
me t idos los unos en los o t r o s , ab r azando sucesi -
vamen te los mayores á los m e n o r e s , y ten iendo 
todos po r cen t ro al l umina r magníf ico del Sol que 
a l u m b r a á todos los p lane tas con sus rayos . Colo-
cados p o r Dios de esta m a n e r a en una porc ion del 
espacio in f in i to , y co r r i endo po r ellos los e x p r e -
sados c u e r p o s celestes , componen con el Sol lo 
q u e l laman los a s t rónomos el s i s tema planetar io, 
e n que nues t r a T ie r r a r ep re sen t a p o r su magnitud 
el cua r to pape l . 3 . a El lec tor que no sea de Gra-
n a d a , el que no tenga idea de lo que es el Tr iun-
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fo, y el que no conozca Jas calles que en él d e s -
embocan ni los edificios contenidos en sus cos ta -
dos, podrá d e c i r : «El e jemplo de dicha plaza ven-
drá bien pa ra los moradore s de dicha c i u d a d , pe-
ro no pa ra los foras te ros que 110 la han v is to ." Es 
muy jus t a esta r e f l ex ión , pe ro el que la p roponga 
debe a d v e r t i r , que cuando se habla del Tr iunfo 
se supone una plaza per fec tamente cuadrada , c u -
yos costados ó tes teros deben caer en los cua t ro 
puntos cardinales y geográficos del n o r t e , m e d i o -
día , o r ien te y occ iden te ; y esta plaza cualquiera 
se la puede figurar en su pais ó pueblo donde v i -
ve , si hay en él una planicie r egu la r . Con es te 
de te rminado fin, cuando hemos hablado de los c í r -
culos de Mercurio , Tier ra , Marte y Júp i t e r y del 
paso p o r ellos de estos p l a n e t a s , hemos n o m b r a -
do las mas veces, 110 solo las calles y edificios de 
la plaza , s ino ademas los costados ó tes teros que 
los cont iene . Véase pa ra lo mismo la descr ipción 
de dicha plaza pues ta al p r inc ip io . 

5.° El año grande de Plalon. 

Queda po r expl icar este famoso año l lamado 
grande po rque se compone de 25 ,776 años y 6 dé-
cimos de a ñ o : el n o m b r a r s e de Platón, indica que 
es te an t iguo y célebre filósofo tuvo idea de lo que 
e r a . Consiste pues , en que el punto de los e q u i -
noccios no es el mismo todos los años en la eclíp-
tica , antes por el c o n t r a r i o , anticipa en cada uno 
cincuenta segundos ; de s u e r t e , que á los se tenta 
y un años y seis décimos (s iete meses con cor ta 
di ferencia) se adelanta el equinoccio 1111 grado e n -
te ro , y añad iéndose con la sucesión de los años 
un grado y o t ro g rado l legarán á comple tarse los 
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560 del círculo de la eclíptica, y la línea equinoc-
cial volverá al mismo pun to , ó al principio del 
expresado año grande de Pialan. Esto es lo que se 
llama en astronomía la precesión de los equinoccios. 
Hiparco, sabio astrónomo alejandrino que floreció 
cerca de doscientos años antes de la era cristiana, 
comparando sus observaciones con las de los an-
tiguos, notó que el equinoccio se iba adelantando, 
y habiendo dejado escrito que este se verificaba 
en su tiempo en la cabeza de Aries ó en el pr imer 
grado de este signo del Zodiaco, nos dejó la regla 
para conocer lo que se lia adelantado desde su 
tiempo basta el nuestro. En efecto acontece el equi-
noccio en nuestros dias , no en la cabeza de Aries 
sino en los primeros grados de Piscis, habiéndo-
se anticipado cerca de treinta grados desde e n -
tonces hasta a h o r a , es decir , en el espacio de 
dos mil años. De aquí se sigue que las cuatro e s -
taciones del año han variado un signo en tero ; de 
suerte que las que en tiempo de Hiparco se ver i -
ficaban en Aries , Cáncer , Libra y Capricornio, 
ahora suceden un signo an tes , en Piscis, Géminis, 
Virgo y Sagitario. Sin embargo por una tradición 
ó convención antiquísima de los astrónomos se 
continúa suponiendo las estaciones en los signos 
señalados por aquel filósofo; y así cuando el a l -
manaque dice , Luna llena en Táu ro , 110 está real-
mente en este signo sino en Aries que es el que 
le precede : del mismo m o d o , dice que cuando el 
Sol llega á Capricornio está en el signo mas bajo 
y avanzado al mediodía ; y cuando toca en Cán-
cer se halla en el mas alto y avanzado al norte; 
y no es a s í , porque realmente el signo mas me-
ridional no es Capricornio, sino Sagitar io, ni el 
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mas setentrional es Cáncer, sino Géminis. En los 
globos celestes artificiales se ve esto claramente, 
y mucho mejor se nota por los que conocen los 
signos del Zodiaco y observan el cielo. 

Los que suponen la Tierra inmoble atribuyen 
esta anticipación ó precesión de los equinoccios á 
un movimiento circular de todo el cielo que so 
completa en los veinte y cinco mil y mas años a r -
riba refer idos , caminando las estrellas desde p o -
niente al levante en la misma proporcion que se 
anticipa el equinoccio. Mas los copernicanos n ie -
gan á las estrellas semejante movimiento, y creen 
por el contrario , que los cincuenta segundos que 
avanza el equinoccio cada a ñ o , depende única-
mente del movimiento de la Tierra. Véase como lo 
entienden. Aunque al explicar las cuatro estacio-
nes dicen que la Tierra camina por el orbe m a g -
no paralela á sí misma, de suerte que la línea de 
su eje cuando está en Aries , es paralela á la línea 
del mismo eje cuando está en Libra; esta explica-
ción no es del todo exacta , porque el tal para le -
lismo no es rigorosamente matemático; le falta un 
poco , y este poco basta para causar la expresada 
anticipación. Figúrese el lector á los dos ejes del 
ecuador y la eclíptica cruzados uno sobre otro y 
formando un ángulo de veinte y tres grados y vein-
te y siete minutos: concíbase también el de la 
eclíptica y sus dos polos fijos é inmobles, y el del 
ecuador con los suyos de norte y sur dando vuel-
tas y revolviéndose sobre él. En este caso , al r e -
correr la Tierra su órbita en los doce meses , sus 
polos y su eje se revuelven al mismo tiempo sobre 
los polos y eje de la eclíptica , y con esta revolu-
ción Ya tocando la misma Tierra los puntos de las 
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cuatro estaciones con sus equinoccios. Si el para-
lelismo del eje de nuestro globo fuera rigorosamen-
te matemát ico, ni se atrasaría ni se adelantaría 
el mas leve momento en llegar á los puntos de 
Aries , Cáncer, Libra y Capricornio; mas como no 
es así , como le falta un poquito para el rigor ma-
temático , este poquito hace que el eje del ecua-
dor se incline hácia el poniente y toque al equi-
noccio cincuenta segundos antes que el año ante-
r ior . Esto y no otra cosa, es lo que se entiende por 
la precesión de los equinoccios ó por el año gran-
de de Platón. 

Resulta de lo dicho, que el movimiento de las 
estrellas de poniente á levante que según Tico-
Bralie y sus discípulos se absuelve en los veinte y 
cinco mil y mas años referidos , no es real y ver-
dadero sino facticio y aparente , lo mismo que el 
diurno y anual del Sol y de las estrellas ; pues to-
do consiste en el movimiento de la Tierra como 
queda explicado. Los neutonianos suponen que la 
dicha declinación ó falta de paralelismo en el eje 
de la Tierra, proviene de la atracción que el Sol 
y la Luna ejercen sobre e l la ; y yo no tengo difi-
cultad en convenir con ellos, porque la atracción 
es el alma de todos los movimientos de los astros: 
lo que sí dificulto es que sea una sola causa la 
que hace disminuir la oblicuidad del ángulo entre 
el ecuador y la eclíptica y la que hace anticipar 
anualmeute los equinoccios, como algunos asegu-
ran; pues aunque se conceda que en la una y la otra 
intervenga la atracción mutua y general de los glo-
bos de nuestro sistema planetario, es preciso con-
venir en que el órden observado en la diminución 
de la oblicuidad de la eclíptica es muy diferente 
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del que guarda la precesión de los equinoccios; 
porque aquella (en caso de continuar disminuyen-
do corno al presente) no concluirá ni se sobrepon-
drán exactamente el ecuador á la eclíptica hasta 
haber pasado mas de ciento y sesenta mil años ; y 
el círculo de la precesión de los equinoccios ó el 
año grande de Platón no llega á veinte y seis mil. 
La oblicuidad disminuye en un año poco mas de 
medio segundo, y la precesión anticipa por lo me-
nos cincuenta (27). No parece pues que sea una 
misma, ó una sola, la causa de ambos fenómenos. 

Por fin hemos concluido el dilatado artículo 
9.° y con solo el movimiento diurno y anual de la 
Tierra, hemos explicado el d ia , la noche , los do -
ce meses del año, las estaciones de pr imavera , es-
t ío , otoño ó invierno, las retrogradaciones y esta-
ciones de los planetas con sus muchas y raras ano-
malías, y en fin, la-anticipación ó precesión de 
los equinoccios. Y como en buena filosofía aquella 
se llama y es causa verdadera de un efecto , que 
puesta se pone el efecto, quitada se quita el e fec-
to, aumentada y disminuida se aumenta ó dismi-
nuye el efecto; es forzoso convenir que el movi-
miento del globo terráqueo es quien causa el dia, 
la noche , el año , sus cuatro estaciones, los raros 
movimientos de los planetas y el año grande de 
Platón. El lector habrá conocido la natural idad, 
sencillez y verdad con que se explican los dichos 
fenómenos, sin atrepellar los principios filosófi-
cos , sin quebrantar las leyes generales y pa r t i cu -
lares de la física, y sin faltar á lo que dieta la rec-
ta razón. Por lo mismo la explicación sentada por 
todo el discurso del artículo presente , es una de 
las mas brillantes pruebas del sistema copernicano. 



112 

HIPÓTESIS Ó SUPOSICION 

QUE CONFIRMA CUNTO VA DICnO EN ESTA PEQUEÑA OBRA. 

S » Dios con su omnipotencia sacara un hombre de la 

Tierra y lo colocara á trescientos millones de legrni 

con dirección á la estralla del norte ¿qué le sucederíaf 

RESPUESTA. 

Este hombre no distinguirla el dia de la 
noche ; porque consistiendo tanto el uno como la 
otra en la vuelta que da la Tierra en las 2 í horas 
sobre su propio eje, no habiendo para él vuelta ni 
Tierra que voltée, no habr ía h o r a s , ni d i a s , ni 
noches , ni semanas , ni meses , ni años, ni siglos, 
ni división de t iempos. 

2.° Para este hombre faltarían los puntos car-
dinales de oriente , occ idente , nor te y sur ; por-
que el oriente es aquel punto del ecuador por don-
de sale el Sol en los equinoccios, y el occidente es 
el punto del mismo círculo por donde se pone; no 
saliendo ni poniéndose el Sol por par te alguna del 
cielo faltarían para él estos dos puntos tan cono-
cidos y esenciales en la T i e r r a : también carecería 
de los dos polos de nor te y s u r , porque estos es-
tan en la Tierra y nacen de su movimiento diurno; 
no moviéndose él por estar fuera de la Tier ra , mal 
podr ía conocer los dichos po los : todas las estre-
llas serian para él polares y f i jas ; mas aunque la 
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del nor te , porque esta da su vuelta al polo aun-
que muy pequeña. 

5.° No habría para 61 círculos de la esfera : no 
horizonte , porque este se forma por la misma 
Tierra que siendo redonda , deja medio cielo vi-
sible sobre la cabeza del hombre y otro medio i n -
visible debajo de sus pies por la parte opuesta: no 
meridiano , porque este círculo es el que divídela 
mañana de la tarde, y la prima noche de la madru-
gada ; no teniendo dias ni noches , en vano es tra-
tar de las partes de que constan: no ecuador, por-
que este círculo es el que toca los dos puntos de 
Aries y de Libra en los que se igualan los dias y 
las noches. Si este hombre no tiene dias, noches, 
meses ni años ¿cómo lia de tener dias iguales ni 
desiguales? Tampoco tendría Zodiaco ni eclíptica, 
porque estos dos círculos nacen del movimiento 
real y verdadero de la Tierra por su órbita, y del 
aparente y fingido del Sol por los signos celestes 
del Zodiaco; no estando él en la Tierra y no mo-
viéndose el So l , desaparecen al momento uno y 
otro círculo. Del mismo modo desaparecerían los 
coluros de los equinoccios y solsticios, los trópicos 
de C á m e r , Capricornio, los dos polares y todos 
los que se cuentan y consideran en la esfera; por-
que todos ellos se originan del movimiento de 
nuestro globo, del cual distaba el supuesto h o m -
bre trescientos millones de leguas. 

4.° No estando ni morando en la Tier ra , no 
tendría a tmósfera , y no teniéndola no habría para 
él vientos, nublados , l luvia, granizo, nieve , e s -
carcha ni metéoro alguno de los formados por el 
agua. Tampoco veria ni oiria relámpagos, truenos, 
rayos y demás efectos causados por el fuego; ni 

8 
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experimentarla calor ni f r ió , ni variación alguna 
de las que nosotros experimentamos , porque to-
das estas cosas dependen de la atmósfera. Si bien 
esto es indiferente al sistema de Copérnico. 

5.° En medio de tantas privaciones y negacio-
nes ¿qué vería y qué observaría nuestro supuesto 
hombre ? Vería al Sol y á las estrellas sin movi-
miento alguno ; fijo él y fijas ellas en su respecti-
vo lugar : vería estrellas debajo de sus piés , es-
trellas sobre su cabeza, estrellas á su derecha, es-
trellas á su izquierda y estrellas en todas direccio-
nes que lo rodeaban por todas par tes ; por consi-
guiente se figuraría que ocupaba el centro de to-
do el Universo. Vería al Sol mucho mas pequeño 
por razón de la gran distancia en que se hallaba, 
y á las estrellas mucho mas claras y resplande-
cientes por no tener que atravesar la atmósfera 
que siempre disminuye su luz ; ni las veria tem-
blar ó centellear , porque esto depende de los in-
numerables cuerpecillos que andan por el aire. 

Item mas , si á este hombre le concediera Dios 
una vista tan perspicaz y de tanto alcance como el 
telescopio de Sir Juan Herschel (28), veria de un 
golpe todo el sistema planetario : veria digo á to-
dos los planetas caminando con movimiento direc-
to sin estaciones ni retrogradaciones, dándole to-
dos su vuelta al Sol; los unos en círculos ó elipses 
mas pequeñas y con una grandísima velocidad, co-
mo Mercurio y Venus; los otros en círculos ó elip-
ses mucho mayores y muy despacio, como Júpiter, 
Saturno y Urano; uno con un satélite ó Luna co-
mo la T ie r ra , otro con cuatro como Júpi ter , otro 
con siete como Saturno, y otro con nueve como 
Urano; y los veria, no como nosotros que solo ve-
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nios un pedazo de la órbita que describen, sino 
toda en te ra , a la manera del que mira por el cos-
tado una gran noria compuesta de muchas ruedas 
metidas sucesivamente las unas dentro de las otras, 
dando vueltas sin parar alrededor del eje de toda 
la máquina. 

Veria ademas una multitud de cometas que se 
acercaban y retiraban del Sol en diversas direc-
ciones , y que caminaban con mas velocidad que 
Mercurio y con mas lentitud que Urano, según su 
mayor proximidad ó mayor lejanía del Sol, que es 
centro de todos ellos como lo es de todos los p l a -
netas. Todo esto veria y observaría. Y semejante 
espectáculo ¿no arrebatar ía , no absorbería todos 
sus sentidos y potencias al contemplar una cosa 
tan nueva y tan estupenda? Por otra parte, care-
ciendo de horas , d ias , meses, años y demás di-
visiones del tiempo ¿ no se podría decir que d i s -
frutaba un remedo de la eternidad? Si Dios le r e -
velara que estaba en su gracia, y gozando por otra 
parte de una temperatura inalterable , sin frió ni 
calor , y sin ninguna otra incomodidad de las in-
numerables por todos estilos que experimentamos 
en este valle de lágrimas ¿no se pudiera creer que 
este hombre estaba en una bienaventuranza natu-
ral y en un estado tan envidiable como el de Adán 
en el Paraíso? No es menester pensar mucho para 
conocerlo. 

Por ú l t imo, si contemplamos á este hombre 
sujeto á la atracción universal de la materia se po-
dría preguntar ¿cuántos años necesitaría para Pe-
gar al Sol? Problema es este que daría que pensar 
á los astrónomos mas consumados; porque t en -
drían que contar no solo con la fuerza atractiva del 
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Sol , sino ademas con la de lodos los planetas pri-
marios y secundarios, y también con la de los co-
metas, especialmente los cpie le dan vuelta al Sol 
por la parte del norte en donde lo suponemos. Sin 
embargo, echando á bulto las cuentas , y conside-
rando que una bala de veinte y cuatro corriendo 
siempre con la velocidad que saca del cañón gas-
taría , según el cálculo de un grande astrónomo, 
25 años en llegar al Sol ; considerando asimismo, 
que dicho hombre dista de este trescientos millo-
nes , cerca de doce tantos mas que la Tierra ; v 
atendiendo en fin á la grandísima celeridad de 
la bala y á la casi imperceptible del mismo hom-
bre al principio de su descenso; bien se puede 
asegurar que gastaría algunos miles de años , y 
que puesto el caso cu el pr imer nieto de Adán aun 
110 habría llegado al Sol. ¡Tales son las consecuen-
cias que se desprenden naturalmente de nuestra 
hipótesis ó suposición! 

ARTÍCULO 10. 

Resucítense los argumentos contra el movimiento 
de la -Tierra. 

Cuando una verdad llega á demostrarse es in-
útil ponerle dificultades, porque una vez demos-
trada es imposible que llegue á faltar. Por esta 
razón debia concluir aquí el presente escrito, con-
tentándose el lector y dándose por satisfecho con 
la demostración que precede sobre el movimiento 
de la Tierra ; pero como no todos se penetran 
igualmente de la fuerza de las razones , y el a r -

g u m e n t o de los sentidos con especialidad el déla 
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vista, t i ene tan to valor para el común de las gen-
tés; y por otra parte , el de la autoridad es tan 
respetable entre los sabios; no será tiempo perdi-
do el que gastemos en desatar las dificultades que 
los enemigos de Copérnico oponen á su sistema. 
Pero es de advertir que hay dos clases de a rgu-
mentos, unos sacados de la razón natural, y otros 
tomados de la Sagrada Escritura, Empecemos por 
los primeros. 

§ Argumentos fundados en la razón. 

El primer argumento de esta clase es el que se 
toma del testimonio de los sentidos; pues es bien 
claro que el Autor de la naturaleza nos los lia con-
cedido , para que nuestra alma se guie y conduz-
ca en sus juicios y operaciones por su testimonio 
y por la relación que ellos le dan sobre los obje-
tos que están fuera de nosotros: es as í , que des-
de el pr imer instante de nuestro nacimiento nos 
dicen los ojos que el Sol, la Luna, las estrellas y 
todo el firmamento dan todos los dias una vuelta 
sobre nuestras cabezas : luego, ó Dios nos está 
engañando continuamente, ó la Tierra no se mueve. 

Respuesta. Para que el testimonio de los sen-
tidos sea verdadero y merezca el asenso de nuestro 
entendimiento , es necesario 1.°, que no se opon-
ga á la razón : 2.°, que lo que un sentido depone 
no lo contradigan los demás. En faltando una de 
estas condiciones no debe ser creída la relación 
de los sentidos; con especialidad el de la vista que 
por lo mismo de ser el mas fecundo y el que mas 
ideas suministra al a lma , la expone muchas ve -
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ees á cometer errores. Si creyéramos á los ojos y 
no tuviéramos otro testimonio mas que el suyo, la 
Luna sería tan grande como el Sol, y muchas ve-
ces mayor que las estrellas ; y sin embargo es una 
verdad evidente demostrada por la astronomía, que 
tanto aquel como estas son muchos miles de mi-
llones de veces mas grandes que la Luna: si no 
contáramos mas que con la simple vista, el Sol, la 
Luna, los planetas y las estrellas, estarían á una 
misma distancia de la Tier ra , y es otra verdad 
evidente demostrada por todos los astrónomos, 
que entre los astros del firmamento hay una estu-
penda desigualdad en este punto, pudiéndose creer 
que apenas habrá dos en todo el Universo que es-
tén á una igual distancia de nosotros: por la sim-
ple vista juzgamos que Venus, Marte, Júpiter y 
Saturno están siempre redondos ó con todo el lle-
no de su luz , y mirados con los telescopios tie-
nen como la Luna sus cuartos crecientes y men-
guantes. Si de los astros bajamos á la Tierra, en-
contraremos una multitud de engaños nacidos del 
testimonio de nuestros o jos ; tales s o n , el palo 
metido en el agua que estando derecho aparece 
torcido, la torre cuadrada que mirada desde lejos 
nos parece redonda , el espejo que duplica el ob-
jeto no siendo mas que uno solo , y otros muchos 
ejemplos por este orden. Los sentidos, pues son 
testigos fidedignos de que existen los cuerpos, mas 
sobre su magni tud, figura , distancia , movimien-
to y demás cualidades nos engañan á cada paso co-
mo lo enseña la experiencia. Es verdad que Dios 
nos ha enriquecido adornando nuestro cuerpo 
con cinco sentidos , pero también es cierto que lia 
dotado á nuestra alma con una luz clara , con una 
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antorcha resplandeciente, llamada razón natural, 
con la cual juzgamos y sentenciamos sobre la ver -
dad ó falsedad de lo que nos dicen los sentidos. Es-
tando pues persuadida el alma por la demostra-
ción anterior, de que la Tierra es la que se mue-
ve, debe tener por ilusión el movimiento diario 
del Sol , estrellas y planetas, de la misma suerte 
que el navegante á quien parece que las torres y 
montes de la costa se mueven con dirección con-
traria á la que él lleva en su barco. 

2.° Si la Tierra se moviera nos caeríamos de 
cabeza hacia el cielo en el momento que ella d ie -
ra media vuelta; pues estamos viendo que los cuer-
pos todos caen hacia abajo : luego si no nos cae-
mos es porque la Tierra está quieta. 

Respuesta. Este argumento vulgar supone una 
completa ignorancia en fisica y en geografía. En 
física , porque la gravedad ó peso que Dios ha da-
do á los cuerpos , es una propiedad por la cual to-
dos ellos piden dirigirse al cent ro : y si fuera po-
sible hacer un pozo perpendicular que atravesara 
toda la Tierra , el cuerpo que se echara en él des-
cansaría, despues de muchas oscilaciones, en me-
dio del pozo sin tocar en las paredes , obedecien-
do en dicha postura á la atracción uniforme é 
igual de toda la Tierra. Pero no existiendo tal po-
zo y no habiendo medio para llegar al cent ro , los 
cuerpos se contentan con estar sobre la superficie 
del globo , pesando siempre y haciendo fuerza pa-
ra bajar . Las palabras ó expresión del argumento 
que dice «estamos viendo que todos los cuerpos 
caen liácia aba jo" toma por bajo no solo el cen-
tro de la Tierra, sino también la superficie, el 
aire y el cielo opuestos diametralmente á nuestros 
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píes ; lo cual es un solenne disparate originado de 
confundir la idea falsa de la imaginación que nos 
representa la mitad del Universo debajo de nues-
tros p ies , con la verdadera del entendimiento que 
110 se extiende mas que hasta la mitad ó centro del 
globo terráqueo. También manifiesta el dicho ar -
gumento una grande ignorancia en geografía, por-
que ¿quién no sabe hoy que las cinco partes del 
mundo están llenas de habitantes , entre los cua-
les muchos están pies con pies contrapuestos dia-
metralmente, como sucede con los-salvajes de la 
Nueva Zelanda y los que viven en Madrid y sus 
contornos ? Si el argumento se hiciera en tiempo 
de S. Agustín en el que se reputaba por imposi-
ble la existencia de los antípodas, vaya con Dios, 
se podia admit i r ; pero despues que nuestro insig-
ne vascongado Sebastian de Elcano, dió el prime-
ro la vuelta al mundo , y despues que otros mu-
chos posteriormente han atravesado el globo en 
todas direcciones , es digno de risa decir , que si 
la Tierra se moviera caeríamos de cabeza al llegar 
al punto opuesto que ahora tenemos. 

5.° Si se dispara un canon con dirección pe r -
perdicular hácia a r r iba , caería la bala despues de 
algunos segundos en la misma boca del canon; 
esta es una verdad física confirmada por la expe-
riencia : es así que esto es imposible admitido el 
movimiento de la Tierra ; luego esta 110 se mueve. 
Es imposible, porque caminando ella mas de 500 
varas en cada segundo, y gastando la bala algu-
nos de estos en subir y bajar , 110 podia encontrar 
el canon en el mismo sitio al tiempo de caer. Su-
poniendo solos cuatro segundos en la subida y ba-
jada de la bala , resultarían mas do dos mil varas 
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corridas por la Tierra en los dichos momentos : 
¿cómo pues , ha de encontrar aquella la boca del 
cañón en el mismo sitio , si este ha avanzado ha-
cia el oriente cerca de un cuarto de legua? 

Respuesta. Cuando un cuerpo es impelido por 
dos fuerzas que obran en ángulo r ec to , la una 
perpendicular y la otra horizontal , corre la d ia -
gonal y obedece á las dos fuerzas produciendo el 
efecto que una y otra piden : es dec i r , que si la 
perpendicular exigía subir ó bajar -40 varas , y la 
horizontal pedia correr 00 , al fin de la diagonal 
el cuerpo habrá subido ó bajado las 40 de la una, 
y habrá corrido las 00 de la otra. Esta es una ver-
dad demostrada por los matemáticos en la geome-
tría y por los físicos en el movimiento compuesto de 
los cuerpos. La bala del argumento se halla impe-
lida por la fuerza perpendicular del cañón que le 
hace subir para a r r i ba , y al mismo tiempo por la 
horizontal que le comunica la Tierra para el orien-
te ; por lo (pie corriendo la diagonal con un mo-
vimiento compuesto, al fin de la carrera se e n -
cuentra que ha subido todo lo que exigia la p e r -
pendicular y «pie ha corrido todo lo que pedia la 
horizontal , hallándose en la misma boca del ca-
ñón de donde salió. Lo mismo sucede con el vola-
tín que yendo en pié sobre un caballo á galope, da 
un salto para salvar una fa ja , y gastando algún 
tiempo en el ascenso y descenso, cae sobre el mis-
mo caballo y sobre el mismo punto de donde sa l -
tó. Por la misma causa , si el volatín va echando 
naranjas perpendiculares para arr iba, las va rec i -
biendo en las manos en la misma forma , sin e m -
bargo de que el caballo no para de correr . Lo mis-
mo se verifica en las embarcaciones por mas velo-
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ees que vayan; todos estos son efectos de los dos 
movimientos ó de las dos fuerzas perpendicular y 
horizontal reunidas que llevan la bala , el volatín 
y la naranja. 

Ademas, cuando Dios le dió á la Tierra el mo-
vimiento de rotacion sobre su propio e je , se lo 
comunicó también al aire ó atmósfera que la cir-
cunda ; de suerte, que la Tierra y su atmósfera no 
hacen mas que un solo cuerpo , ó un cuerpo con 
una ligera cascara unida a él inseparablemente que 
rueda con el mismo movimiento uniforme y ecua-
ble de la Tierra. No caminando pues la una mas 
que la o t ra , la bala debe caer en la boca del ca-
non de donde salió: y aunque en rigor matemá-
tico la atmósfera camina mas por estar mas alta ó 
por tener mayor circunferencia, esto no impide ni 
altera el efecto dicho; porque entonces sucede lo 
que á los rayos de una rueda de car re ta , que por 
la parte que entran en el cubo andan menos que 
por la opuesta que tocan en la circunferencia ; y 
sin embargo en el mismo tiempo describen su vuel-
ta yendo siempre perpendiculares al centro. Esta 
misma respuesta desata otros varios argumentos 
fundados en la quietud de la atmósfera , como 
v. g.: Que los pájaros despues de andar volando no 
encontrarían sus nidos cuando quisieran volver á 
ellos; que una bala alargaría mas disparada hácia 
levante que hácia poniente, porque en el primer 
caso el movimiento de la Tierra ayudaría al de la 
bala, y en el segundo se le opondría ; que si la 
Tierra se moviera sentiríamos un viento continuo 
y muy fuerte de levante etc. etc. Todos estos a r -
gumentos y dificultades, estriban en el supuesto 
de que nuestro globo se mueve y su atmósfera es-
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tá quieta, lo que es una falsedad, porque ambos 
giran á la par . 

Argumentos sacados de la Escritura. 

Lo que en términos claros y terminantes dice 
la Santa Escritura es infalible, y negarlo sería fa l -
tar á la fe: es así que la Santa Escritura en térmi-
nos claros y terminantes, dice que la Tierra está 
quieta y que el Sol se mueve ; luego el movimien-
to de la Tierra ó el sistema de Copérnico es falso 
y no se puede defender sin faltar á la fe. La m e -
nor del silogismo abraza dos par tes ; 1.a , que la 
Tierra está qu ie ta ; 2 . a , que el Sol se mueve; y 
de una y otra se encuentran en los libros Santos 
los textos mas decisivos. lie aquí tres pertenecien-
tes á la quietud de la Tierra. l . ° David al salmo 
92 (29): «Dios afirmó el orbe de la Tierra que no se 
conmoverá." 2.° David en el salmo 103 (30): «Dios 
fundó la Tierra sobre su quietud y estabilidad: no 
se moverá ó inclinará por los siglos de los siglos." 
3.° El Eclesiastés al cap. l . ° (31) : «Una generación 
pasa, y otra viene; mas la Tierra permanece quie-
ta para s iempre." No pueden darse textos mas ex-
presos de la quietud de nuestro globo terráqueo. 
Sin embargo , aun parece mas terminantes los que 
afirman el movimiento del So l , entre los que solo 
se apuntan los tres siguientes. l . ° Josué cap. 
10 (32): «Estuvo pues el Sol en medio del cielo, y 
permaneció parado sin ponerse por el espacio de 
un día ." 2.° Isaías cap. 38 (33): «Se volvió el Sol 
hácia atrás diez líneas por los grados que liabia 
descendido." 3.° El Eclesiastés cap. l .° (34). «Na-
ce el Sol y se pone, y se vuelve á su lugar, y rena-
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riendo allí gira por el mediodía, y se inclina há-
cia el aquilón." De estos tres lugares de los libros 
Santos consta claramente el movimiento del Sol, y 
en el último se expresa su carrera por los signos 
australes y setentrionales. Con q u e , ó no hemos 
do creer lo que dice la Santa Escr i tura , ó liemos 
de convenir en que la Tierra 110 se nueve. 

Respuesta. En los primeros textos que parece 
hablan de la quietud de la Tierra , dicen los co-
pernicanos , 110 se t rata de la quietud opuesta al 
movimiento; sino de la duración y firmeza de la 
misma Tierra opuesta á instabilidad y á lo cadu-
co y perecedero de las cosas de este mundo. En 
efecto las palabras latinas fundavit, firmavlt, esta-
bilitatem no indican quietud, sino permanencia ; y 
la última siat del Eelesiastés manifiesta c laramen-
este sentido , pues el autor sagrado la contrapone 
á las que preceden «Pasa una generación, y viene 
otra , mas la Tierra permanece siempre." Las ge -
neraciones de los babilonios, asirlos j medos , per-
sas , griegos y romanos se fueron sucediendo unas 
á o t r a s , y de las mas célebres ciudades que h u -
bo por aquel tiempo en el mundo, apenas quedan 
las ruinas: tales fueron Menfts, Tebas, Nínive y ba-
bilonia. La Tierra de aquellos imper ios , sus r íos , 
sus montañas , es lo que subsiste , lo demás todo 
pasó. Esta esda verdadera inteligencia de los textos 
alegados , los que siempre tienen una verdad in -
falible, bien se mueva , bien esté quieta la Tierra, 
porque esta siemple permanece; In tvtermim slat. 

Á los textos sobre el movimiento del Sol, res-
ponden los mismos copernicanos con S. Agustín : 
«Dios habla á los hombres en las Escrituras de un 
modo humano (55):" y en otra parle dice el mis -
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mo Santo (36): «La Escritura habla como vulgar-
mente hablan los hombres , y según lo que conci-
ben en su mente." Como todos los hombres h a -
blan , porque así lo conciben, de salir , de poner-
se el So l , de llegar al mediodía , de girar por el 
austro y por el aquilón ; los Autores Sagrados se 
conforman con ellos y hablan del mismo modo. Si 
los libros Santos dijeran que la Tierra se movía, y 
que con su movimiento hacia que el Sol saliera 
por la mañana, atravesara todo el cielo y se pusie-
ra por la t a rde , sería imposible que el pueblo de 
Dios entendiera semejante lenguaje, y para enten-
derlo era í r z o s o enseñarle antes física y astrono-
mía; cosa muy ajena del intento del Espíritu San-
to, pues como dice S. Agustín hablando de los Dis-
cípulos del Salvador, «los quería cristianos no ma-
temáticos (57)." De este mismo sentir es Santo To-
más con otros expositores. 

Otro argumento de autoridad hacen los con-
trarios al movimiento de la Tierra, pues aseguran 
que el sistema de Copérnico está condenado por 
la Santa Iglesia ; y no siendo lícito á ningún cató-
lico seguir lo que esta piadosa Madre tiene prohi-
bido, venimos á sacar que el tal movimiendo no 
se puede defender. 

Respuesta. Sobre esta dificultad hay mucho 
que decir. 1 L a Iglesia Católica ha condenado 
siempre los errores contrarios á la fe y á las cos-
tumbres , pero jamas se ha metido en reprobar 
opiniones pertenecientes á las ciencias naturales, 
como son las de física y astronomía; porque Dios, 
como dice Salomon en su Eclesiastés, dejó el mun-
do sujeto á la disputa de los hombres; y á estos les 
ha sido siempre no solo lícito, sino ademas nalu-
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ral y necesario inquirir, inventar y perfeccionar 
las ciencias y las artes en provecho y común utili-
dad del género humano , como lo vemos en los 
prodigiosos inventos de este siglo. La fe por el 
contrario no admite disputas, ni es capaz de au-
mento ó dismunicion , ni en ella se pueden hacer 
nuevos descubrimientos, y si alguno saliera con al-
guna novedad en materia de fe, por el mismo he-
cho sería reputado por hereje. Ño perteneciendo 
pues, el movimiento de la Tierra á la fe ni á las 
costumbres de los cristianos , ni influyendo en su 
salvación ó condenación el que aquella se mueva 
ó esté qu ie ta , no debe fallar la Santa Iglesia so-
bre esta cuestión. Por aquí se puede infer i r la fal-
sedad del argumento cuando supone que la Santa 
Iglesia tiene condenado el sistema de Copérnico. 
Ni cómo era posible que esta piadosa Madre con-
denase una multitud de hombres tan sabios como 
católicos , y condecorados algunos con la púrpura, 
que han defendido el movimiento de la Tierra. 

2.® No es lo mismo la Iglesia Católica que la 
inquisición de Roma : la primera es infalible en 
sus decisiones ; la segunda 110 lo e s : y según nos 
dicen los autores esta fué la que prohibió el de-
fender como tesis el sistema copernieano, per-
mitiendo solo el sostenerlo como hipótesis. Es ver-
dad que las determinaciones de tan respetable tri-
bunal , ya por el número de cardenales de que se 
compone, ya por los muchos teólogos y sabios que 
á él pertenecen , merecen lodo el respeto de un 
católico , pero ni ahora ni nunca han gozado el 
privilegio de la infalibil idad, y mucho menos tra-
tándose de ciencias naturales, en las que aun la 
misma Iglesia Universal 110 es infalible. 
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Ademas, el tribunal de la inquisición 110 p ro -

hibió rotundamente y para siempre la opinion de 
Copérnico, solo dijo , que ínterin no se demuestre 
el movimiento de la T ie r r a , á ninguno sea lícito 
defenderlo como tesis, es decir, como una verdad 
efectiva é indudable. Confirmase esto por la res -
puesta q u ; dió el P. Fabri, penitenciario del Sumo 
Pontífice, á cierto copernicano que le hablaba so-
bre este punto (58): «No una vez sola, le d i jo , se 
ha preguntado á vuestros corifeos, si tienen algu-
na demostración que pruebe el movimiento de la 
Tierra , y nunca se atrevieron á decir que sí 
Si algún dia discurriereis alguna (lo que con difi-
cultad creeré) en este caso, de ningún modo d u -
dará la Iglesia declarar que aquellos lugares de la 
Escritura se deben entender en sentido figurado é 
impropio ('39)." 

Ahora pues , lo que al P. Fabri parecía tan di-
fícil se hu verificado; la demostración pedida á 
los copernicanos está ya hecha y se encuentra en 
los libros de los astrónomos del presente siglo; 
por le que el movimiento de la Tierra es en el dia 
una '¿videncia astronómica. No es esto decir que 
sea tan evidente como los primeros principios de 
la metafísica, ó como los axiomas fundamentales 
d e la geometría, porque en estos la evidencia r e -
salta y está manifiesta en las mismas ideas ; pero 
'es tan evidente, como lo permite la mater ia , s e -
gún el órden de conocimientos sobre que se versa 
la demostración. Para hombres rústicos que nada 
han estudiado , no son evidentes el peso del aire, 
la existencia de los antípodas y la carencia de luz 
propia en la Luna; y lo son para los físicos, los 
geógrafos y los astrónomos que á fuerza de ra-
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ciocinios lian llegado á la evidencia de estas ver-
dades. En este sentido se llama verdad demostra-
da el movimiento de la Tierra: porque ¿ qué cosa 
es demostración y de cuántas maneras es? «De- j 
mostración, dice el P. Lorenzo Altieri (40), es un 
argumento por medio del cual se liace patente que 
una verdad está unida con un princio indudable. 
Es de dos maneras ; ú priori, y á posteriori: la pri-
mera es de la causa deducir el efecto: la segunda 
es por el efecto inferir la causa. Una y otra se llama 
directa, á diferencia de otra demostración que se 
dice indirecta, y es l aque saca la verdad ó la cer -
teza de una proposicion, de los absurdos , false-
dades y cosas imposibles que se seguirían si no 
fuera verdadera la proposicion contravenida." Has-
ta aquí el Altieri. Apliquemos ahora esta incon-
cusa doctrina al movimiento de la T ie r ra , y vea-
mos si en él se encuentra 1.°, la verdadera idea de 
una demostración: 2.°, si se halla la que se llama 
á priori: 3.°, la nombrada á posteriori: y finalmen-
te la que se dice indirecta. 

En primer lugar, la verdad del sistema coper-
nicano está tan unida al principio universal meta-
fisico , llamado de contradicción , que como di j i -
mos en el primer ar t ículo, ó la Tierra se nueve 
en veinte y cuatro horas , ó es falso dicho princi-
pio , verificándose por consiguiente el imposible 
de que una sea y no sea á un mismo tiempo. 

En segundo luga r , el movimiento del globo 
terráqueo, se demuestra á priori, porque puesto el 
tal movimiento se sigue infaliblemente 1.°, la figu-
ra de la Tierra esferoidal ó de naranja, mas levanta-
da por el ecuador ó línea que por los polos, como 
lo calcularon desde sus gabinetes Yingens y Neu-
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ton, los que suponiendo como cosa cierta el ex-
presado movimiento dedujeron como efecto nece-
sario é infalible la figura referida. 2.° Se sigue 
ademas , como efecto necesario, la suspensión de 
las aguas en los mares del ecuador que sin e m -
bargo de estar tres leguas mas altas que las de los 
¡tolos, no bajan hacia estos como lo pide el equi -
librio de los líquidos, siendo la causa de este e x -
traordinario efecto, la mayor fuerza centrífuga que 
el movimiento de la Tierra imprime á las pr ime-
ras aguas en comparación de las segundas. 3.° Son 
igualmente un argumento demostrativo ápriori las 
retrogradaciones y estaciones de los planetas, pues 
con el movimiento anual de nuestro globo, muda 
este de situación, poniéndose respecto de ellos, 
unas veces mas al poniente, otras mas al levante, 
y colocándose ya detrás, ya delante; de donde r e -
sulta por las infalibles leyes de la ópt ica, y por 
la doctrina del paralaje , que aparezcan directos, 
estacionarios y retrógrados. 4.° Del mismo modo 
es efecto del movimiento de la Tierra la grande 
variedad (pie se observa en estas retrogradaciones 
y estaciones, pues como ya vimos, los planetas in-
feriores las tienen en la conjunción, y los superio-
res en la oposicion : de los primeros , el mas i n -
mediato al Sol las padece con mas frecuencia; y 
de los segundos, el mas remoto es el que las su-
fre mayor número de veces: Marte que es el mas 
próximo á la Tierra , las tiene mas largas, y Ura-
no que es el mas remoto, las hace mas cortas. To-
dos estos movimientos fingidos y aparentes de los 
planetas, son efectos y fenómenos necesarios del 
movimiento real y verdadero de nuestro globo por 
la varia posicion que con ellos toma al recorrer el 

9 
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Zodiaco. Finalmente, la variación anual de las 
estrellas de 1.a, de 2.a y de 5.a magnitud, tanto en 
su ascensión recta como en su declinación austral 
y borea l , no reconoce á mi entender mas causa | 
que el movimiento de la Tierra por el orbe mag-
no, por el cual se acerca y se retira de ellas todos 
los años la considerable distancia de cincuenta i 
cinco millones de leguas , formándose por consi-
guiente en algunas de el las, un paralaje de mas 
de 60 segundos : como sucede en la de 1 .a magni-
tud llamada el Cochero, cuya variación en su as-
censión recta, llega á 66 y tres décimos de segundo. 

En tercer lugar se prueba, ó mas bien dicho, 
se ha probado el referido movimiento con demos-
tración ú posteriori, pues Copérnieo y sus discípu-
los á fuerza de observar los fenómenos celestes; á 
fuerza de combinar los movimientos de los plane-
tas y estrellas , dedujeron el de la Tierra sobre su 
propio eje en un dia , y por el orbe magno en un 
año , sacando la causa por los efectos y quedando 
por ellos convencidos de su verdad. La variación 
anual de las estrellas que acabamos de alegar co-
mo una prueba de la demostración á prior), prue-
ba igualmente la verdad del mismo movimiento 
con demostración á posteriori; porque si es cierto 
como yo pienso , que las varias distancias y diver-
sas posiciones que toma la Tierra al dar su vuel-
ta anual , son la verdadera causa de dicha varia-
ción ; no es menos cierto qnc se ha llegado á su 
conocimiento por las continuas observaciones so-
bre la misma variación. Porque ¿de dónde provie-
ne que esta sea diferente en todas las estrellas sin 
que halla dos que tengan una misma en su ascen-
sión recta , en su declinación boreal ó en la aus-
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tral ? Por qué causa han de sufr ir el dicho parala-
je ó variación todos los años sin faltar uno? Por qué 
no se verifica de dos en dos años , de tres en tres, 
ó en otros períodos mayores ó menores? La causa 
no puede ser mas c lara: es porque la Tierra da 
una vuelta todos los años por su órbita ; porque 
en esta vuelta se acerca y se retira de las estrellas 
cincuenta y cinco millones de leguas; porque dis-
tando ellas entre sí un sin número de millones, la 
Tierra se acerca mas á las menos distantes, y me-
nos á las mas remotas ; porque con esta mayor ó 
menor aproximación, las mas inmediatas , que por 
lo regular son las de 1.a, 2.a y 5.a magnitud, cuan-
do se miran al través de las remotísimas de 6. a , 
7.a, 8 a . a , 9.a y 10.a, forman un paralaje mayor , y 
sufren forzosamente una variación mas notable (41). 
Con razón pues, los anticopernicanos negaban t e -
nazmente el paralaje anual de algunas estrellas, di-
ciendo que eran defectos de los telescopios ó i lu-
siones de los observadores ; porque una vez con-
cedido, no había mas remedio que tragar el m o -
vimiento de la Tierra. Mas desde que el célebre 
Herschel con su gran telescopio registró las estre-
llas y señaló á cada una de las mas inmediatas su 
peculiar variación, el mundo astronómico quedó 
convencido de que el sistema de Copérnico no es 
ya una hipótesis, sino una verdad demostrada r i -
gorosamente á posteriori ó por los efectos. 

En cuanto á la demostración indirecta que es 
lo último que resta p r o b a r , se puede decir con 
toda verdad, que es la mas fuerte y la mas f e -
cunda de argumentos ; pues como ya vimos , si la 
Tierra no se moviera, sería necesario abandonar 
los principios fundamentales de la metafísica , la» 
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leyes universales de la física y las particulares de 
la astronomía. Sería forzoso creer l .°Que la Luna 
y los planetas estaban caminando siempre hacía 
oriente y liácia occidente á un mismo tiempo, co-
sa que ni aun Dios con toda su omnipotencia pue-
de hacer. 2.° Que los cuerpos mas pesados y volu-
minosos del Universo como son las estrellas , sean 
mas ligeras que la luz, la mas sutil y veloz de to-
da la naturaleza. 3.° Que las mismas estrellas tan 
pesadas y voluminosas anden en un segundo de 
tiempo miles de millones de leguas, con los demás 
absurdos é imposibilidades que hemos expuesto 
en los ocho primeros artículos de este ligero es-
crito. 

Reuniendo pues , las razones de los cuatro pár-
rafos anteriores, resulta una rigorosa demostra-
ción del sistema copernicano: de consiguiente ce-
só ya la prohibición de defenderlo como tesis ó 
como verdad absoluta , porque una vez demostra-
do quedan todos en libertad de seguirlo como gus-
ten. Así los astrónomos del dia, no solo se abstie-
nen de tomar en boca los términos tesis é hipóte-
sis , sino que convencidos de la verdad de dicho 
sistema, llaman planeta á nuestro globo terráqueo 
lo mismo que á Venus, Marte , Júpiter y demás 
que componen el sistema planetario del Sol. 

Restan aun para concluir este opúsculo, otros 
dos argumentos, uno de los mismoscopernicanos, 
neutonianos y novísimos astrónomos , y otro de la 
masa común de los españoles , salva alguna otra 
rara excepción. El primero es el siguiente. En va-
rios lugares hemos dicho, y señaladamente en la 
hipótesis del hombre colocado á trescientos mi-
llones de leguas de la T ie r ra , que el Sol y las es-
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trcllas estaban inmobles en un mismo lugar; y 
esto es inexacto; esto no es verdad. Porque ha-
blando con respecto al So l , y supuesta la atrac-
ción universal de todos los cuerpos, es imposible 
que él permanezca fijo en un solo punto: la razón; 
siendo la atracción mutua como todos suponen, 
el Sol atrae á los planetas y estos atraen al Sol en 
razón directa de las masas y en la inversa de los 
cuadrados de las distancias , y como ellos no es-
tan siempre en un mismo lugar , antes bien lo a n -
dan mudando continuamente, se sigue que se da-
rá caso en que se enfilen hácia una parte del cie-
lo unos cuantos de los mas corpulentos, por ejem-
plo, la Tierra con su Luna, Júpiter con sus cua-
tro satélites, Saturno con sus siete y Urano con sus 
nueve, 24 entre todos; en cuyo caso han de atraer 
al Sol forzosamente hácia aquella parte , hacién-
dole mudar el sitio que antes ocupaba: y si despues 
que estos se separen de la supuesta línea, se en-
filan por otra parte los cuatro mas inmediatos, 
Mercurio, Venus, Tierra y Marte, que por razón 
de su inmediación aunque menores, atraen mas 
que los ret i rados, tendremos otra novedad, otra 
mudanza de espacio y otra alteración de centro. 
Por manera que se puede creer muy bien que el 
Sol no pára jamas en un mismo sitio, y que tal vez 
no haya ocupado dos veces uno mismo desde que 
Dios lo crió. 

Por lo que hace á las estrellas, es opinion cor-
riente y común entre los astrónomos del dia, que 
tienen su movimiento progresivo de unas hácia 
otras; y esto lo exige la misma atracción univer-
sal : porque si como hoy se cree, todas tienen sus 
planetas y cometas, si todas son otros tantos so-
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les que sirven de centro á los cuerpos que el Au-
tor de la naturaleza les lia señalado para que for-
men sistemas planetarios como el nuestro; es na-
tural y muy conforme á la omnipotencia y fecun-
didad infinita del Criador qne no sean estos per-
fectamente iguales; antes por el contrario, que to-
dos sean diferentes , bien por la mayor ó menor 
magnitud de las mismas estrel las, bien por el ma-
yor ó menor número de cuerpos ó globos que gi-
ran en su rededor, ó finalmente, por ser estos mas 
pesados y voluminosos; verificándose de esta suer-
te el gran pensamiento, el principio filosófico de 
Leibnitz , que Dios no ha criado en todo el Univer-
so dos cosas perfectamente iguales. Y siendo así 
¿qué dificultad liay en que el sistema planetario de 
una estrella vaya acercándose al de otra que sea 
mayor que el suyo por alguno de los tres respec-
tos referidos? Supuesta la atracción, ¿no es na-
tural tpie el sistema que abraza mil globos, atrai-
ga y acerque hácia sí al mas inmediato que 110 
contiene mas que doscientos ? Luego 110 es verdad 
que el Sol y las estrellas esten fijas en un mismo 
lugar. 

Respuesta. El que esté convencido, como yo 
lo es toy , de la atracción mutua universal entre 
los cuerpos del firmamento, 110 puede por menos 
de asentir á la doctrina del presente argumento. 
Sin embargo, 110 se opone esta á la inmobilidad 
del Sol y de las estrellas. Cuando se dice que él y 
ellas están ¡nmóbiles en 1111 mismo sitio , se debe 
entender que no salen por el oriente y se ponen 
por el occidente todos los dias como aparecen á 
nuestros ojos y como creen el común de las gentes 
de todos los pueblos y naciones: se debe entender 
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que no es el Sol el que corre los doce signos del 
Zodiaco subiendo á Cáncer y bajando á Capricor-
nio como todo el mundo piensa. Se dice pues, que 
el Sol está quieto en su centro, porque aunque se 
mueva y varíe de lugar en virtud de la atracción 
de los planetas, esta variación es tan pequeña , es 
tan insignificante, que 110 se puede advertir por los 
sentidos de ningún mortal. ¿Qué son 50, 100 , ni 
200 leguas comparadas con los muchos millones 
que del Sol distan los planetas? Qué astrónomo co-
nocerá si el Sol dista cien leguas mas ó cien l e -
guas menos de la Tier ra , cuando la distancia me-
día de aquel á esta se acerca á veinte y siete mi-
llones? Y por lo que hace al movimiento p rogre -
sivo de las estrellas, es tan insensible que sus mis-
mos defensores confiesan ser necesario el transcur-
so de muchos siglos para que se advierta. 

Sin embargo, es muy importante y muy digno 
de alabanza el esmero de los astrónomos de nues-
tro tiempo, en señalar por segundos la variación 
anual de la ascensión recta , y de la declinación 
austral y boreal (pie tienen muchas estrellas en el 
d ia ; pues cotejando los futuros astrónomos des-
pués de mil y quinientos ó dos mil años la que en-
tonces tengan , se conocerá si han caminado para 
el oriente ó para el occidente, para el norte ó pa-
ra el mediodía. Si Hiparco no hubiera escrito que 
el equinoccio sucedía en su tiempo en el pr inci-
pio de Ar ies , no supiéramos en el dia , que en 
los dos mil años transcurridos desde entonces has-
ta ahora, se ha anticipado 50 grados ó el signo en-
tero de Piscis. 

Vamos al ú l t imo, al grande argumento que 
me liará ciertameute la masa de la nación. Este 
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consisto en el postrer descubrimiento de los pro-
gresos científicos de este siglo , que puse al prin-
cipio entre las advertencias previas de esta obra. 
Allí se da por muy cierto , y como verdad innega-
ble, que Sir Juan Ilerschel y sus compañeros de ex-
pedición estuvieron viendo en el Cabo de Buena-Es-
peranza por espacio de tres años los habitantes de 
laLuna . Esto es increíble : los papeles públicos de 
aquel tiempo se burlaron de tal descubrimiento; y 
hasta el astrónomo de la Francia Mr. Arago le sa-
tirizó y reputó por digno de risa ; y en el dia es 
rarísimo el español que lo tiene por verdadero. 
Pero supongamos que el caso fué c ie r to : conce-
damos que hay habitantes en la Luna. ¿A q u é d a -
se de vivientes pertenecen? Según la descripción 
que nos hace Ilerschel y sus compañeros, deben 
ser animales racionales: animales , porque tienen 
c u e r p o , comen, b e b e n , andan , vuelan, nadan, 
se distingue el macho de la hembra y hacen sus 
crias lo mismo que los animales de la Tierra : r a -
cionales, porque viven en sociedad, tienen casas, 
mural las , templos, c iudades ; celebran sus convi-
tes , sus ceremonias nupciales , sus actos religio-
sos , y se portan en todo como dotados do razón. 

Ahora b ien , si son animales racionales, por 
precisión han de ser hombres , porque ¿qué cosa 
es hombre ? qué se entiende por esta palabra ? El 
animal racional , animal rationale, responden los 
filósofos de todos los siglos. Definición que expli-
ca la naturaleza y esencia del hombre , y defini-
ción que tiene todas las condiciones exigidas por 
la lógica , de c lara , breve, reciproca , y dada por 
su género y diferencia. Desde Aristóteles acá n a -
die ha dudado de la verdad y legitimidad de esta 
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definición; ningún filósofo le ha puesto taclia; to-
dos han convenido en que quien dice hombre , d i -
ce animal racional , y quien dice animal racional, 
dice hombre. Siendo pues , los selenios ó habi-
tantes de la Luna animales racionales, por p re -
cisión han de ser hombres. Bajo este supuesto se 
pregunta: ¿Estos hombres son descendientes de 
Adán? han contraído su pecado? han sido redimi-
dos por Jesucristo? Cómo, cuándo y por quién lian 
sido llevados á la Luna ? Por este orden se pu-
diera hacer una multitud de preguntas inconcilia-
bles con la fe que profesa el cristianismo. 

Respuesta. Dos partes contiene este a rgumen-
to ; la primera niega ó pone en duda el descubri-
miento y existencia de los habitantes de la Luna; 
y la segunda pretende hallar repugnancia entre 
la existencia de los selenios y los dogmas de nues-
tra Sacrosanta Religión. Vamos á lo primero. Que 
en el año de o í del presente siglo se preparó en 
Inglaterra una magnífica expedición para el Cabo 
de Buena-Esperanza; que esta expedición y su 
presidencia se confió á Sir Juan Ilerschel, hijo del 
célebre astrónomo descubridor de Urano; que lle-
gó al Cabo y que permaneció allí desde dicho año 
hasta el de 37, es un hecho , una verdad innega-
ble ; porque en todos los papeles públicos de Eu-
ropa se anunció su preparación, su viaje , su lle-
gada y su permanencia de tres años en dicho p u n -
to. Si esto se niega, se podrán negar también las 
expediciones de Colon, de Magallanes , de Cook 
y de Bering: si esto se niega, no se puede creer 
nada , es preciso renunciar á la fe pública , es in-
dispensable abrazar el mas insensato pirronismo. 
Pero no es la expedición lo que niegan los detrac-
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toros de Herschel ; niegan s í , sus resultados, MIS 
descubrimientos ; niegan que haya visto habitan-
tes en la Luna. Pero si este hombre despues de sus 
repetidas observaciones y de haber visto innume-
rables veces , y lo mismo sus compañeros, los ex-
presados habitantes; imprime una obra en la que 
describe las montañas de la Luna , sus volcanes, 
valles , r ios , lagos , mares , ciudades , templos, y 
los vivientes do varias especies, especialmente las 
tres que usan de razón el selenio , el vespertilio 
y el castor ; una obra magnífica de cuatro tomos, 
con otro entero de vistas, planos , mapas y figuras 
do todos estos objetos ¿habrá valor para decir 
que este hombre mien t e , y que lia fingido todo 
lo que en punto á vivientes refiere en su obra? 
Aunque Juan Herschel fuera un desalmado sin res-
poto ni miramiento á su propio honor y reputa-
ción , ¿ se atrevería á hablar 110 solo á su nación 
sino á la Europa y á todo el m u n d o , vendiendo á 
los sabios 1111 sartal de embustes y ficciones como 
descubrimientos los mas asombrosos ? Sus mismos 
compañeros , lfbmbres científicos, escogidos y res-
petables ¿110 lo hubieran desmentido inmediata-
mente? Aun mas ¿llegaría á tanto su descaro que 
se atreviera á dedicarle á su b ienhechor , á su mis-
mo Iley, al poderoso Monarca do la Gran Bretaña 
un escrito lleno de falsedades? Esto sería el extre-
mo de la locura é insensatez. Mas los locos, los in-
sensatos son aquellos que aun dudan del testimo-
nio del pr imer astrónomo de la Inglaterra y de sus 
compañeros de expedición. La sola dedicatoria de 
Sir Juan Herschel , es capaz de confundir á los 
mas obstinados en negar sus descubrimientos. 
Véala aquí y léala el lector: 
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«Señor: Hace un año (42) que saliendo de 

Londres bien provisto de nuevos y poderosos ins-
trumentos astronómicos, para cuya ejecución vueW 
tra real munificencia me habia facilitado los me-
dios, di la vela para el Cabo , acompañado de los 
sabios distinguidos , cuya habilidad, celo infatiga-
ble y conocimientos profundos debian serme de un 
gran auxilio en la exploración del cielo austral. 

«A dicha tengo, Señor, el poder boy depositar 
á los pies de Y. M. en nombre de la comision as-
tronómica que be tenido la honra de dir igir , los 
frutos da nuestros largos trabajos. Estos frutos, 
me atrevo á decirlo , son dignos de ser ofrecidos 
á V. 31., porque nuestros descubrimientos lian so-
brepujado todas nuestras esperanzas. El nuevo 
mundo que se ha presentado á nuestros ojos des-
de que se estableció nuestro observatorio en el 
suelo afr icano, ha enriquecido la ciencia con mas 
cosas maravillosas que las que los anales de la hu-
manidad lian suministrado desde el principio del 
mundo. 

«Los descubrimientos astronómicos de Sir Gui-
llermo Ilerschel, mi padre, hicieron dar á la cien-
cia un gran paso. Con la ayuda de su poderoso te-
lescopio no solamente descubrió el planeta Urano 
y su séquito de seis satélites (nuestro gran teles-
copio nos ha mostrado nueve , dice abajo en una 
nota) sino que cambió completamente, ó mas bien 
creó la astronomía sideral. Hacia fines del siglo 
último todos los astrónomos ereian todavía en la 
fijeza de las estrellas. Sir Guillermo Herschcl d e -
mostró que estaban sujetas á movimientos propios; 
hizo conocer los sistemas siderales, las estrellas do-
bles y triples , la constitución de las nebulosas etc. 
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«Hoy, gracias á la alta y liberal solicitud de 

V. M. en favor del progreso de la ciencia, se pue-
de decir que el cielo no tiene ya misterios para el 
hombre . El ojo h u m a n o , con la ayuda de un s im-
ple lente de c r i s ta l , pe letra en las profundidades 
de los cielos , y aproxima á la distancia de algu-
nos pies los fenómenos que se presentan á distan-
cias inconmensurables de nuestra Tierra. 

En el discurso de once meses hicimos en los 
planetas que componen nuestro s is tema, y sobre 
todo en la Luna , nuestro satélite , observaciones 
tan precisas como si se hubiesen hecho en la su -
perficie de nuestra Tierra ; pudimos cerciorarnos 
que la Providencia ha sembrado en la inmensidad 
de los cielos, las riquezas infinitas de su omnipo-
tencia; que ella ha multiplicado en todos los g lo-
bos la vida bajo todas las formas imaginables y en 
proporciones que hacen brillar de un cabo al otro 
del Universo, la profundidad y sublimidad de la 
divina inteligencia. Este resultado que todos los 
hombres de talento verdaderamente filosófico y 
religioso habían acogido de antemano , es hoy 
una adquisición indestructible para la ciencia: la 
vida se manifiesta en la superficie de todos los glo-
bos , en sus condiciones y circunstancias propias; 
toda la materia es utilizada en el Universo, y el 
poder de Dios es sin límites como el espacio y la 
e ternidad. 

«Las pr imeras veces que nos fué dado ser t e s -
tigos de los prodigiosos espectáculos celestes, de 
los cuales tengo la honra de presentar á V. M. las 
débiles descripciones , fuimos sobrecogidos de un 
temor religioso que hizo temblar nuestros m iem-
bros y vacilar nuestro espíri tu. No osábamos dar 
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crédito á nuestros ojos, preguntándonos para ase-
gurarnos b ien , de que 110 éramos el juguete de 
nuestro propio alueinamiento; nos fueron preci -
sos algunos dias para llegar á tener por real la 
realidad misma, y para estudiar, con la calma 
conveniente á la exploración científica, los extra-
ños fenómenos que nuestros lentes mágicos traian 
de las regiones celestes sobre el lienzo del obser-
vatorio. 

«Ciertamente, Señor , yo el inventor del nuevo 
telescopio, yo que había calculado cien veces los 
poderosos amplificadores de é l , yo que liabia vi-
gilado minuto por minuto, me atrevo á decirlo, 
la confección de todos sus aprestos; yo cuyo cora-
zon palpitaba hacia un año al pensar en las cosas 
incógnitas y sublimes, respecto de las cuales ine 
era matemáticamente cierta su revelación según 
las leyes de la óptica y las experiencias que la mu-
nificencia de V. M. me lutbia permitido hacer en 
Londres; yo en fin, que tuve por cuna el obser-
vatorio de Sir Guillermo Uerschel, y por juguete 
de la niñez el mas poderoso instrumento telescó-
pico del mundo ¡yo Señor , dudé tres dias delan-
te de la realidad! 

«Pero, Señor, hay medios de certidumbres mas 
seguros que las pruebas físicas ; as í , hoy que Sir 
Juan Herschel, enviado al Cabo en un buque del 
estado, á costa del Rey de la Gran Bretaña, acom-
pañado de una comision de sabios, nombrados por 
la junta ó corporacion mas ilustre de la Europa, 
viene á depositar á los pies de V. M. el homenaje 
de tres años de observaciones y de incalculables 
trabajos, hoy repito, es imposible que ningún 
hombre racional pueda concebir dudas, en razón 
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de la validez de los testimonios colocados así bajo 
vuestra augusta y Real egida. 

«Os estaba reservado , Señor , el promover con 
vuestro aliento y brillante protección, los descu-
brimientos que el mundo sabio os debe hoy dia, 
y por los cuales, vuestro reino llegará cubierto de 
gloria á la posteridad mas remota. Permitidme 
pues , Señor , os dedique la obra en que están con-
signados dia por dia estos descubrimientos del 
mundo celeste para que sea un monumento eleva-
do á la gloria nacional y á la de V. M. 

«Tengo la honra de s e r , con el mas profundo 
respeto, de V. M. , Señor , el mas humilde , obe-
diente y íiel subd i to .=S . Herschel." = Hasta aquí 
Ja dedicatoria. Reflexione ahora el lector, y juzgue 
si la sencillez, dignidad y majestad que en ella 
resal tan, se pueden componer con el charlatanis-
mo de un falsario novelero. 

Puede también servir de prueba para lo mis-
mo lo que dicen los editores franceses en la a d -
vertencia del compendio ó extracto de la obra c'e 
Sir Juan Herschel, traducido al español é impreso 
en Cádiz el año de 57: dice así: «Honrados con la 
confianza de Mr. Murray, editor ingles de la g ran-
de obra de Sir Juan Herschel , nos apresuramos, 
publicando una primera en t rega , á dar desde lue-
go un alimento á la avidez con que el público es-
pera el conjunto ó total de los descubrimientos del 
ilustre astrónomo ingles. 

«La obra de Sir Herschel , que se está en la ac-
tualidad imprimiendo en Londres, no constará de 
menos que de cuatro volúmenes en cuar to , y ade-
mas un tomo de láminas formando atlas. Mr. Mur-
ray hace ejecutar dos ediciones de ella á lavez; la 
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unn de lujo en la forma que acabamos de decir, 
v cuyo precio á 40 libras esterlinas (unos 400 
reales); y la olra edición de cuatro volúmenes en 
12.°, carácter compacto , con figuras grabadas en 
madera, corrientes en el texto , servirá para po-
ner á disposición de todas las clases los descu-
brimientos de los observadores del Cabo. La edi-
ción francesa que preparamos , y que se imprime 
en Paris al mismo tiempo y casi tan ligeramente 
como en Londres , será conforme á esla última, 
resultando de nuestros arreglos con Mr. Murray, 
que recibiremos las láminas de todas las figuras á 
proporcion que se vayan tirando en la edición in-
glesa." Y en el prefacio de los traductores se lee 
lo siguiente. 

«Es necesario un prefacio ó proemio á la t r a -
ducción que ofrecemos al público. El ilustre as -
trónomo , cuyos descubrimientos comenzamos á 
publicar , debia contar con que serían acogidos al 
anunciarse, como lo lian sido siempre todos los 
grandes descubrimientos, por la incredulidad y 
por la irrisión. No pudo creer deber en esta oca-
sion, prevenir él mismo las objeciones que la ig-
norancia del vulgo ó los necios celos de los sabios, 
110 debían dejar de hacer contra los resultados de 
sus trabajos. A este respecto se explica á Mr. Mur-
ray, su editor, en una carta cuyo original tenemos 
á la vista, y en la que escribe con su noble simpli-
cidad habitual. «Sin duda, mi querido editor, mis 
descubrimientos hallarán entre ustedes bastantes 
incrédulos, y celosos puede ser. Debo contar con 
contradicciones , con toda suerte de ataques: p e -
ro felizmente todo lo que se dirá acerca de nos-
otros en vuestro emisferio, no nos atormentará 



144 
mucho en la punta austral del Africa; nos diverti-
remos un poco con las bellas cosas que se escribi-
rán en Europa para demostrar que estamos aquí 
lunáticos. Se harán razonamientos sin fin para pro-
bar que no podemos ver lo que cada noche esta-
mos viendo de un año á esta parte ; las conjeturas 
irán mas lejos que el poder de nuestro anteojo, 
pero al fin vendrá á declararse la razón á favor de 
nuestro anteojo. Mi obra es la que recibirá el pr i -
mer embate , y cuando llegue yo á Londres , los 
espíri tus, lo imagino , estarán calmados; y á to-
dos agradará ver en m í , lo que siempre lie si-
do , un observador paciente y verídico." 

«En las épocas remotas , dicen mas abajo los 
mismos t raductores , el hombre , viviendo en el 
seno de la ignorancia , 110 tenia contrapeso alguno 
á su orgullo. Crcia el Universo creado para si; su 
pequeña Tierra , un grano de arena en el espacio 
infinito, le parecía el centro del mundo. El Sol, 
un millón , trescientas veinte y seis mi l , cuatro-
cientas y ochenta veces mayor (pie nuestra Tierra, 
y aquellos millares de estrellas que pueblan la in-
mensidad del cielo, y que son soles que atraen á 
sí innumerables séquitos planetarios, el hombre 
no titubeaba en mirarlos todos como objetos de 
utilidad y aun de puro adorno suyo solo. Se veia 
á sí mismo en el Universo La ciencia enseñó 
luego al hombre que el inundo que habitaba es ta-
ba rodeado de mundos mucho mas grandes que el 
suyo, que liabia sido víctima de la ilusión de las 
apariencias, creyéndose centro y jefe del movi-
miento universal. Copérnico y Galileo demostra-
ron que el Sol, bien lejos de concluir en veinte y 
cuatro horas , como se había creído hasta enton-
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ees, una revolución en rededor de nuestro peque-
ño globo , era el astro central en cuyo torno todos 
los planetas de nuestro sistema describían, en mas 
ó menos tiempo , sus inmensas revoluciones anua-
les. Iíepler descubrió las tres grandes leyes de es-
tas revoluciones, y Neuton reconociendo la causa 
física de los movimientos, dió en fin matemática-
mente la razón de ello. 

«¿Era posible, despues de semejantes descubri-
mientos , perseverar en la pobre idea de que solo 
nuestro pequeño planeta estaba habitado? No. Así es 
que desde el siglo diez y ocho todos los hombres 
de talento no común y filosófico han admitido el 
principio de habitabilidad de los mundos: la un i -
versalidad de la vida. La razón y la analogía lo exi-
gían y aunque el ojo del hombre no lo hubiese 
aun visto, la inteligencia lo habia ya reconocido." 

Si despues de unas pruebas tan evidentes co -
mo las que acabamos de dar sobre los descubri-
mientos de Sir Juan Herschel , hay hombres que 
aun nieguen la existencia de los habitantes de la 
Luna, 110 hay que hostigarlos para que crean: com-
padescámoslos, y dejémoslos en su fatal y volun-
taria preocupación. 

En cuanto á la parte del argumento que toca 
en la re l ig ión, es muy fácil la respuesta. Una 
verdad no se opone á otra verdad : la religión 
cristiana, por la altura de sus misterios, por las 
profecías que la anunciaron, por los milagros que 
la propagaron, por la multitud de mártires de todos 
sexos y edades que la sellaron con su sangre , y 
por los demás motivos de credibilidad en que es -
triba , es una verdad moralmente evidente ; no 
puede por lo mismo ser contraria á la existencia 

10 
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de los habitantes de los planetas y demás astro» 
del firmamento qne es ya otra verdad manifiesta é 
indudable. Si se p regun ta , si los seres racionales 
que dominan á los demás vivientes de la Luna, son 
hombres descendientes de Adán? Se responde: ni 
son hombres, ni descienden de Adán. No son hom-
bres porque andan , vuelan y nadan naturalmente 
siendo anfibios en los tres elementos de Tierra, 
aire y agua ; y los hombres no tienen alas para 
volar , ni aguantan debajo del agua como los se-
lenios; y no siendo hombres , mal pudieran des-
cender de Adán. 

Pero siendo animales raciones, á la fuerza d e -
ben ser hombres , como se dijo arriba en el a rgu-
mento. . . No hay ta l : de que sean animales racio-
nales no se sigue que sean hombres ; así como de 
que un caballo sea animal irracional, no se sigue 
que sea elefante por ser este también animal i r ra-
cional. La definición del hombre en la que estri-
ba el a rgumento , viene perfectamente cuando se 
bahía de los animales racionales de la Tierra, por-
que no hay en ella mas que una sola especie de 
ts ta clase, que es el hombre ; pero no viene bien 
cuando se trata de los animales racionales de los 
astros que todos probablemente son de distinta es-
pecie que los hombres. Cuando se arguye, que 
todo animal racional es hombre, y que todo hom-
bre es animal racional, porque tanto vale uno como 
• t ro . . . Se debe distinguir: . . . Si 110 hay mas que 
una especie de animal racional, se concede: si hay 
«michas especies de animales racionales, se niega. 
En en el primer caso , tanto vale uno como otro, 
mas no en el segundo. La razón se funda en esto: 
así como el hombre se def ine , animal racional, 
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así el bruto se define también, animal irracional. 
Esta definición del brillo es tan buena según lógi-
ca, como la del hombre, porque tiene las misma» 
propiedades y condiciones de clara , breve, rec í -
proca , y formada ó compuesta de género y d i fe-
rencia : de suerte que el que dice bruto, dice ani-
mal i rracional , y si dice animal irracional, en el 
mismo hecho dice bruto. 

Ahora se pregunta ¿cuántas especies de anima-
les irracionales hay en la Tierra? Según los na tu-
ralistas , mas de cuarenta mil ; todas diferentes, 
110 solo por la figura y organización de sus cuer-
pos, sino por la agilidad y conocimiento de sus al-
mas : en cuanto á la figura ¿qué semejanza tiene 
la lombriz y el caracol , la perdiz y el albestruz, 
la serpiente marina y la ballena, el león y el ele-
fante? Y en cuanto al conocimiento é inteligencia 
¿cómo se han de comparar el topo y el lagarto 
con la hormiga y con la abeja, el cerdo y el car-
nero con el perro y el cas tor , y el asno y el buey 
t o n e l mono y el elefante? Sin embargo , todos 
«on irracionales, todos convienen en ser brutos: 
luego así como no se puede dec i r , el perro es ca-
ballo y el caballo es perro , aunque ambos convie-
nen en la esencia de ser animales irraciones; del 
mismo modo , no se puede decir , el selenio es 
hombre y el hombre es selenio, aunque ambos 
gozan del gran privilegio de ser uno y otro animal 
racional. Á la sabiduría , omnipotencia é infinita 
fecundidad del Criador, corresponde haber colo-
cado innumerables especies de animales raciona-
les q u e , así como en la Tierra , le conozcan , ado-
ren y bendigan en los astros; esta idea dilata y 
alegra «1 corazon , por el mismo hecho de cusan-
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ehar y enaltecerla idea del Padre universal; p o r -
que los buenos hijos se glorían de las grandezas de 
su padre. Todas las otras cuestiones tocantes á la 
religión deben despreciarse. Lo que Dios ha hecho 
con los hombres en la Tierra sobre este punto, nos 
consta por la revelación ; lo que habrá hecho con 
los lunícolas y demás habitantes de los astros, so-
lo él lo s a b e : y sería una loca temeridad tratar 
de comprender los arcanos insondables de la Di-
vinidad, y mas loca todavia querer medir las ideas 
de su sabiduría y omnipotencia por la escasez y 
miseria de nuestros conocimientos. 

Confesion y protesta final. Concluyo este peque-
ño escri to, repitiendo lo que dije al principio: ni 
soy astrónomo, ni he manejado jamas los ins t ru-
mentos de tan alta ciencia: por lo mismo suplico 
al sabio que lo lea , si por casualidad llega á sus 
«taños, disimule las faltas que ciertamente ten-
drá . Soy hombre, y de los hombres es el e r rar . 
Sobre todo (y esto es lo mas interesante) tengo á 
mucho honor y reputo por una gracia de la b o n -
dad de Dios para conmigo , el ser Católico, Apos-
tólico, Romano: por lo mismo sujeto á la censu-
ra de la Santa Iglesia esta obra tal cual es ; y le 
pongo con toda advertencia el final que nuestros 
piadosos abuelos ponían á las suyas. 

Granada 20 de noviembre de 1843. 

0. S. C. S. R. E. 



(1) Imposibileest idemsimulesse , et nonesse . 
(2) 111 natura nil fit per p lura , quod potest 

fieri per pauciora. 
(r>) Véase al Vallejo, de las estrellas fijas. 
(4) Los papeles públicos de Paris, al t ratar del 

famoso cometa de Halley, en el año de 1835, nos 
dijeron que los cometas, hasta entonces examina-
dos , eran ciento y veinte. Pero ¿cuántos son los 
que restan por examinar? Nadie lo sabe; por dos 
razones: 1.a, porque esle ramo do astronomía ha 
estado' sumamente descuidado en los siglos a n -
teriores , y nadie se metia á contarlos: 2. a , po r -
que la mayor parte, ó lo menos la mitad de ellos 
vienen y se presentan á nosotros de dia ; y con la 
luz del Sol no se pueden ver. De consiguiente, bien 
se pueden p o n e r , sin miedo de e r r a r , doscientos 
cometas. Sin embargo, no pongamos mas que cien-
to sesenta y ocho, para que juntos con el Sol y los 
treinta y un planeta , entre primarios y secunda-
rios ó satélites , resulten doscientos cabales; los 
cuales multiplicados por los 100 millones de e s -
trellas, dan la enorme cantidad citada de vein-
te mil millones. 
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(5) Prescindo de la distinción que hay entre 

fluidos y líquidos: para el presente caso lo mismo 
•ale fluido que líquido. 

(6) Antes de la expedición de Juan Herschel al 
Cabo de Buena-Esperanza, no se contaban mas 
que seis satélites de Urano; pero este inmortal as-
trónomo , en los tres años que duró su expedición 
le ha contado hasta nueve. 

(7) El que quiera ver una demostración com-
pleta de la atracción mutua que ejercen todos los 
cuerpos de la Tierra unos sobre otros , lea la c a r -
ta segunda del 2.° tomo de las cartas matemáticas 
del P. Almeida. Por el pronto, cualquiera puede 
observar esta atracción , llenando un lebrillo de 
agua , y echando en el cen t ro , una tras de otra , 
con separación, una porcion de cuerpos pequeños 
que andan , como media cascara de nuez , media 
de bellotas ó de avellana , una pelotilla de papel, 
algunas barbas de p luma , y otros semejantes; y 
verá 1.° Que el que tiene mas masa ó ma te r i a , 
atrae al que tiene menos , aunque él es también 
atraído por el menor. 2.° Que al fin, el borde del 
lebrillo, como tiene mas mole , se los lleva á t o -
dos y los une á sus paredes, á no ser que se agru-
pen todos encima del agua en el centro del l eb r i -
l lo; lo cual sucede muy rara vez, por ser difícil 
que pillen el centro matemático de las paredes del 
lebrillo. 5.° Si estando pegados dos ó mas de e s -
tos cuerpecillos, se le toca á uno con la punta de 
un alfiler y se le obliga á moverse hácia una parte , 
todos se vienen tras de él : prueba evidente de la 
mutua atracción que todos tienen en t re sí. La ex-
periencia debe hacerse sin que ent re el viento, en 
perfecta quietud del agua. 
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(8) En obsequio del lector , voy á exponer una 

conjetura sobre el cálculo que debió seguir I lers-
chel, para averiguar y saber el tiempo periódico 
y la distancia del Sol de su remotísimo planeta. 
Observado y descubierto por él al pié de Géminis, 
en mil setecientos ochenta y uno, y habiéndolo se-
guido por espacio de un año , vió que habia c a -
minado en este tiempo cuatro grados y diez y s ie-
te minutos por el círculo del Zodiaco; y dijo : si 
cuatro grados con diez y siete minutos me han da-
do un año, trescientos sesenta grados ¿cuántos me 
darán ? Formó su regla de tres , y sacó que su pla-
neta, necesitaba ochenta y cuatro años para com-
pletar su órbita y recorrer todo el Zodiaco. Obte-
nido este primer da to , tomó el tiempo periódico 
de otro planeta cualquiera; por ejemplo, Júpiter , 
y le sacó su correspondiente cuadrado : en segui-
da cuadró los ochenta y cuatro años , tiempo pe -
riódico de su planeta, con lo cual tuvo ya dos té r -
minos proporcionales; para sacar el tercero no 
necesitó mas que formar el cubo de la distancia 
de Júpiter al Sol ; y fiado en la verdad de la ley de 
Keplero , dispuso sin detenerse esta regla de tres. 
El cuadrado del tiempo periódico de Júpiter es al 
cuadrado de mi nuevo planeta , como el cubo de 
la distancia de Júpiter, es al cubo de la distancia 
de mi nuevo as t ro .=Estableció y puso en orden 
los tres primeros términos; multiplicó y par t ió ; j 
halló el cubo de la distancia que buscaba. Por 
última operacion de su cálculo , sacó la raiz c ú -
bica de este número , y se encontró con mas de 
525 millones de leguas españolas de 20 al grado, 
que es lo que dista del Sol el planeta de Herschel, 
llamado ahora Urano; el último ó el mas remoto, 



152 
hasta el presente , de todos los planetas. Ilasts 
aquí mi conjetura 

(9) Véase al Allieri en su astronomía, proposi-
cion 5.a sobre el sistema copernicano. 

(10) Ascensión recta y declinación de las estre-
llas, son términos astronómicos que equivalen á 
los de longitud y latitud de los pueblos en geo-
graf ía . 

(12) Como el orbe magno y la órbita de Júpi-
ter no son círculos perfectos, sino elipses con sil 
peculiar prolongacion ó escentricidad, los dos pun-
tos de oposicion y conjunción, no son siempre los 
mismos, antes por el contrario, van variando con-
tinuamente , poniéndose ó colocándose unas veces 
mas distantes y otras menos , según se tomen , ¿ 
por lo mas ancho ó por lo estrecho de ambas elip-
ses. Por esta causa no es de extrañar que unos as-
trónomos digan que la luz gasta en atravesarel or-
be magno de 14 á 15 minutos, otros de 15 á 16, 
y otros de de 10 á 17. En cualquiera de estas hi-
pótesis resultan mas de cincuenta mil leguas por 
segundo. 

(15) La estrella del can mayor llamada Sirio, 
es mucho mayor que el So l , pues según Casini, 
si se colocara entre el Sol y la Tierra , tocaría ¡i 
ambos globos con su superficie , ocupando lodo 
el espacio que media entre los dos. Por consi-
guiente, le atribuye un diámetro de mas de vein-
te y siete millones de leguas; y el del Sol no tie-
ne mas que doscientas cincuenta y cinco mil, tres-
cientas veinte y tres. 

(14) Según Vallejo, y omitido un quebrado. 
(15) Para mayor facilidad se omiten las uni-
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dades, decenas y centenas de los quintillones, 
cuatrillones e tc . , poniendo ceros en su lugar; lo 
que disminuye el cálculo. 

(16) Véase el artículo 5.° de este escrito, don-
de dimos la explicación de esta ley. 

(17) Según las últimas observaciones, dicho án-
gulo disminuye cada año 0 " , 5 2 1 ; es decir , qui-
nientos veinte y un milésimo de segundo , que es 
poco mas de medio segundo. Por lo que constan-
do dicho ángulo, en el año de 1800, de 23 grados, 
27 minutos y 57 segundos, se saca por regla de 
tres, que continuado la dicha diminución desapa-
recerá del todo, en el año de la Era Cristiana de 
ciento sesenta y dos mi l , ciento cuarenta y cua-
tro ; y entonces el ecuador y la eclíptica formarán 
un solo círculo, no habrá mas que una sola esta-
ción, y se verificará todo lo arriba expresado. 

(18) Yo no los he visto, pero lo dicen los as -
trónomos , y la redondez de sus cuerpos, la n a -
turaleza de las curvas por donde se pasean, y la 
luz del Sol que los ilumina, así lo exigen. 

(19) Digo, bajando, porque la plaza del Triun-
fo está en cuesta, y se baja desde el testero del 
norte al del mediodía, ó desde el hospital á la 
Tinajilla. 

(20) Al escribir esto va de este modo; y se ha-
lla en su segunda cuadratura ó cuarto menguante, 
«n el signo de Virgo. 

(21) Lo mismo se entiende con los demás p la -
netas. 

(22) Artículo 6.° 
(25) Se entiende de las estrellas de un mismo 

signo. 
(24) Mis observaciones son por mayor, como 
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se suele decir ; y se reducen á mirar las estrellas 
y los planetas á prima noche en tiempo de ca-
lor, cuando todo el mundo al tomar el fresco, le-
vanta los ojos al cielo y bendice-al Criador por 
las maravillas, siempre estupendas, con que ha 
enriquecido el firmamento. Porque pasar malas 
noches para observar los fenómenos celestes, s« 
queda para los astrónomos de profesion. 

(25) El diez y ocho de octubre de 1845. 
(26) Alguna otra se ha omitido por no alargar 

mas este opúsculo, y por no molestar al lector 
en la materia. 

(27) El P. Almeida, hablando en sus recrea-
ciones del año grande de Platón, dice que la an-
ticipación del equinoccio vale poco mas de tres 
minutos y veinte y tres segundos; y añade «si no 
me engaño", efectivamente se engañó, porque no 
«on mas que los 50 segundos, según las última* 
observaciones. 

(28) Este mismo supuesto sedebe entender para 
•1 párrafo anterior. 

(29) Firmabit Deus orbem térra?, quinon com-
roovebitur. 

(50) Fundavit Deus terram super stabilitatem 
suam : non inclinabitur in seculum seculi. 

(51) Generatio pra?terit, generatio ádvenit: ter-j 
ra autem in oeternum stat. 

(52) Stetit ¡taque Sol in medio Cceli, et non! 
festinavit ocumbere spatio unius diei. 

(55) Reversus est Sol decem lineis per gradus 
quos descenderat. 

(34) Óritur Sol, et occidit, et ad locum suum 
revert i tur , ibique renascens girat per meridiein, 
• t flectitur ad aquilonem. 



(3,") More humano Deus ¡n scripturis ad homi-
ncs loquitur; lib. l . ° c. 39 quest ¡n Gen. 

(36) Sic loquitur scriptura, ut homines vulgó 
loquuntur, et mente concipiunt: c. 9, Gen. 

(37) Lib. l . ° cap. 10 contra Felicem Maniq. 
(38) Véase el P. Almeida, Recre. tom. 6.° tar-

de 32. 
(39) Los lugares de la Escritura de que habla 

el P. Fabri, son los arriba expresados sobre la 
quietud de la Tierra y movimiento del Sol que 
quedan respondidos. 

(40) Elemen. log. sect. 4. 
(41) La doctrina que acabo de exponer, es fru-

to de mi particular estudio sobre el globo celeste 
construido en Barcelona para el año de 30 del 
presente siglo: no he tenido la dicha de hablar con 
un astrónomo que me diera una lección sobre la 
variación de las estrellas en su ascensión recta y 
en su declinación. Por lo mismo, si lo dicho no es 
exacto y algún sabio me lo advierte, no tendré in-
conveniente en mudar de dictamen. 

(42) Así escribía á Guillermo A." desde el Ca-
be de Buena-Esperanza. 
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1BVERTENCIA. Las ñolas qne preceden estaban en el original al 

pié de las p l anas , y en la i m p r e n t a , atendiendo á la economía del 
tiempo y del pape l , se lian puesto en este lugar . 

OTRA. Aunque en la impresión de esta obra se lia tenido pre-
sente el diccionario de la lengua del año de 1 8 4 3 , notarán los inte-
ligentes algún d e s u d e n en el uso de las letras mayúsculas, unas ve-
ces por defecto y oirás por exceso. Los oíros yerros mas notables se 
M i a u en la siguiente 

FE DE ERRATAS. 

LIK. Dice. Léase. 
. 5 la tierra solo la tierra sola 

9 *9 proporcion (¡ua proporcion que 
I I 10 Germinis Gctiiinis 

»4 4 leguas y medias leguas y mecí!» 
i 5 >6 á él, desdo á él desde 
10 t a lunícola lunícolas 
ii j3 algunos les alguno les 
3 5 >5 visible; obre visible sol ir e 
2 5 3a de rcsolucion de revolución 
38 a por un cáreulo por un cálculo 
3 9 a ser incompatibles ser ¡incompatible 

4 i *9 entre esta y aquella entre esta y aquel la» 

48 & mil pies cada mil pies cada una 

* 9 i 5 doscientos mil millones doscientos mil billaoa« 
Si 11 V por su posicion y por suposición 
yí 8 ver retrógrado, todo ver retrógrado ¿ toda 
Sí ii punto pantos 

9* 6 entrar entre 

' 7 Wticio ficticio 
n a 34 mas aunque roas aun que 
Mi a4 parece parecen 
i a S aS una sea una cosa sea 
lii i3 se ¡tcerM á pasa da 

«43 a 4 o . ioov 
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